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La naturaleza como sujeto de derecho 
Causa I 71521 SCJPBA . Orden dominial . 4 enunciados del par 2º, art 6º, Ley 25675 
 

El articulo 32 dice que “podrá disponer TODAS las medidas necesarias para ordenar, 

conducir o probar los hechos dañosos en el proceso, a fin de proteger efectivamente el 

interés general. En cualquier estado del proceso el juez podrá asimismo disponerlas 

sin petición de partes”. 
 

Multiplicados excusados a las alteraciones del status cognitivo, en ex-

tremo algo más que precarios en términos de hidrologías. 

No es esta una demanda común; pues tras las dificultades que cargan las peticiones, se 

hacen presente una y otra vez los problemas que la ciencia hidráulica carga al inferir 

energía gravitacional en sus modelaciones, donde no la hay. Y este déficit extremo de 

criterio se regala en las planicies extremas tan comunes en nuestra provincia y en espe-

cial en esta planicie intermareal a la que vengo aplicando atención desde hace 15 años, 

mirando en los últimos 6, las relaciones del sol, las baterías convectivas y las aguas. 
 

De procesalistas españoles en su intento de explicar el art 524 de la LEC : 

“El fundamento de la pretensión procesal no es su motivacion, invocada o no, sino 

los acaecimientos de la Vida en que se apoya no para justificarla, sino para acotarla, 

esto es, para delimitar de un modo exacto el trozo concreto de realidad al que la pre-

tensión se refiere y que en el escrito de la demanda es preciso que se aporten todos 

aquellos elementos fácticos, históricos, que, efectivamente, jueguen tal papel delimita-

dor”. 
 

Papel delimitador que está fundado en el reconocimiento de ver a todos los tributarios 

urbanos del Oeste MUERTOS por los criterios que el hombre discernió sobre sus 

convenientes respetos, y cuya trama cognitiva está grabada en la piedra de catecismos 

académicos que no tiene este actor aún descubierto, herramienta para plantear su in-

constitucionalidad en esta sede judicial. 
 

En el espacio del primer Congreso Internacional de Ingeniería celebrado en Buenos 

Aires en Octubre del 2010 hube de presentar dos trabajos sobre Fenomenología Ter-

modinámica Estuarial referidas a los enlaces que hacen viables estas salidas tributarias 

en estado catatónico, obteniendo como reconocimento dos diplomas que acreditan su 
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presentación. La originalidad, sin duda vino regalada por ellos, al aceptar dos trabajos 

que dan a Newton, en planicies extremas, por muerto. 
 

Sin embargo, como las trascendencias de estos errores primarios en cosmovisión de 

las energías presentes en las aguas someras  y sangrías mayores en planicies extremas, 

reconocen correlatos en lugares concretos a cuya tutela alcanza muy afortunada provi-

dencia el Código Civil en sus arts 2577, 2572 y 2340 y en esas pocas leyes que nunca 

dejo de mencionar: 6253, su dec regl 11368, ley 6254, art 59 ley 8912 y art 101 de los 

dec 1359/79 y 1549/83; tomo apropiada defensa con ellas para solicitar las inconstitu-

cionalidades que esta causa menta, haciendo foco siempre en las esferas hidrológicas 

que en estas planicies lucen singular especificidad; esa que permite, descartando la 

presencia de energía gravitacional, inferir la convectiva del movimiento perpetuo por 

el sol asistida. 
 

Pocas han de ser las oportunidades donde una causa describa un arco iris de 400 años 

con lo más viejo y lo recién sacado a la luz en materias tan específicas como lo son las 

baterías de energías convectivas internas naturales positivas que se conforman merced 

a la absorción de energía solar en estos bañados de aguas someras en planicies extre-

mas con 7,5 mm de pendiente por kilómetro en Zelaya y 4 mm x Km traspuesto el 

puente de la ruta 9; con ausencia de energía gravitacional en sus dinámicas horizonta-

les, a excepción de las imaginarias extrapolaciones fabuladas que los modeladores ma-

temáticos hicieron valer de la manzana de Newton durante un tercio de milenio. 
 

Apreciaría la opinión del AGG sobre cómo llamar a estas fabulaciones cuyo costo en 

ruinosas obras y daños a Natura, a las mismas estrellas de nuestra galaxia encandilan. 

Tan abstracta cantidad que no habría jamás presupuesto para reparar ni el 

0,000.0001% de los daños generados por tan mecánica cosmovisión. Materia abstrac-

ta, jamás modelizada la de estos daños y sin embargo… ¿quién se animaría a consi-

derar de un solo miserable pequeñísimo tributario, los sufrimientos y las Vidas que se 

ha llevado el Riachuelo MUERTO hace 226 años? Al parecer, tan abstracta realidad, 

que tras casi un cuarto de milenio aún no le han emitido su certificado de defunción. 

¿Será la SCJN la que lo emita? No lo espero, en tanto no haya apertura a mayor cono-

cimiento. 
 

No advierto cuáles herramientas legales me permitirían presionar a las academias re-

itero; pero sí, estas que tocan intereses de Natura directos. 
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Energía abstracta que jamás fue concientizada salvo hoy por este actor. ¿Qué más lo-

graríamos acopiar en expresiones que den satisfacción al AGG sobre la validez de los 

preceptos en “abstracto”? 
 

¿Acaso hay algo más desopilante en estrafalario crédito en esta clase de primarios 

“abstractos” ajenos de toda primogenitura semántica, que haber creído las fábulas de 

Newton y Descartes durante un tercio de milenio, invitándonos a cortar todo en peda-

citos para que la ciencia mostrara sus privilegios bien ajenos a los enlaces de energías y 

materias que era lo primero torturado por estas abstracciones que el AGG tanto insiste 

en destacar? 
 

Descartes aporta a este modelo la separación entre dos tipos de sustancias: la material 

(res extensa) y la espiritual (res cogitans), que será la verdadera piedra basal de la 

epistemología de la ‘objetividad’. 

Sujeto y objeto de conocimiento se reconocen desde entonces como dos entidades in-

dependientes y enfrentadas. El mundo objetivo es externo al observador; el proceso de 

observación y conocimiento no lo modifican. 
 

Sin embargo, ya la cuántica nos advierte que la materia da indicios de sus probables 

respuestas en función de la integridad con que nos relacionamos con ella; y que de 

nuestra más sincera, aplicada, desinteresada responsabilidad, devienen los reconoci-

mientos de las energías que envuelven y relacionan la materia; de las que bien poco in-

tuímos, reitero, sus enlaces y constituciones, y cuáles –lo último que quisiéramos ente-

rarnos-, las respuestas a intereses de conquistadores. El recurso natural, no es de Na-

tura, sino nuestro. Un ejemplo de tal íntima incomunicación, reitero: el Riachuelo. El 

Reconquista, aunque de menor antigüedad, está aún más prisionero;  y el Luján sigue 

a centímetros sus pasos al cementerio.  
 

Por ello, frente a estos abismos tan cercanos de inevitable íntimo reconocimiento, 

apreciamos el no tan lejano de las computadoras cuánticas rechazando los analogis-

mos y reduccionismos cartesianos y sólo aceptando operar con inteligencia artificial 

que no siga recetas newtonianas de simplificaciones. 
 

Está claro que si nos sentimos el centro del Universo, poco advertiremos de estas rela-

ciones que tras un tercio de milenio ya vienen de mil formas ventiladas en fracasos y 
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contrastantes alertas paradigmáticas; invitación a mirar más allá de rituales académi-

cos y procesales judiciales. 

No es hora de ponerse a llorar sobre las consecuencias de estas fábulas “hidráulicas”, 

que traducidas con todo tipo de simplificaciones analógicas nos acercó la ciencia; pero 

sí, de comenzar a reflexionar sobre la cantidad de abstracciones que no denotan nin-

guna tracción, ni abs, ni subs, cerebral, ni tampoco espiritual.  

Ver por caso este Principio de cooperación: Los recursos naturales y los sistemas eco-

lógicos compartidos serán utilizados en forma equitativa y racional, El tratamiento y 

mitigación de las emergencias ambientales de efectos transfronterizos serán des-

arrollados en forma conjunta. ¿Tiene idea el AGG de la cantidad extraordinaria, ya no 

de ilusiones, sino de mentiras que aquí se regalan por falta de tracción cerebral, sin 

necesidad de enfoques espirituales? 

La falta de especificidad para filtrar discursos favorece todo tipo de primarias abstrac-

ciones. Advierta el AGG que para llegar hasta aquí, antes tuve, reitero, que mostrar en 

un Congreso Internacional de Ingeniería las aberraciones de la 2ª ley de la termodi-

námica con la que hasta ayer velaron la mirada a la termodinámica de sistemas natu-

rales olárquicos abiertos de los que depende cualquier mirada básica a una ecología de 

los ecosistemas. 

Hasta el enunciado de Kelvin-Planck: “Es imposible todo proceso cíclico cuyo único 

resultado sea la absorción de energía en forma de calor procedente de un foco térmi-

co (o reservorio o depósito térmico), y la conversión de toda esta energía en forma de 

calor, en energía en forma de trabajo” queda sometido a reflexión frente a las leccio-

nes en administración de energía que en amplio menú de servicios y provechos, Natu-

ra regala al Sol por su trabajo en océanos, estuarios, ríos, esteros y bañados. 

Esta falta de especificidad no se resuelve citando fallos porque sería la forma más sim-

ple de poner un excusado frente a cualquier novedad. Y esta causa está llena de nove-

dades. También de las más viejas novedades, esas que nos recuerda el historiador Car-

los Birrocco de los siglos XVII y XVIII que fueron por Anexo 1 en la primera presenta-

ción, que así decía: 

“Siguiendo la tradición iniciada por el Cabildo porteño, el de Luján dictaminó a me-

diados del siglo XVIII “no innovar en esto la costumbre inmemorial de amensurar las 
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tierras desde las barrancas del bañado, quedando éste libre”. Principios consuetudi-

narios rescatados por la legislación indiana reservaban estas aguadas, pasto y montes 

al usufructo comunitario”. 
 

Esos dominios permanecieron públicos hasta principios del siglo XX. El 12 de Enero 

de 1909 la legislatura provincial sanciona la ley 3148 “reconociendo la enajenación de 

las tierras conocidas como los bañados del Luján”. 13 artículos en los que habilita la 

transferencia al dominio privado de suelos de bañados que estaban en el dominio pú-

blico y venían siendo solicitados por distintos propietarios de tierras altas linderas: Fe-

lipe Olivera, Francisco Abal, José Lavarello, Teófilo Dartigues y Tomás Marquez.  
 

Tomás Marquez, por entonces senador provincial -1900 a 1912; antes había sido dipu-

tado provincial-, y desde 1912 a 1917 intendente de Pilar, es quien finalmente aparece 

asumiendo el dominio de diez importantes fracciones de bañados en la margen dere-

cha del Luján con nulos aprecios hidrológicos de los art 2572 y 2577 del C.C.; 

bañados que durante 4 siglos y hasta hace un par de años permanecieron rurales; aun-

que como ya expresamos, con pases de mano reiterados de dominio público a privado 

y viceversa.  
 

Esa toma de dominios de Márquez vino bien descarada y preparada por él, para se-

guir con la fiesta de los atropellos que hasta hoy se reiteran sin la más mínima con-

ciencia de hidrología alguna. Así el 26/9/10 vemos sancionada la ley de Desagües (ver 

por Anexo 2); monumento al trogloditismo del imaginario “hidráulico” que todavía 

sigue primando en nuestras pampas chatas.  
 

Los atropellos de esta legislación merecen al menos una rápida lectura para reconocer 

la antigüedad de las raíces de nuestros comportamientos en materia de “saneamien-

tos”, que así forzaron sus repudios en el art 101 de los decretos 1359/78 y 1549/83, 

ambos reglamentarios de la ley 8912, prohibiendo esas escandalosas torpezas que 

ponían en manos de la Suprema Corte de Justicia las imaginables prepo-

tencias y enredos que esas acomodadas legislaciones generaban (las mis-

mas que ahora rechazan in límine), para así consagrar esos atropellos de la razón más 

elemental que pretendían eludir mentando el libro III de los derechos reales, Capítulo 

2º, “sujeta a la servidumbre de acueducto en favor de otra heredad que carezca de 

las aguas necesarias para el cultivo de sementeras, plantaciones o pastos, o en 

favor de un pueblo que las necesite para el servicio doméstico de sus habitantes, o en 
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favor de un establecimiento industrial, con el cargo de una justa indemnización.  Es-

ta servidumbre consiste en el derecho real de hacer entrar las aguas en un inmueble 

propio, viniendo por heredades ajenas”. 
 

Pero la mención que hace la ley de Desagües en su art. 10º del artículo 3085 del Códi-

go Civil no apunta a esta clase de servidumbres en favor de otra heredad que carezca 

de las aguas necesarias; sino en perjuicio de heredades que no las necesitaban, 

habiendo sido nunca privadas, sino en oportunidad de apoderarse Riglos -el mayor te-

rrateniente del hemisferio Sur a fines del siglo XVII y principios del XVIII-, de todas 

estas suertes de estancias que hoy contienen algo más que a la totalidad de los munici-

pios de Escobar y Pilar.  
 

Vueltas al dominio público, es 150 años más tarde Tomás Márquez, el que reitera esos 

excesos desde la misma Legislatura para consagrarlos a la inversa: buscando sacar 

excesos de aguas, ¡con inclusión de “lagunas permanentes”! cuya pesca no fuera inte-

resante como recurso industrial (art 26º). 
 

Tomás Márquez y sus pares en la Legislatura no sólo no tenían la menor idea de que 

en planicies de 7,5 mm de pendiente por kilómetro la energía gravitacional es nula y 

por ende la ciencia hidráulica en estas chaturas juega de ciega; sino que tan ingenuos 

eran sus criterios, por no llamarlos necios, como para darse a mentar en su art Art. 35 

la siguiente estrafalaria prohibición: “Nadie podra establecer molinos u otros estable-

cimientos industriales, utilizando el agua de los canales de desagüe como fuerza mo-

triz, o de cualquier otro modo, sin expresa concesión del Poder Ejecutivo…”  
 

¡Hasta dónde el imaginario les jugó a estas ambiciones una horrible jugada! que sigue 

viva en apuesta diaria a mayores ignorancias, que hoy concluyen en formidables salva-

jadas: los mayores crímenes hidrogeológicos de toda la provincia vienen siendo consa-

grados en esta precisa planicie intermareal; aquí mismo donde el Luján tiene su lecho 

conformado -y confirmado por hidrología-, en sus bañados. Definiciones que surgen 

de la sustancia hidrológica dando soporte al contenido de los artículos 2572 y 2577 del 

Código Civil. Que por algo esa palabra "hidrología" tiene la costumbre de 

desaparecer. 
 

Tomás Márquez logró su objetivo dominial, pero su ambiciosa desvergüenza es poco 

probable sea olvidada. El desparpajo aplicado a la ley de Desagües de nada le sirvió, 

pues allí nunca floreció nada sino unos membrillares pegados al Luján y unas pocas 
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hectáreas aradas pegadas al terraplén del FFCC para dar imagen de posesión que 

justificara prioridades frente a otros solicitantes. Así lo establecía el art 2º de la ley 

3148/09. La definición del comprador, -puesto que había varios solicitantes-, estaba 

supeditada a que comprueben una posesión real y verdadera de la tierra que solici-

tan” y para ello, en ambos extremos de esos bañados dispuso esas pocas hectáreas 

aradas(- de 10 Has) y esos membrillares. El art 4º fijaba en $40 la Ha el precio de los 

bañados, pagaderos 1/5 al contado y el saldo en cuatro anualidades. Gobernaba por 

entonces, Bernardo de Irigoyen”.  
 

Por ello ruego al AGG que deje en paz a la palabra abstracción, a menos que comience 

a utilizarla con alguna mayor profundidad, pues todo lo que aquí narro está tan plaga-

do de laxitudes indecibles, que tal vez por ello hayan querido usar esta palabra para 

esquivar toda mirada específica  a lo fáctico y comprometedor que pesa en el relato. 
 

Vuelvo a reiterar lo que en crítica de arte tengo expresado hace 33 años: ”lo abstracto 

es herramienta para asistir a suscitar lo indecible sin abismar y así conformar fenóme-

no estético; de lo contrario, citado abiertamente, conformaría fenómeno estétrico”. 
 

El arte del ritual procesal que durante siglos fue llamado por los cuidados a los abis-

mos del monarca, viene siendo acotado frente a los abismos del ambiente y no es de 

sorprender que tan valioso actor regale nuevas miradas a sus constituciones y solicite 

precisiones y valuaciones sobre sus marcos de referenciación. Tal el caso de estos 

hidrológicos. 
 

Al decir de los españoles citados al inicio: el fundamento de la pretensión procesal no 

es su motivacion, invocada o no, sino los acaecimientos de la Vida en que se apoya 

no para justificarla, sino para acotarla, esto es, para delimitar de un modo exacto el 

trozo concreto de realidad al que la pretensión se refiere y que en el escrito de la de-

manda es preciso que se aporten todos aquellos elementos fácticos, históricos, que, 

efectivamente, jueguen tal papel delimitador”. 
 

Tampoco es para que luego el AGG diga que lo fáctico es lo esencial, dando vuelta todo 

el discurso del actor sin su consentimiento, como lo hizo en el punto 2º de su respues-

ta a la demanda causa 71857. 
 

Y digo “lamentablemente” porque aquí es necesario mostrar el fenómeno estétrico pa-

ra mostrar con estas historias -elevadas con no poca perseverancia y esfuerzo-, la gra-
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vedad de las inconstitucionalidades en que la política y la propia ciencia han incursio-

nado. 
 

Reitero lo señalado al principio: aquí no sólo acercamos demanda a lo más viejo, sino 

también a lo más acreditado de la ciencia que ha conducido a tener hoy todos los tri-

butarios urbanos del Oeste MUERTOS. 
 

A cambio acercamos esta demanda de inconstitucionaliad que propicia reflexiones 

más específicas y la novedad de una mirada  a las dinámicas horizontales de aguas so-

meras en planicies extremas, que es tan original en su novedad y en la particular cir-

cunstancia de ser el primer tribunal del planeta que escucha de sus inferencias en ma-

terias técnica y legal, que bien cabe llamarla la flor de la abstracción en el sentido pri-

migenio que bien merece los aprecios de esta expresión. 

Mirando por esta flor tal vez nos olvidemos de todos los desastres ya cargados a nues-

tra Vida y a la de Natura, y empecemos a sentir que esta causa es una bendición para 

todos aquellos que no saben cómo dar el primer paso a reflexión, pues sus catecismos 

“hidráulicos” se lo prohiben. 
 

Que esta novedad aparezca en el pedacito del planeta que concentra el 3% de las plani-

cies más ricas del planeta en términos agrícolas, tal vez merezca alguna consideración, 

que un día permita sospechar que este regalo de espíritu no fue un mero azar. 
 

Los contrastes extremos entre las advertencias de Ameghino y el Plan Maestro para la 

pampa deprimida, tal vez saquen provecho de las reflexiones que suscitará esta causa. 

Que sin duda reclamará reflexión; no sólo de apotegmas constitucionales, sino de apo-

tegmas “hidráulicos”. Ver el fiasco del art 18º de la ley 12257. Ver causas 69519, 69518 

y 69520 en esta SCJPBA 

http://www.lineaderiberaurbana.com.ar/planmaestro.html  
 

El haber solicitado comenzar a mirar por la inconstitucionalidad de las leyes 3148 y 

3275 sólo apunta a dar escala histórica a la magnitud del desfasaje en cosmovisión. 

Que luego ya se verá dónde concluye. 
 

De hecho, a este actor más le interesa insistir en la función natural que cumplen estos 

bañados en los enlaces ecosistémicos como baterías convectivas del sistema mayor, 

que en el tema de la dominialidad. 
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 Y para ello apreciaría que sólo se apliquen unos y otros a cumplir con los afortunados 

recaudos que ya nos acercan las leyes 6253, su dec regl 11368, la ley 6254, el art 59 de 

la ley 8912 y el art 101 de los dec 1359/79 y 1549/83, regl de la ley 8912; sin olvidar, 

por supuesto, los soportes hidrológicos que den sustento de criterio a los arts 2577, 

2572 y 2340 del CC; y con los respetos hidrogeológicos que una vez fueron previstos en 

la Res 08/04 de la AdA, en cuanto a los estragos en los suelos de esta planicie interma-

real. 
 

Si se respetaran sin los clásicos enredos, estas normativas, -que por ellos van estas 25 

causas en SCJPBA solicitando pulimentos de criterio-, no me preocuparía que todas 

estas 45.000 Has fueran de un acaparador insaciable, que dudo haya de ser peor que 

las costumbres del mercado expuestas por afamados emprendedores. 
 

Ojalá sean ocupadas por familias que respeten las funciones ecosistémicas que pro-

veen estos bañados y encuentren la forma original de establecerse como lo han hecho 

por caso algunas comunidades muy criteriosas del Báltico. Buscar en Google: Amat-

ciens 
 

Si apuro pedidos de inconstitucionalidad que asustan al AGG, es porque promueven 

fuertes soportes de reflexión que serán útiles para mirar estas cuestiones; que no ima-

gino al AGG le resulten menores y de fácil solución, aunque hasta ahora no haya dado 

un sólo paso para mirar el fondo de la cuestión de ninguna de ellas. Tal vez algún día 

acierte a comprobar que este desafío de mirar materias legales y técnicas tan específi-

cas de nuestra provincia, son propuesta a la mayor contribución de toda su Vida profe-

sional. 
 

No poca Gracia me causa ver su expresión a fs 168 vta señalando en el anteúltimo pá-

rrafo: “que, en el caso desde la sanción de la ley ha transcurrido un extensísimo plazo 

que FULMINA cualquier viso de seriedad del planteo”. 
 

Si el AGG supiera  que el Riachuelo lleva 226 esperando su certificado de defunción; y 

que la Nación esperó otros tantos siglos para su fundación, y que un simple roble lleva 

algo más de ese tiempo para sentirse crecido, con cuánto terror advertiría los abismos 

de su estrecha temporalización. 
 

Si estoy planteando la nulidad de la ciencia hidráulica para meter sus narices y resol-

ver con fabulaciones matemáticas  -y seguir intentándolo-, a pesar de los desastres en 
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las dinámicas horizontales que cargan todos los tributarios urbanos por sus obranzas. 

Que no han devenido malditas por la presencia de pobres en el camino de sirga, sino 

por la presencia de sus aberrantes rectificaciones, profundizaciones (ver Vinculación 

en la causa Ferreccio en el Juzgado Federal en lo criminal Nº1 de SI) y tablestacados, 

que desconocen por completo la calidad de los recursos convectivos, bien anteriores a 

la ley 3148; 
 

y que mirando por más antigüedades: las canalizaciones y salidas en Samborombón 

que fueron calificadas por el Prof Dr Gregori Koff a cargo del laboratorio de Desastres 

geológicos de la Academia de Ciencias de Moscú, como un verdadero “desastre geoló-

gico”;  
 

no entiendo cómo el AGG aprecia  a punto 2º de su planteo sobre excepción de incom-

petencia a fs 168 vta, fulminar la brevísima dimensión de una memoria de cien años 

que en términos de desastres geológicos e hidrogeológicos significan 50 veces menos 

que NADA. 
 

Fíjese el AGG cuánto tiempo llevará remediar los aberrantes crímenes hidrogeológicos 

provocados por las cavas en esta planicie intermareal, nunca menores a los 800 a 

5000 años;  

y él se apura a FULMINAR la memoria insignificante de 100 años de un mamarracho 

de un senador provincial angurriento de bañados que nunca le sirvieron para NADA.  
 

Vea el AGG al lado de la Reserva Natural de Pilar, la parcela de aprox 140 Has que aún 

conserva uno de sus descendientes. Vea el AGG si este heredero de Tomás Márquez se 

ocupó de plantar un solo árbol en estos 100 años. Vea si esa posesión fue real o fra-

guada por su poder político y luego a cargo del mando ejecutivo municipal. 
 

¿Le sorprende al AGG que un simple hortelano se ocupe de miserias que jamás hacen 

a “la historia” en tanto elevación de los esfuerzos humanos; y en paralelo se ocupe de 

poner en escala de aprecios los tiempos que permanecieron estos bañados a salvo de 

depredadores (400 años) –Márquez al menos no los dañó-, para rescatar de esos ante-

cedentes la pobreza de criterios con que fueron tratados esos suelos por nuestros em-

presarios y funcionarios, a pesar de contar con esas pocas normativas que mencioné en 

página inmediata a la anterior, más que suficientes para enfocar sus respetos y cuida-

dos. 
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El uso de términos como FULMINAR bien me hace sentir que está aterrorizado de que 

alguien mire por estos descalabros y haga uso de memorias bien poco históricas para 

ejemplificar a qué nivel de reflexión necesitamos descender cuando abrimos viejas 

axiologías, viejas perversiones que resultan casi ingenuas frente a las perversiones 

irreparables de los últimos 20 años. 
 
 

Pervertir por ley el uso de los suelos y el control de los daños ambientales es materia 

que no debería sorprender al AGG. Mire el AGG por la ley 14343 bien mal intenciona-

da; o mire por la bien intencionada ley 26168 instituyendo las torpezas y cegueras del 

PISA MR.  
 

Por las buenas o por las malas, fácil es encontrar leyes que conducen a mayores per-

versiones. Sin duda, no son las leyes las culpables, sino, los que las legislan. Y cómo 

mirar a ellos sin dejar a un lado las anteojeras de las abstracciones “doctrinales”.  
 

¿Qué sentido tiene no mirar a Tomás Márquez, si es el funcionario típico que permite 

entender desde las más estúpidas ambiciones humanas, estas perversiones. Con tantas 

pretensiones, que hasta llegó a impulsarlas como ley para una ambición que nada le 

significó a las futuras generaciones que hubieran agradecido trabajo legislativo con cri-

terios más sentidos y sinceros para mirar por estos suelos.  

Qué sentido tiene no acercarnos  a sentir vergüenza cuando miramos por la inconstitu-

cionalidad que carga una ley. 
 

Memoria histórica es la que acerca Ana Inés Malvárez, alma mater ya fallecida, del La-

boratorio de Humedales de la UBA:  

“El tiempo de permanencia de un humedal típico parece estar en el orden de algunos 

cientos a varios miles de años; si las condiciones geológicas lo permiten, los humedales 

se formarán recurrentemente en la misma región a lo largo de decenas de millones de 

años, lo que es de gran importancia evolutiva”. 
 

"Las planicies inundables deben ser interpretadas globalmente (cuenca + más curso 

del río + planicie) en series largas de tiempo (siglos). En este contexto de espacio y 

tiempo constituyen sistemas muy estables, con características propias, o sea, únicas". 
 

 “Los bañados y planicies de inundación son reconocibles como mosaicos de ecosis-

temas altamente dinámicos, de bordes lábiles, donde la estabilidad y la diver-
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sidad se encuentran condicionadas primariamente por la hidrología y los flujos de ma-

teriales”. 
 

Cuánto lamento que una Vida tan rica y generosa como la de ella y la de Pablo Caneva-

ri, no hayan acertado a descubrir en estos horizontes, que junto a los flujos de materia-

les, van, -por las dinámicas horizontales de estas aguas someras-, los flujos de energías 

y sus delicados enlaces termodinámicos. Ellas y ellos son los que fundan el primer ca-

pítulo de una ecología de los ecosistemas. 
 

Nos acompaña en esta precisa región Fernando Xavier Pereyra, geólogo del SEGE-

MAR: Considerando las diferentes variables ambientales y la creciente expansión de 

la zona urbanizada hacia sectores costeros, debe destacarse que es precisamente esta 

zona (correspondiente a la planicie poligenética o intermareal del río de la Plata) la 

unidad de paisaje menos apta para la mayor parte de los usos antrópicos 

y la más sensible frente a posible intervenciones humanas. 
 

A estas planicies poligenéticas les caben: inundación periódica, arcillas expansivas, 

heterogeneidad litológica, erosión fluvial aguas arriba de áreas densamente pobla-

das, alto potencial de contaminación de aguas superficiales y freática y excavación 

de humedales para creación de suelos y asentamiento de núcleos urbanos en ellos.  
 

Cualquier plan de ordenamiento debería contemplar esta situación y regular y limi-

tar sensiblemente los usos y ocupación de la misma. 
 

Sin deseos de fulminar a nadie, me parece que estas expresiones son algo más que 

fulminantes, aunque hayan sido expresadas por personas muy criteriosas y delicadas.  
 

A fs 169, primera línea del escrito del AGG se lee: ”que sólo puede ser dispuesta por 

ley expropiatoria”. 
 

Vea el AGG cuántas formas tan nobles como la expropiación regala el art 59 de la ley 

8912; o los arts 2577 y 2572 del CC con sus apropiados soportes hidrológicos que 

siempre han esquivado, ya no en uso, sino hasta en lexicografías; o el art 2º de la ley 

6254 que prohibe fraccionamientos menores a una (1) Ha. lo que facilitaría la ocupa-

ción sin presiones urbanas; o los arts 101 de los dec 1359/79 y 1549/83, reglamentarios 

de la ley 8912 que prohibe los CRIMINALES “saneamientos”, esos que han perforado 

el corazón del Puelches en cientos de hectáreas donde bien valdría aplicara el AGG la 

palabra FULMINAR. 



 13

Acaso caben demasiadas dudas de que el AGG está aterrorizado o en la luna de aseso-

res que jamás han procurado cultivar especiíficas miradas sobre dificultades tan pri-

marias como estas que a diario reconoce esta provincia de singular planaridad?  
 

¿Cómo es admisible este reduccionismo a la fórmula de “expropiar”, habiendo tantas 

formas de sacar provecho del cumplimiento de estos resortes legales que acabo de 

apuntar? Le recuerdo al AGG que soy un simple hortelano y por contraste de intelec-

ciones fulminantes me obligo a montarme en un burro. 
 

En ese mismo fs 169, punto 3º dice que no es materia jurisdiccional la cuestión 

de los soportes hidrológicos. Dígame entonces por favor Sr AGG cómo resolver 

los dilemas entre el art 2340 y el 2577 del CC, tras la reforma de Borda; o cómo inter-

pretar los alcances del art 18º de la ley 12257; o cómo interpretar los alcances de 

hidrología urbana que apuntaba la ley 6253 y hoy sigue apuntando el art 59 de la ley 

8912; o cómo fundar los municipios la cota de arranque de obra permanente que les 

exigen puntualmente a ellos, los art 6º de la ley 6253, el 4º de su dec reglamentario y 

el 5º de la ley 6254. 
 

¿Será por intratable que resultó tan sencillo a esta Excma SCJPBA sacar a la municipa-

lidad de Pilar de la litis del barrio Los Sauces (causa B 675491); y al ex presidente del 

Colegio Argentino de Ingenieros a sus 87 años negar la existencia del estudio de hidro-

logía de las cuencas de los arroyos Pinazo y Burgueño que le entregué en mano propia?  
 

Más que intratable parece que es materia fantasma o “desaparecida”. 
 

¿Será por ello tan complicado ver un final feliz para esta causa 67491 que nunca quiso 

escuchar palabra alguna de tenor hidrológico?  
 

Tan “intratable” por este carril de excepción de incompetencia, que esta simple parce-

lita de 18,5 Has de Los Sauces ya se lleva devorados 10 años de litis. Si la DIPSyOH 

hubiera mirado por hidrología, jamás se habría desencadenado esta litis. Si hubieran 

mirado por hidrología, 20 de las 25 causas en esta SCJPBA no habrían nacido. 
 

Por ello me parece que el AGG va demasiado rápido con sus rituales de intratabilidad. 

Pero no es el único. Todo el PISA MR está apoyado en cualquier cosa, menos en hidro-

logía. Así les va. 
 

Y cuando se apoyan, le dan un mordisco a la manzana de Newton, que una y otra vez 

les hace perder la visión del paraíso solar. 
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Espero con estos ejemplos acercar comprensión de los planteos del AGG sobre la in-

tratabilidad de la hidrología en planicies extremas. Y no sólo en esta SCJPBA, sino en 

todos lados.  

Imagine el AGG a este actor golpeando las puertas del juzgado del Dr Servín para acer-

carle favores rituales al monarca. 

 

¿A dónde ir a solicitar merced de hidrología? ¿A EIDICO, a Costantini, a Schwartz, a 

Urruti, a EIRSA, al REAL STATE de Eduardo Ramón Gutiérrez? 

¿A Molina, a Coroli, al famoso Amicarelli, a Cristina Alonso, a Scioli, a Duhalde? ¿Al 

INA, al laboratorio de humedales de la UBA, al laboratorio de modelación matemática 

de la UBA, al Colegio Argentino de Ingenieros, a la SS de Asuntos Hídricos de la Na-

ción? 

Confieso en estos 15 años haber estado en la casa de todos ellos. Y en 25.000 papeles 

aparecen sus reflejos. 
 

A la respuesta del AGG de que esto resulta “intratable”, acerco por ANEXO las res-

puestas del Director de Vías Navegables de la SS de Puertos y Vías Navegables de la 

Nación para que advierta qué fabulación de enredos interminables presenta el Dr Beni 

en el Juzgado Federal en lo Criminal Nº1 de San Isidro para probar la eficiencia de to-

dos los jabones imaginables para lavarse las manos y la cantidad de veces que pasa entre 

sus manos la expresión “régimen hidráulico”. 

 

Es de imaginar, que si la mayor parte del planeta está formada por agua y la UNESCO 

tiene una universidad en Essex dedicada nada más que a legislación sobre aguas, las 

cuestiones de hidrología tienen que tener alguna competencia de trato en la Justicia. 

Y no estoy hablando de cuestiones “conjeturales” (final del fs 169), como parece querer 

endilgar el AGG a mis solicitudes en esta causa. 

 

En 15 años de trabajo, 25.000 folios presentados en Administración, Legislación y Jus-

ticia, con apropiada originalidad, perseverancia, desinterés y pasión, no me imagine el 

AGG capaz de cargar a V.E, con “conjeturas”, que en todo caso pudieran ser las suyas. 

II . A la falta de legitimación 
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Es sin duda un pleonasmo, a esta altura volver a acreditar la titularidad de un interés 

legítimo lesionado, cuando de hecho siento haberlo expresado en las páginas 58/66 de 

mi escrito sobre “ACLARA OBJETO” y “FUNDAMENTA LEGITIMACIÓN”.  

Aunque tal vez fueran pocos -13.792 caracteres- estos pleonasmos ya superan el millón 

de caracteres. 
 

Sigo reiterando: soy un burro; no un Director de Hidráulica provincial, ni un titular de 

la AdA o del OPDS, tampoco soy un Asesor General de Gobierno; y sin embargo, me 

caben derechos y obligaciones que no he dejado de ejercitar aunque el AGG se precie 

de dar respuestas a su cargo solicitándome un segundo millón de caracteres para reite-

rar legitimidad del mismo actor, que en la misma temporalidad, en la misma llanura y 

en las mismas especificidades, demanda por la inconstitucionalidad de leyes, delimi-

tando trozos concretos de sus realidades reflejadas en la administración; sin duda, in-

cluyéndolo a él. 
 

Me gustaría saber si el AGG pone el mismo celo en advertir y comunicar las flojeras, 

cuando no miserias, que cargan las leyes y reglamentaciones que solicitan de su pon-

derable responsabilidad.  
 

De este más de 1.000.000 de caracteres de respuestas a sus solicitudes; sólo en 4 cau-

sas sumaron 582.000; en la causa 69519, 83.000 caracteres; en la 71445, 44.000 ca-

racteres; en la 71516, 272.000 caracteres; y en la 71520, 183.000 caracteres. 

 

¿Será necesario plantear la conexidad al menos impropia de todas estas causas por si 

alguien estuviera pecando de falta de imaginación y de exceso ritual? 
 

Su ponderación a fs 171 vta de que no existe un gravamen directo o difuso (v gr. de ín-

dole ambiental) ya indica que está cubriéndose bajo faldas antiguas de monarca que 

poco aprecia las cláusulas que invoca este “libelo postulatorio”. 

Artículo 41 de la CN.- Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, 

equilibrado, apto para el desarrollo humano y para que las actividades productivas 

satisfagan las necesidades presentes sin comprometer las de las generaciones futu-

ras; y tienen el deber de preservarlo. 
 

El que sigue ya resalta una materia: la ecológica y la ecosistémica; con el regalo adicio-

nal de abrirla en un glosario final. 
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El Artículo 28.- Los habitantes de la Provincia tienen el derecho a gozar de un am-

biente sano y el deber de conservarlo y protegerlo en su provecho y en el de las gene-

raciones futuras. 
 

La Provincia ejerce el dominio eminente sobre el ambiente y los recursos naturales de 

su territorio incluyendo el subsuelo y el espacio aéreo correspondiente, el mar terri-

torial y su lecho, la plataforma continental y los recursos naturales de la zona eco-

nómica exclusiva, con el fin de asegurar una gestión ambientalmente adecuada. 
 

En materia ecológica deberá preservar, recuperar y conservar los recursos natura-

les, renovables y no renovables del territorio de la Provincia; planificar el aprove-

chamiento racional de los mismos; controlar el impacto ambiental de todas las acti-

vidades que perjudiquen al ecosistema; promover acciones que eviten la contami-

nación del aire, agua y suelo; prohibir el ingreso en el territorio de residuos tóxicos o 

radiactivos; y garantizar el derecho a solicitar y recibir la adecuada información y a 

participar en la defensa del ambiente, de los recursos naturales y culturales. 
 

Asimismo, asegurará políticas de conservación y recuperación de la calidad del 

agua, aire y suelo compatible con la exigencia de mantener su integridad física y su 

capacidad productiva, y el resguardo de áreas de importancia ecológica, de la flora y 

la fauna. 

Toda persona física o jurídica cuya acción u omisión pueda degradar el ambiente es-

tá obligada a tomar todas las precauciones para evitarlo. 
 

El Artículo 56.- Las declaraciones, derechos y garantías enumerados en esta Cons-

titución, no serán interpretados como negación o mengua de otros derechos y garan-

tías no enumerados o virtualmente retenidos por el pueblo, que nacen del principio 

de la soberanía popular y que corresponden al hombre en su calidad de tal. 
 

El Artículo 57.- Toda ley, decreto u orden contrarios a los artículos precedentes o 

que impongan al ejercicio de las libertades y derechos reconocidos en ellos, otras res-

tricciones que las que los mismos artículos permiten, o priven a los ciudadanos de las 

garantías que aseguran, serán inconstitucionales y no podrán ser aplicados por los 

jueces. Los individuos que sufran los efectos de toda orden que viole o menoscabe es-

tos derechos, libertades y garantías, tienen acción civil para pedir las indemnizacio-
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nes por los perjuicios que tal violación o menoscabo les cause, contra el empleado o 

funcionario que la haya autorizado o ejecutado. 

Y el Principio de congruencia: La legislación provincial y municipal referida a lo 

ambiental deberá ser adecuada a los principios y normas fijadas en la presente ley; 

en caso de que así no fuere, éste prevalecerá sobre toda otra norma que se le oponga. 

Y en este que sigue, eleva su puntería y propone mantener el equilibrio y dinámica de 

los sistemas ecológicos. Gran ambición teniendo en cuenta  lo poco que sabemos de 

ecología de los ecosistemas 

Ley 25675 . Bien jurídicamente protegido.  Art 2º 

c) Fomentar la participación social en los procesos de toma de decisión;  

e) Mantener el equilibrio y dinámica de los sistemas ecológicos;  

El Art 4º nos regala todo tipo de predisposiciones para asistir estas intenciones 

Principio de congruencia: La legislación provincial y municipal referida a lo ambien-

tal deberá ser adecuada a los principios y normas fijadas en la presente ley; en caso 

de que así no fuere, éste prevalecerá sobre toda otra norma que se le oponga.  

Principio de prevención: Las causas y las fuentes de los problemas ambientales se 

atenderán en forma prioritaria e integrada, tratando de prevenir los efectos negati-

vos que sobre el ambiente se pueden producir.  

Principio precautorio: Cuando haya peligro de daño grave o irreversible la ausencia 

de información o certeza científica no deberá utilizarse como razón para postergar la 

adopción de medidas eficaces, en función de los costos, para impedir la degradación 

del medio ambiente.   

Principio de equidad intergeneracional: Los responsables de la protección ambiental 

deberán velar por el uso y goce apropiado del ambiente por parte de las generacio-

nes presentes y futuras.  

Principio de progresividad: Los objetivos ambientales deberán ser logrados en forma 

gradual, a través de metas interinas y finales, proyectadas en un cronograma tem-
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poral que facilite la adecuación correspondiente a las actividades relacionadas con 

esos objetivos.  

Principio de responsabilidad: El generador de efectos degradantes del ambiente, ac-

tuales o futuros, es responsable de los costos de las acciones preventivas y correctivas 

de recomposición, sin perjuicio de la vigencia de los sistemas de responsabilidad am-

biental que correspondan.  

Principio de subsidiariedad: El Estado nacional, a través de las distintas instancias 

de la administración pública, tiene la obligación de colaborar y, de ser necesario, 

participar en forma complementaria en el accionar de los particulares en la preser-

vación y protección ambientales.  

Principio de sustentabilidad: El desarrollo económico y social y el aprovechamiento 

de los recursos naturales deberán realizarse a través de una gestión apropiada del 

ambiente, de manera tal, que no comprometa las posibilidades de las generaciones 

presentes y futuras.  

Principio de solidaridad: La Nación y los Estados provinciales serán responsables de 

la prevención y mitigación de los efectos ambientales transfronterizos adversos de su 

propio accionar, así como de la minimización de los riesgos ambientales sobre los 

sistemas ecológicos compartidos.  

Principio de cooperación: Los recursos naturales y los sistemas ecológicos comparti-

dos serán utilizados en forma equitativa y racional, El tratamiento y mitigación de 

las emergencias ambientales de efectos transfronterizos serán desarrollados en for-

ma conjunta. Aquí se regalan una cantidad extraordinaria, ya no de ilusiones, sino de 

mentiras. 

ARTICULO 21- La participación ciudadana deberá asegurarse, principalmente, en 

los procedimientos de evaluación de impacto ambiental y en los planes y programas 

de ordenamiento ambiental del territorio, en particular, en las etapas de planifica-

ción y evaluación de resultados.  

Antes de que estos Principios se dieran a conocer ya tenía el material de varios tomos 

de Los expedientes del Valle de Santiago editados, probando que el espíritu ya tenía 

motivos para empezar a trabajar. 
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Ley 11723 
 
 

ARTÍCULO 2°: El Estado Provincial garantiza a todos sus habitantes los siguientes de-

rechos: 
 

Inciso a): A gozar de un ambiente sano, adecuado para el desarrollo armónico de la 

persona. 

Inciso d): A solicitar a las autoridades la adopción de medidas tendientes al logro del 

objeto de la presente ley, y a denunciar el incumplimiento de la misma. 
 

ARTÍCULO 3°: Los habitantes de la Provincia tienen los siguientes deberes: 
 

Inciso a): Proteger, conservar y mejorar el medio ambiente y sus elementos constituti-

vos, efectuando las acciones necesarias a tal fin. 
 

ARTÍCULO 6°: El Estado Provincial y los municipios tienen la obligación de fiscalizar 

las acciones antrópicas que puedan producir un menoscabo al ambiente, siendo res-

ponsables de las acciones y de las omisiones en que incurran. (ver dec nº 4371/95) 

 

Del Glosario y respondiendo al art 28 de la CP: La Provincia en materia ecológica 

deberá controlar el impacto ambiental de todas las actividades que perjudiquen al eco-

sistema.  Y al art 2º, inc e) Ley 25675 Mantener el equilibrio y dinámica de los siste-

mas ecológicos;  
 

ECOSISTEMA: Sistema relativamente estable en el tiempo y termodinámica-

mente abierto en cuanto a la entrada y salida de sustancias y energía. Este sistema 

tiene una entrada (energía solar, elementos minerales de las rocas, atmósfera y 

aguas subterráneas) y una salida de energía y sustancias biogénicas hacia la atmósfera 

(calor, oxígeno, ácido carbónico y otros gases), la litósfera (compuesta por humos, mi-

nerales, rocas sedimentarias) y la hidrósfera (sustancias disueltas en las aguas su-

perficiales, ríos y otros cuerpos de aguas). 
 

ESTENOICO: (Estenos: estrechos; oikos: casa) Organismo que requiere condiciones 

muy estrictas para desenvolverse adecuadamente. 

Para hacer uso de suelos que responden a las necesidades primarias de los ecosistemas 

naturales, hemos obrado “saneamientos”, desconociendo hasta lo más elemental de 

los ámbitos donde se conforma el contínuo fluvial; sin nunca acertar siquiera a men-
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cionar el valor de los esteros, bañados, meandros dinámicos, costas blandas, bordes 

lábiles, y en especial, la “pendiente” como variable fundamental en  las energías que 

pasan de gravitacionales a convectivas, con inclusión de mixtas y disociadas. Estas que 

señalo, son mucho más importantes que los hombres y las demás especies que viven 

en él y de él. Ellas son el verdadero “contínuo fluvial”, sin las cuales ningún curso de 

llanura vería mover sus aguas en horizontal. Y de hecho, eso muestra el balance de to-

dos los tributarios urbanos del Oeste MUERTOS.  

¿Cuál es entonces la gracia de tanta famélica definición? conduciendo en directo a los 

más aberrantes crímenes hidrogeológicos de la Provincia que en miles de años nadie 

reparará y por ende, bien burlona payasesca es la mención a las generaciones futuras. 

 

Planteo del caso ante la Comisión Interamericana  
 

También formulo esta salvedad para el supuesto que no se declare la inconstituciona-

lidad de la ley 3148/1909, de la ley de Desagües de 1910 y de la irregular aplicación del 

art 2577 del Código Civil por falta completa de soporte hidrológico, que confirmarían 

la voluntad de continuar encubriendo los vicios que cargan las dominialidades priva-

das y éstas, ocupadas en obrar prohibidos “saneamientos” que hasta hoy y desde hace 

20 años vienen concluyendo en estos bañados del Luján y todos sus tributarios del 

Oeste, en irreparables crímenes hidrogeológicos; violentando la cláusula de progresi-

vidad reconocida en el tratado descripto, y la Constitución Nacional en cuanto otorga a 

sus habitantes el derecho a gozar de un ambiente sano, y a preservarlo; porque ese de-

recho, adquirido a uso y goce y disfrute de un bien reservado por la naturaleza y para 

la naturaleza, excede el marco de la esfera de voluntad de quienes legislan. 

 

Petitorio 

Por todo lo expuesto en esta saga de 15 años a V.E. solicito: 

 
1º . Se tengan por respondidas en tiempo y forma las excepciones de incompetencia y 

falta de legitimidad 

 
2º . Se declare la inconstitucionalidad de los dominios privados en el brazo interdelta-

rio y la planicie intermareal con fallo judicial que implique devolución de esos suelos al 

dominio público, resaltando la necesidad de los alimentos solares para Natura. 
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3º . Se declare la inconstitucionalidad de las leyes 3148 y 3275 

 
4º . Regularicen V.E. el soporte de interpretación hidrológica de los artículos 2577 y 

2572 del Código Civil. 

 
Acercamos el pasado para probar que el tiempo es también virtud de la memoria; y que 

100 años en hidrología e hidrogeología no son más que un soplo fugaz. 

 
Proyectamos el futuro probando que en planicies extremas el espíritu no descans sobre 

la ley de la gravedad, ni sobre la 2ª ley de la termodinámica, ni sobre la substracción 

de la voz “hidrología” del decreto 3511/07 y de la Resolución 705/07, reglamentarios 

ambos del art 18 de la ley 12257; ni sobre la substracción de toda hidrología en la in-

terpretación de los artículos 2340, 2572 y 2577 del Código Civil. 

 
Probando que la condición primaria de los cambios de paradigma en ciencia, comien-

zan por los sentidos, despiertan en mirada de asombro, para encaminar sus pasos en 

fenomenología. 

 

 

 

Al no haber podido fortalecer la justicia, hemos justificado nuestra fuerza. 

Pascal 
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Demanda I 71521 en SCJPBA sobre la inconstitucionalidad de los dominios privados 

fundados en los antiguos y actuales bañados del Luján en el brazo interdeltario y la 

planicie intermareal 

 
DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD 

Excelentísima Suprema Corte de Justicia de la Provincia:  

Francisco Javier de AMORRORTU, por mi propio derecho, constituyendo domicilio 

legal en calle 48, N° 877, 3er piso, Ofic.. 308  Casillero 1544 de La Plata, conjuntamen-

te con mi letrado patrocinante Ignacio Sancho ARABEHETY, CALP T 40 F 240, Leg. 

Prev. 45779/0, IVA Responsable Inscripto, a V.E. me presento y con respeto digo: 

 

Objeto 

Demandar por la inconstitucionalidad de los dominios privados fundados en los anti-

guos y actuales bañados del Luján; conformados en planicie intermareal; toda ella, por 

soporte de hidrología en los art. 2572 y 2577 del C.C., lecho del Luján actual. 

Bañados que aún se descubren en los entornos del desaparecido arroyo Comevacas y la 

reserva de Otamendi, antigua traza de salida del Luján por la Vuelta del Hinojo en el 

Paraná de las Palmas; así como en las inmediatas y no menos extensas áreas de expan-

sión que alcanzan, repito, las aguas del Luján actual, cada vez que las consecuencias de 

una lluvia de recurrencia menor a 5 años se manifiesta en ellas.  

 

No estamos apuntando a la línea de las más altas aguas que marca el art 2577 del Có-

digo Civil para considerar a estos suelos como parte de los lechos de esta vía navega-

ble, sino a una mucho menor de creciente media ordinaria. 

 

Recordemos que la hidrología urbana se apoya en recurrencias mínimas de 100 a 500 

años. Y la rural, según el art 18 de la ley 12257/99 en una línea de creciente media or-

dinaria a determinar con recurrencias de tan sólo 5 años. 

 

Por lo tanto, no hablamos de aquellos dominios rurales que al solicitar su paso a desti-

no urbano tienen de ceder por art 59 de la ley 8912 en forma gratuita al Fisco, todas 

aquellas áreas que caen por debajo de la línea de ribera de creciente máxima a deter-

minar con soportes de hidrología urbana; sino que ponemos en tela de juicio la misma 

dominialidad privada de esos bañados en su simple condición rural por aparecer ane-
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gados con una simple lluvia de 30 mm, propia de una recurrencia bien inferior a 5 

años; y por tanto, bien por debajo de las más altas aguas en su estado normal. 

 

Recordemos también que la figura que contiene al maximum flumen de Justiniano 

que impera en el Lacio, desarrolla morfologías bien distintas de estas propias del Lu-

ján; originalmente fundidos sus márgenes naturales con las frágiles cotas y lábiles 

bordes de los bañados que siempre le acompañaron.  

 

 

I . Historias repetidas alrededor de estos considerandos 

Son las que nos acerca el historiador Carlos Birocco de los siglos XVII y XVIII y van 

por Anexo 1. 

Siguiendo la tradición iniciada por el Cabildo porteño, el de Luján dictaminó a media-

dos del siglo XVIII “no innovar en esto la costumbre inmemorial de amensurar las 

tierras desde las barrancas del bañado, quedando éste libre”. Principios consuetudi-

narios rescatados por la legislación indiana reservaban estas aguadas, pasto y montes 

al usufructo comunitario. 

 

Esos dominios permanecieron públicos hasta principios del siglo XX. El 12 de Enero 

de 1909 la legislatura provincial sanciona la ley 3148 “reconociendo la enajenación de 

las tierras conocidas como los bañados del Luján”. 13 artículos en los que habilita la 

transferencia al dominio privado de suelos de bañados que estaban en el dominio pú-

blico y venían siendo solicitados por distintos propietarios de tierras altas linderas: Fe-

lipe Olivera, Francisco Abal, José Lavarello, Teófilo Dartigues y Tomás Marquez.  

Tomás Marquez, por entonces senador provincial -1900 a 1912; antes había sido dipu-

tado provincial-, y desde 1912 a 1917 intendente de Pilar, es quien finalmente aparece 

asumiendo el dominio de diez importantes fracciones de bañados en la margen dere-

cha del Luján con nulos aprecios hidrológicos de los art 2572 y 2577 del C.C.; bañados 

que durante 4 siglos y hasta hace un par de años permanecieron rurales; aunque como 

ya expresamos, con pases de mano reiterados de dominio público a privado y vicever-

sa.  
 

Esa toma de dominios de Márquez vino bien descarada y preparada por él para seguir 

con la fiesta de los atropellos que hasta hoy se reiteran sin la más mínima conciencia 
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de hidrología alguna. Así el 26/9/10 vemos sancionada la ley de Desagües (ver por 

Anexo 2); monumento al trogloditismo del imaginario hidráulico que todavía sigue 

primando en nuestras pampas chatas.  
 

Los atropellos de esta legislación merecen al menos una rápida lectura para reconocer 

la antigüedad de las raíces de nuestros comportamientos en materia de “saneamien-

tos”, que así forzaron sus repudios en el art 101 de los decretos 1359/78 y 1549/83, 

ambos reglamentarios de la ley 8912, prohibiendo esas escandalosas torpezas que po-

nían en manos de la Suprema Corte de Justicia las imaginables prepotencias y enredos 

que esas acomodadas legislaciones generaban, para así consagrar esos atropellos de la 

razón más elemental que pretendían eludir mentando el libro III de los derechos re-

ales, Capítulo 2º, “sujeta a la servidumbre de acueducto en favor de otra heredad 

que carezca de las aguas necesarias para el cultivo de sementeras, plantacio-

nes o pastos, o en favor de un pueblo que las necesite para el servicio doméstico de 

sus habitantes, o en favor de un establecimiento industrial, con el cargo de una justa 

indemnización. 

Esta servidumbre consiste en el derecho real de hacer entrar las aguas en un inmue-

ble propio, viniendo por heredades ajenas”. 
 

Pero la mención que hace la ley de Desagües en su art. 10º del artículo 3085 del Códi-

go Civil no apunta a esta clase de servidumbres en favor de otra heredad que carezca 

de las aguas necesarias; sino en perjuicio de heredades que no las necesitaban, 

habiendo sido nunca privadas, sino en oportunidad de apoderarse Riglos -el mayor te-

rrateniente del hemisferio Sur a fines del siglo XVII y principios del XVIII-, de todas 

estas suertes de estancias que hoy contienen algo más que a la totalidad de los munici-

pios de Escobar y Pilar.  
 

Vueltas al dominio público, es 150 años más tarde Tomás Márquez, el que reitera esos 

excesos desde la misma Legislatura para consagrarlos a la inversa: buscando sacar 

excesos de aguas, ¡con inclusión de “lagunas permanentes”! cuya pesca no fuera inte-

resante como recurso industrial (art 26º). 
 

Tomás Márquez y sus pares en la Legislatura no sólo no tenían la menor idea de que 

en planicies de 7,5 mm de pendiente por kilómetro la energía gravitacional es nula y 

por ende la ciencia hidráulica en estas chaturas juega de ciega; sino que tan ingenuos 

eran sus criterios, por no llamarlos necios, como para darse a mentar en su art Art. 35 
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la siguiente estrafalaria prohibición: “Nadie podra establecer molinos u otros estable-

cimientos industriales, utilizando el agua de los canales de desagüe como fuerza mo-

triz, o de cualquier otro modo, sin expresa concesión del Poder Ejecutivo…”  
 

Hasta dónde el imaginario les jugó a estas ambiciones una horrible jugada que sigue 

viva en apuesta diaria a mayores ignorancias, que hoy concluyen en formidables salva-

jadas: los mayores crímenes hidrogeológicos de toda la provincia vienen siendo consa-

grados en esta precisa planicie intermareal; aquí mismo donde el Luján tiene su lecho 

conformado -y confirmado por hidrología-, en sus bañados. Definiciones que surgen 

de la sustancia hidrológica dando soporte al contenido de los artículos 2572 y 2577 del 

Código Civil. Que por algo esa palabra "hidrología" tiene la costumbre de desaparecer. 
 

Tomás Márquez logró su objetivo dominial, pero su ambiciosa desvergüenza es poco 

probable sea olvidada. El desparpajo aplicado a la ley de Desagües de nada le sirvió, 

pues allí nunca floreció nada sino unos membrillares pegados al Luján y unas pocas 

hectáreas aradas pegadas al terraplén del FFCC para dar imagen de posesión que justi-

ficara prioridades frente a otros solicitantes. Así lo establecía el art 2º de la ley 

3148/09. La definición del comprador, -puesto que había varios solicitantes-, estaba 

supeditada a que comprueben una posesión real y verdadera de la tierra que solici-

tan” y para ello, en ambos extremos de esos bañados dispuso esas pocas hectáreas 

aradas y esos membrillares. El art 4º fijaba en $40 la Ha el precio de los bañados, pa-

gaderos 1/5 al contado y el saldo en cuatro anualidades. Gobernaba por entonces, Ber-

nardo de Irigoyen.  

 

II . Malvárez 

Como bien nos recuerda Ana Inés Malvárez: Los bañados y planicies de inundación 

son reconocibles como mosaicos de ecosistemas altamente dinámicos, de bordes 

lábiles, donde la estabilidad y la diversidad se encuentran condicionadas primaria-

mente por la hidrología y los flujos de materiales. 
 

Acredito lo de “bordes lábiles”, pues eso concurre desde hidrogeomorfología a acreditar 

estos bañados como parte del mismo lecho del Luján; pero nada tienen estos bañados de 

“altamente dinámicos” cuando vemos procesos de anegamiento kilométricos después de 

una una lluvia de 30 mm cubriendo estas mismas tierras de Márquez por tres semanas.  

Ver http://www.delriolujan.com.ar/sebastian24.html  a /sebastian27.html 
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Quienes reconocen extraordinarias “dinámicas” son los esteros; que nada tienen en co-

mún con los bañados en materia dinámica. 
 

 Pero veamos cómo sigue la pretensión de Márquez de secar estos suelos en el término de 

los años de una Vida de trabajo, frente a las observaciones de Ana Inés Malvárez: 

Se puede postular un clima húmedo como condición necesaria para la aparición y 

mantenimiento de un gran humedal. Los humedales originados por surgencia del 

agua freática en zonas de descarga son poco frecuentes en Sudamérica.  

Así esta documentación del Instituto Nacional del Agua nos señala que estamos enci-

ma mismo de uno de esos lugares tan peculiares. ¡Eureka! 

 

Nada menos que un fresco fondo de estuario con una piel impermeable superior lla-

mada Querandinense y que a todos recuerda que este es un humedal de órdago aun-

que Mitch y Gosselink nunca se hayan referido a él. 
 

Malvárez nos sigue recordando:“El tiempo de permanencia de un humedal típico pa-

rece estar en el orden de algunos cientos a varios miles de años; si las condiciones 

geológicas lo permiten, los humedales se formarán recurrentemente en la misma re-

gión a lo largo de decenas de millones de años, lo que es de gran importancia evolu-

tiva. 

Y agrega Malvárez: "las planicies inundables deben ser interpretadas globalmente 

(cuenca + más curso del río + planicie) en series largas de tiempo (siglos). En 

este contexto de espacio y tiempo constituyen sistemas muy estables, con caracterís-

ticas propias, o sea, únicas". 

Esencialmente, las inundaciones, y en menor grado las sequías, son problemas emi-

nentemente humanos, ya que la estructura de los ecosistemas inundables y la biota 
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en sus diferentes niveles de integración se hallan ajustados mediante mecanismos de 

selección adaptativa que han operado en forma contínua durante períodos muy pro-

longados. 

La inundación es la malla de procesos biológicos, sociales, económicos, políticos y 

culturales que parten del desborde “anormal” de las aguas sobre un territorio". 
 

 Tampoco le doy la razón aquí a Malvárez. Lo “anormal” no surge de la relación “cuen-

ca + más curso del río + planicie”, sino de la pretensión de instalar esa malla de pre-

potencias en ese preciso territorio que durante siglos jamás fue aplicado a procesos so-

ciales, económicos, políticos y culturales otros, que estos fundados en harto reconoci-

bles apetitos desmesurados. Tan desmesurados que hoy no dudan en cometer los crí-

menes hidrogeológicos más aberrantes para vender idílicas “mesetas edificables”  con 

cota 4 metros por debajo de los 8,50 m mínimos que les indica la Resolución 

municipal 086/09. 
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Las tierras de Márquez son las de San Sebastián. Bien parecen cargar unas cuantas 

maldiciones; y no es a fuerza de crímenes como lograrán redimirlas. 

Art.2634 del C.C. . El propietario de una heredad no puede por medio de un cambio 

que haga en el nivel de su terreno, dirigir sobre el fundo vecino las aguas pluviales 

que caían en su heredad.   Aquí en adición,  las dirigen al santuario Puelches 
 

Hoy, con el soporte de mucho más sinceros y pulidos y BIEN fotografiados criterios 

hidrológicos, estamos en condiciones de empezar una nueva función crítica de apre-

cios de esos traslados, que una y otra vez ponen de manifiesto la ciega ambición priva-

da para comerse crudos esos artículos del Código Civil. 
 
 

III . Axiología de enredos 

La “ley provincial de desagües” sancionada el 26/9/10 que adjunto por Anexo 2, des-

cubre el primitivismo troglodítico que hasta el día de hoy ha ejercido la ciencia hidráu-

lica en el imaginario de unos y otros; y la frescura con que pasaban la resolución de 

conflictos a la Justicia –ver arts 9º,10º,11º y 15º de la ley de desagües-; como si esta 

estuviera mejor instrumentada para resolver cuestiones que estaban pésimamente mal 

planteadas desde el inicio. 
 

Las novedades de ver hoy instalados en esos fenomenales bañados monumentales ba-

rrios cerrados más nutridos de población que muchas centenarias localidades vecinas, 

pone en alarma roja la trascendencia de estos dominios para esos destinos. Que tal vez 

descubriendo V.E. los bien esperables avatares de estos dominios públicos consideren 

la importancia de prestarles su mayor atención.  
 

Atención que de mi parte viene expresada con creciente entidad de criterio desde Ma-

yo del 2005 en la causa B 67491; para seguir sumando grotescas inconstitucionalida-

des hidrológicas en las causas I 69518, 68519, 69520, I 70751,  I 71368, I 71193, I 

71413, I 71445, que tarde o temprano el Asesor Gral de Gobierno ya no sabrá qué hacer 

con ellas. 

Tarde o temprano estos temas tendrán que ser atendidos con estudios puntuales y 

mucho mayor dedicación si no quieren ver atrapada a la Justicia en situaciones como 

la causa Matanzas Riachuelo. La transferencias de responsabilidades que la Legislatu-

ra hace a la S.Corte en esa esperpéntica ley de desagües, prueba que no es este hortelano 

el problema. 
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El mismo hecho de que el principal desarrollista Consultatio S.A. ostente en su direc-

torio a un representante del Estado por el 26,62% de las acciones suscriptas por el 

ANSES, ya hace más comprometida la mirada de juez y parte que el Estado asume en 

estas administraciones, que nunca en una década lograron completar un sólo proceso 

ambiental de ninguno de estos engendros urbanos. 
 

Esta demanda intenta así, merced a mayores especificidades, animar al Estado admi-

nistrador a asumir un rol de mayor sinceridad y eficiencia, advirtiendo los desmadres 

de comportamientos que siguen sumando a la cuenta de las muertes de las salidas 

de todas las cuencas urbanas, sin excepción. 
 

A estos desmadres de comportamientos administrativos, sumamos reitero, la informa-

lidad en los procesos ambientales, que cuando no tardíos, siempre se descubren in-

completos. Ya comienzan con los Estudios de Impacto Ambiental redactados como 

cantos de sirena por ausencia de Indicadores Ambientales Críticos (IAC) que el muni-

cipio debe anticiparles para encarar estas tareas.  Y siguen con Audiencias Públicas 

tardías cuando ya las obras sembraron tropelías, que sólo en una oportunidad fue ci-

tada en la instancia debida, aunque luego fallaron al no cumplimentar con el art 18 de 

la ley 11723, que aunque no vinculantes, obliga a responder a las observaciones alcan-

zadas en la audiencia y dejar debida constancia en la posterior evaluación y declarato-

ria (DIA). 
 

Todos los demás procesos, repito, -a excepción del trámite de Consultatio-, en los 3 

municipios de Pilar, Escobar y Tigre, jamás convocaron a Audiencia Pública, sino años 

después de avanzadas las obras y con la única intención de imaginar una licuación de 

faltas.  
 

Por dar un solo ej.: el barrio de San Sebastián gestionado por EIDICO y de propiedad 

del mismo grupo chileno de Ayres del Pilar, ya está construyendo locales y aún no 

cuenta siquiera con el plano de unificación, subdivisión y mensura; documentación 

elemental para cualquier tipo de convalidación técnica final que habilite las obranzas 

que hace dos años se llevan adelante en impunidad completa; que ni siquiera respeta 

los cotas de arranque de obra permanente que aparecen resueltas, repito, ¡¡4 metros!! 

por debajo de los “8 m” que estableció la Sec. de Planeamiento municipal por el art. 3º 

de la Res 086/09. 
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IV . El meollo del problema 

Pero no son estos desórdenes técnicos y administrativos de gravedad palpable los que 

conforman sorpresa, sino el descubrir que la ciencia hidráulica es la madre responsa-

ble de todas y cada una de estas laxitudes e infinidad de problemas que por inestima-

bles hasta hoy, en planicies extremas nos aquejan. La comprensión que alcancemos, 

fácil es estimar nos dejará un buen rato perplejos. 
 

Perplejidad que resulta útil para ver nacer una mirada nueva a los soportes de criterio 

que priman en planicies extremas; esas que en Provincia de Buenos Aires por doquier 

reinan; tanto en problemas, como en los fracasos en propuestas y confiadas soluciones 

obradas; que reiterados, son la cara visible de una ciencia tuerta. 
 

Modelizar en laboratorio las variables que pesan en las dinámicas que asisten el flujo 

horizontal de estas aguas en planicies extremas –no hablamos de las verticales por in-

filtración y evapotranspiración-, es tarea imposible desde mecánica de fluidos en sue-

los con “pendientes” de tan sólo 4 mm por Km, mordiscando una manzana de Newton 

oxidada.  

Las extrapolaciones matemáticas son el consuelo que luego termina en desconsuelo 

por la cantidad de simplificaciones a que apelan para hacer “funcionar” estos modelos. 

El hecho concreto es que con 4 mm de pendiente x Km no hay energía gravitacional 

que supere la cohesión y adhesión entre las propias moléculas. Cualquier cosa que ex-

trapolen es mentirse a sí mismos. A esta altura, tras sembrar de desastrosas obranzas 

toda la provincia –ver balance de Elsa Pereyra por Anexo , creerles es imposible. 
 

La opción a mirar por fenomenología termodinamica de sistemas naturales abiertos la 

olarquía fundadora del valor de los enlaces ecosistémicos, conlleva escalas imposibles 

de modelizar. La experiencia mecanicista en flujos “turbulentos” –así llaman a los flu-

jos convectivos-, está aún en pañales. El nivel de complejidad que cargan no es dable 

sea asumido en el marco de cosmovisión medioeval de sus academias. La propia mani-

festación de la gravedad en función de las energías del núcleo y no del imaginario apo-

yado en los niveles de la tierra, ya les ha cambiado en el último cuarto de siglo las có-

modas plataformas de criterio donde modelizaban. 

Respecto a las dinámicas de aguas someras en planicies extremas, por el momento só-

lo cabe conformar bancos de imágenes y a partir de los fenómenos que accedan a nues-

tros sentidos, ir paso a paso conceptualizando fenomenologías de las dinámicas e in-
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sustituibles enlaces ecosistémicos que asisten a las aguas someras en planicies extre-

mas. Esto no se resuelve con hidrometrías y un modelo matemático montado en ellas. 

Podrán fabricar coincidencias, pero seguirán sin advertir cómo operan estas energías 

del sol en ellas y cómo funcionan los gradientes y las transferencias. 
 

Estas imágenes nos ahorran hidrologías cuantitativas que en planicies extremas, -sus 

mecanicismos y extrapolaciones-, siempre regalan fantasías. Fantasías probadas en 

mil fracasos de obranzas que ni siquiera alcanzan a comprender el por qué de sus fra-

casos. 
 

Ejemplo de esa ceguera que llega a confesar el fracaso pero no alcanza a comprender 

su por qué, fue descubierto por el Ing Hidráulico Gustavo Villa Uría, titular ejecutivo 

del ACUMAR y encantadora persona, en la conferencia del día 19 de Octubre del 2010 

en el Congreso Internacional de Ingeniería celebrado en la Rural, ante representantes 

de 16 países y calificados colegas como el Dr Lopardo, Presidente del Instituto Nacio-

nal del Agua y los Ings Federico y Giménez representantes del Colegio Argentino de 

Ingenieros; -este último, moderador de la conferencia y presidente del comité evalua-

dor de los trabajos presentados al Congreso.  
 

Ante ellos Gustavo Villa Uría confesó que las obranzas de rectificación de 27 Kms del 

Riachuelo comenzadas en 1904 y finalizadas en 1936 no sólo no habían dado resulta-

do, sino que habían complicado toda la situación. 100 años habían pasado para esta 

pública confesión, pero aún así Villa Uría no alcanzaba a expresar una sola palabra de 

los motivos de ese fracaso. Así de ciegos después de 100 años. 33 preguntas cruciales le 

fueron alcanzadas por escrito al final de la conferencia, sin alcanzar a responder una 

sola de ellas. Ver por Anexo 4 
 

Imaginen V.E. el meollo abismal que se abre a Vuestros pares en la S. Corte de Nación 

pretendiendo el cumplimiento de un PISA MR elaborado por estos mismos despista-

dos nobles y muy calificados ingenieros. Que cuentan con mi mayor piedad, pero a cu-

yos criterios específicos en planicies extremas no alcanzaría un miligramo de aprecio. 
 

Un sencillo y ajustado correlato -no tan piadoso de parte de sus esferas-, cabe apuntar 

trascendido en legislación y reglamentación: el que regala la ley 12257/98 mentando 7 

veces la palabra hidrología en sus paquidérmicas imperiales pretensiones. Sin embar-
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go, váya la sorpresa que nos regalan cuando en oportunidad de reglamentarla 9 años 

después por dec 3511/07, esta palabra HIDROLOGÍA muestra su completa ausencia.  
 

Y veamos la respuesta y enfoque que nos alcanzarán a estas materias en estas 3 causas 

paralelas: I 69518, 69519 y 69520. Ni las academias, ni los consultores, descenderán 

de su protectoras carabelas. Pero para fundar nuevos territorios habrá que bajar a tie-

rra y ensuciarse las botas y dejar la espada envainada que no es el momento de cortar 

cabezas, sino de abrir los ojos frente a decenas de incongruencias. 
 

Hidráulica sin hidrología no sólo muestra a un verdugo convertido en juez, sino que 

descubre a un alma cerrada a cualquier propuesta, al tiempo que decide el exilio de 

una ciencia. Ojalá fuera una exageración esto que siento. Me ahorraría una mirada de 

piedad para empujarlos contra el abismo que a todos ellos les espera. Hace años que 

ven la torre de marfil desierta, pero aunque lo sospechan, no han descubierto aún el 

límite mecánico infranqueable que carga en planicies extremas su ciencia. 
 

Como la única mirada nueva a estos temas viene por fenomenología termodinámica y 

esta arranca de la perplejidad que despertaron las novedosas imágenes satelitales de 

alta resolución del último quinquenio, para luego invitar al correlato conceptual que 

abre nuevos senderos en conciencia; me cabe reiterar ofrecimiento de exponer estas 

imágenes y sus correlatos en el marco de discreción que dispongan V.E., sugiriendo in-

clusión de las esferas más críticas de la Asesoría Gral de Gobierno.  

 

V . Axiología 
Que por tratarse de extendidos enredos científicos, técnicos y legales, quedó sembrada 

la administración, de agujeros negros. Discernir la razón en cada uno de ellos es la ac-

titud de comprensión que a estos problemas acerco. 
 

El primer atolladero que planteo como punto de arranque de esta demanda de incons-

titucionalidad, es jurídico y aparece expuesto en los arts 2572, 2577, 2579, 2651, 2642 

y 2634 del CC. Y refiero de estos ejes como atolladero, porque ha sido la ciencia, la 

técnica, la legislación hidráulica provincial  y la administración hidráulica provincial 

las que se han llevado puesto este detalle primario de discernimiento a su cesto de 

aparentes inservibles, que así aprecio comenzar por los dos primeros. 
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Art.2572.- Son accesorios de los terrenos confinantes con la ribera de los ríos, los 

acrecentamientos de tierra que reciban paulatina e insensiblemente por efecto de la 

corriente de las aguas, y pertenecen a los dueños de las heredades ribereñas. Siendo 

en las costas de mar o de ríos navegables, pertenecen al Estado.  
 

Art.2577.- Tampoco constituyen aluvión, las arenas o fango, que se encuentran com-

prendidas en los límites del lecho del río, determinado por la línea a que llegan las 

más altas aguas en su estado normal.  
 

El art 2572 refiere de acreencias aluvionales y discierne dominio privado o público en 

función de la condición de río navegable. 
 

El art 2577 discierne sobre los límites de los lechos para descartar aquellos suelos que 

–el CC dice-, no constituyen aluvión. 
 

Según el art 2577, los límites que corresponden al lecho lo conforman los suelos que 

NO quedan descubiertos más allá de la línea de las más altas aguas. Los que están por 

debajo, SI conforman su lecho. 
 

Si advertimos las diferencias entre el art 2340 y el 2577 del CC veremos que el art 18 

de la ley 12257 apunta al primero; y su soporte hidrológico aparece conformado por 

una línea de ribera de creciente media ordinaria referida a una recurrencia de 5 años. 

No caben dudas que esa línea cae por debajo de las más altas aguas normales apunta-

da en el art. 2577 para marcar dónde cae el límite del lecho. 

Pues bien; con esa línea tan insignificante ya tenemos consagrada la totalidad de la 

planicie intermareal como propiedad del Estado. Con recurrencias a 5 años ya tene-

mos a estos bañados bien bajo el agua. ¿Se habrán enterado los intendentes de Tigre, 

Escobar, Pilar y Campana que tan contentos andan atrás de planes estratégicos fabri-

cados a medida de negocios privados? 
 

El máximum flumen del Luján en estos bañados antes de que se hubieran hecho los te-

rraplenes que hoy Consultatio aparece cediendo al Fisco, cubren con creces el ancho 

de 4,8 Km que muestran estos bañados del Luján hacia el Oeste.  
 

Los trabajos de hidrología de la DIPSOH para el arroyo Escobar y su salida al zanjón 

Villanueva tuvo como soporte de borde una cota de crecida de 1 m en el Luján. Con 30 

mm de lluvia ya se alcanza esa cota y toda la planicie queda anegada; quedando afuera 
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sólo los lomos de los cordones litorales cercanos a las barrancas, que en las 800 Has  

más cercanas al Luján y dentro de las parcelas de Consultatio, no aparecen a la vista. 

Las imágenes publicadas en http://www.delriolujan.com.ar/sebastian24.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sebastian25.html    

http://www.delriolujan.com.ar/sebastian26.html    

http://www.delriolujan.com.ar/sebastian27.html      

refieren de una lluvia bien por debajo de la recurrencia de 5 años propuesta por el art 

18 de la ley 12257; con correlatos en el art 2340 del CC y muy por debajo de las más al-

tas aguas que apunta el art 2577 del CC. 

Fácil es descubrir en ellas el abismo dónde está apoyada la dominialidad privada. 
 

Esas imágenes muestran los bañados del Luján en Zelaya donde, aún con una cota al 

menos 2 m más alta y aún con los terraplenamientos en las riberas generados por las 

limpiezas de lecho, las aguas de una simple lluvia de 30 mm caída después de 30 días 

sin llover y fotografiadas 8 días después de caída la lluvia, descubren toda la planicie 

de estos bañados en un ancho superior a los 4 Kms, por completo anegada. 

 

VI . Hijos de atolladero jurídico, que amén de ignorandos, vienen borrando to-

da hidrología de planicies extremas y en particular ésta, que cargando dinámi-

cas de varias naturalezas, pareciera que sólo la del mercado cuenta. “Ambien-

talista”, por sembrar criterios elementales anteriores a toda dominialidad. 
 

Recordemos que hasta esta porción del texto no hemos mirado por el recurso natural y 

por las necesidades de los tributarios del Oeste para ver fluir en forma normal tan sólo 

sus flujos mínimos diarios, con eficiencia otra que no sea la de los bobos sarcófagos 

hidráulicos de 75 millones de dólares. Todavía estamos mirando por el Código de los 

propietarios, bien anterior a los discursos verdes. 
 

En este caso, tras recordar los considerandos de los art 2572 y 2577, la ocupación y la 

pertenencia de estos suelos ya está apoyada, reitero, en el abismo. Supongamos que 

aún así deciden y aprueban ponerle un muro defensivo ignorando todo perjuicio a los 

vecinos que también los art 2579, 2642, 2634 y 2651 hablan de ello.  

Art.2579.- El aumento de tierra no se reputará efecto espontáneo de las aguas, cuan-

do fuere a consecuencia de obras hechas por los ribereños en perjuicio de otros ribe-
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reños. Estos tienen derecho a pedir el restablecimiento de las aguas en su lecho; y si 

no fuere posible conseguirlo, pueden demandar la destrucción de esas obras.  

También el Art.2642.- Es prohibido a los ribereños sin concesión especial de la auto-

ridad competente, mudar el curso natural de las aguas, cavar el lecho de ellas, o sacarlas 

de cualquier modo y en cualquier volumen para sus terrenos. 
 

También el Art.2634 del C.C. . El propietario de una heredad no puede por medio de 

un cambio que haga en el nivel de su terreno, dirigir sobre el fundo vecino las aguas 

pluviales que caían en su heredad. 
 

También el Art. 2651 del CC: El dueño del terreno inferior no puede hacer dique al-

guno que contenga o haga refluir sobre el terreno superior, las aguas, arenas o pie-

dras, que naturalmente desciendan a él, y aunque la obra haya sido vista y conocida 

por el dueño del terreno superior, puede éste pedir que se destruya, si no hubiese 

comprendido el perjuicio que le haría, y si la obra no tuviese 20 años de existencia. 

 

VII . Cavando lechos y cantando loas a sus mesetas 

Habiendo quedado en claro que estos suelos son parte del lecho, primero del reciente 

estuario y ahora del Luján que aquí, él y sus pares bañan no sólo sus excesos, sino has-

ta sus flujos mínimos; cómo habríamos de permitir que incluso una Res 234/10 de la 

AdA viole todos estos preceptos cavando el lecho; que se reconoce tan lecho desde el 

momento que ellos mismos reconocen al freático en la cota de 0 y hasta los -2,5  
 

Cavando lechos para generar idílicas “mesetas edificables” con cota 4 m por debajo de 

lo indicado por la Res 086/09 del municipio de Pilar, que nada tienen que ver con mu-

ros defensivos en suelos rurales que ninguna aptitud tienen, ni para el dominio priva-

do, ni para asentar núcleos urbanos. Ver art 2º de la ley 6254 y art 101 de los dec 

1359/78 y 1549/83, reglamentando la ley 8912. 
 

Y que en adición de barbaridades lo hacen en forma criminal estragando el acuicludo 

Querandinense, primaria barrera impermeable protectora de los acuíferos inferiores; 

devorándose al Pampeano completo y metiéndose en el corazón del santuario Puelche.  
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VIII . De las distintas dinámicas de estos humedales, que en función 

de ello discernimos como esteros o como bañados 
 

Hablan los consultores de Consultatio en su EIA sobre estos bañados como zona 

de fuerte meandrificación. Eso nunca fue cierto en estos ilusorios prados que Asprea a 

f 544 llama "pastizales pampásicos", sino simples y extendidos bañados que nunca al-

canzaron condición de esteros. A f 671 Gomis dice que el 80% de estos suelos son este-

ros. Las intervenciones del hombre en esos suelos hicieron imposible esa delicadísima 

transformación.  Apreciar las maravillosas tramas de los esteros. 

 
 

Recuerdo que la palabra estero viene al igual que estuario de la misma raíz indoeuropea 

*aidh, caliente, lo que se quema, se prende fuego, apuntando a descubrir la característica 

principal de estos recursos naturales que así cargan las baterías convectivas que apuran 

sus dinámicas.  
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En los bañados no hay prácticamente cursos, sino, a lo sumo, finísimas sangrías y márge-

nes de aguas someras y bien caldas que transmiten sus energías a esas sangrías; para, me-

diante un gradiente térmico encontrar la alejada salida. Que no es pendiente, reitero, sino, 

gradiente térmico. Y no es con mecánica de fluidos, sino con termodinámica de sistemas 

naturales abiertos como se miran estos originalísimos procesos. 
 

Acerco imágenes del tejido de estas dinámicas a escala micro en los hipertextos: 

http://www.delriolujan.com.ar/sebastian26.html  y 

http://www.delriolujan.com.ar/sebastian27.html 
 

Aquí no hay prácticamente cursos, sino finísimas sangrías y márgenes de aguas some-

ras y bien caldas que transmiten sus energías a esas sangrías para marchar en una di-

rección determinada por gradiente térmico y no por pendiente. 
 

Este mismo tejido, este mismo sistema convectivo interno natural positivo que los me-

canicistas llaman turbulentos verticales, se manifiesta en escala macro en los esteros 

del Paraná, cuya dinámica aparece, repito, conformada por: pura convección natural 

interna positiva, con un vector de salida determinado por gradiente térmico. Esto no 

es lo que propone Coroli con el ensanche del bobo Zanjón Villanueva, cuyos 300 mi-

llones pagará el Estado para asistir MIENTES de mercaderes y lacayos. 
 

La malla de tejidos convectivos positivos aquí luce sin par. Nada de esto es posible 

imaginar en un territorio que tocado por el hombre termina siendo un bañado. Un ba-

ñado sólo reconoce en condiciones normales, flujos verticales por infiltración o evapo-

transpiración. 

El estero en cambio reconoce traducción del calor como trabajo que se expresa en flu-

jos horizontales, sin necesidad de considerar desbordes de flujos extraordinarios. 
 

El necio discurso verde de la sustentabilidad sólo aconseja cerrar los ojos y seguir 

construyendo sarcófagos que no tienen ninguna virtud para generar procesos convec-

tivos. Tampoco escurrir; pues con 4 mm de pendiente por Km, es imposible imaginar 

asistencia gravitacional en régimen de flujos ordinarios. 

El estudio de los humedales, me ha llevado a usar cada vez menos esta palabra por la 

cantidad de delicadezas que los diferencian y la importancia que tiene alcanzar mayo-

res especificidades.  
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Ana Inés Malvarez nos advierte sobre humedales "receptores", "dadores" y "transpor-

tadores". Sobre los segundos nos señala que son muy poco frecuentes en Sudamérica. 

Sin embargo, ya hemos advertido que estas planicies donde el pobre Luján se arrastra 

con buena carga de penas, es una de esas tan particulares zonas. 
 

Respecto de las dinámicas de los terceros, nada nos dice que resulte oportuno para di-

ferenciar "bañados" de "esteros"; pues en esos tiempos nadie se había dado de narices 

con los fenómenos que la termodinámica de sistemas naturales abiertos hoy comienza 

a traducir en conceptualizaciones que favorecen esos discernimientos.  
 

La dinámica de los "esteros" muestra los maravillosos procesos adaptativos que alcan-

zan esos suelos cuando los frentes estuariales se retiran. Los "bañados" nada ostentan 

de esas maravillas, simplemente porque el hombre interfirió en esos procesos. 
 

Desde fenomenología termodinámica de aguas someras en planicies extremas logra-

mos introducirnos en estas materias que a la ciencia hidráulica le significará sobrevo-

lar abismos de criterio. Ver 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html   

 

IX . Conclusiones axiológicas 

Estos territorios son así, simples bañados que en la versión del art 2577, al estar some-

tido a periódicos anegamientos muy debajo de la línea de las más altas aguas en estado 

normal y al margen de un curso de aguas navegables, resultan propiedad del Estado.  

Esos territorios hoy aparecen plagados de bañaderas que resisten toda sinceridad de 

cálculo otro que no sean sus brillantes negocios, sin importar la cantidad de sarcófagos 

con que pretenden ocultar la realidad del recurso natural.  

Vayamos de aquí a los hechos. 

 

X . Facticidades: naturales y culturales 
De la hidrología del Luján hasta más allá de los senderos zigzagueantes y la dirección 

que sostiene hasta unos pocos kilómetros aguas abajo del Larena y el Zelaya, cabe ex-

presar que el Luján allí siempre encontró buen suelo y mínimas pendientes para forjar 

sus meandros y sostenerlos en activa movilidad; tanto cuando marchaba por Otamen-

di, como cuando lo dejó para marchar hacia el ESE. Toda esa extraordinaria transfor-

mación –un cambio de rumbo de 180º a lo largo de un par de siglos-, se dio en el mar-
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co de extraordinarios y delicadísimos recursos termodinámicos y enlaces de gradientes 

térmicos apropiados con las aguas ribereñas del estuario que lentamente se retiraba. 

 
 

Siempre marchó merced a ellos y a su movilidad y a sus costas blandas y a poca o nin-

guna sombra en sus riberas que le robara su energía, o a raíces que le cortaran su de-

ambulante libertad adaptativa; dando así respuestas a cada solicitud que los enlaces de 

ecosistemas hacían sobre su Vida. Las forestaciones que muestra la imagen son futo 

de los suelos sueltos depositados por las inútiles limpiezas de lechos. Las dichosas 

“nativas” que defienden los ambientalistas, aquí y en la Costa del Plata. 
 

Durante un par de siglos nadie se entrometió con limpiezas de lecho, eliminación de 

costas blandas y deposición de barros en sus riberas; que un día, bien entrado el siglo 

XX, con los vuelcos marginales de barros extraidos para las famosas limpiezas de le-

cho, vieron crecer las raíces y sombras de las forestaciones exóticas de toda naturaleza 

en sus riberas, para congelar las dinámicas que sus aguas apreciaban de la energía del 

sol capturada en las costas blandas multiplicadas en la extensión de sus adaptativos 

meandros. 

Recordemos una diferencia primaria que pesa en el diseño de una canalización hidro-

dinámica, de otra que reconoce criterios termodinámicos.  A este gráfico que sigue de-

bemos sumar el que muestra los alteos de las márgenes generados por las “bermas”. 
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Las limpiezas de lecho siempre conducen a la primera, destruyendo el recurso natural 

termodinámico que reclama costas blandas y acceso de la luz solar que, reitero, las fo-

restaciones en las márgenes rellenadas con las famosas limpiezas invitan a prosperar, 

al tiempo de congelar la dinámica natural de los meandros. 
 

La fuerte meandrificación de salida del arroyo Escobar a la que refieren los consulto-

res de Consultatio, sólo cabría imaginarla probable en sus dinámicas horizontales has-

ta el siglo XVIII. Ver http://www.delriolujan.com.ar/zanjon3.html  
 

Los dichos del Piloto Francisco Mesura de 1824 (Ver por Anexo 4), señalando la impo-

sibilidad alcanzar las cercanías de los arroyos debido a los cangrejales que florecían en 

estos extendidos bañados, permanentemente anegados; ya no por escurrentias super-

ficiales, sino por mínimas crecientes del aún cercano estuario, ya nos hablan de diná-

micas muy pobres en la horizontal, como en infiltración.  
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No eran los 100 m mínimos de restricciones que desde hace 50 años solicita el dec 

11368/61, los que preservaban la libertad adaptativa de los meandros, que como hoy 

en el Bermejo muestran cambios de hasta 5 Km de traslados laterales. 
 

Frente a estos extraordinarios ejemplos para comenzar a sentir empatía y descubrir la 

forma de relacionarnos con estas energías que alimentan las dinámicas del recurso na-

tural, tenemos por contraste que soportar la pretensión de Consultatio de verlo ceder 

una franja sobre el Luján con la única intención -y paranoico autoengaño-, de escapar 

al art 59 de la ley 8912;  
 

para luego pretender instalar un camino de sirga por arriba de esa franja de conserva-

ción que ya fue bastardeada con terraplenes; para dejar una forestación que nada tiene 

de nativa y fuera favorecida por los suelos sueltos de esos terraplenes; y en adición, pa-

ra sostener la pretensión de "mantener" el lecho del Luján y así, como hicieron los 

Hnos Schwartz en el Vinculación, robar millones de m3 de sedimentos  para su Colony 

Park y contaminar en directo al acuífero Puelche donde ninguna intervención que 

afectara la navegación deportiva y el comercio, les cabía sobre las vías navegables.  
 

El promedio de las vías navegables importantes en la Primera Sección de islas, no su-

peraba, hace 60 años, los 3 m de profundidad. Hoy el Vinculación tiene agujeros en el 

Puelche que llegan a los 25 m. ¿Alguien imagina para qué estos favores criminales?, 

sino para que tres hermanitos se llenen los bolsillos de dinero. 
 

El acorazado Missouri podría fondear allí, pero no lograría navegar por el Emilio Mi-

tre. ¿A qué se dio a emitir autorizaciones de dragado la Subsecretaría de Puertos y Vías 

Navegables? ¿A qué la AdA y el OPDS y la Prefectura y Massa y Scioli que por allí pa-

seaba todos los fines de semana, se dieron a mirar para el costado? 
 

¿A qué le pidió Massa al Presidente del Concejo Deliberante que hablara 150 minutos 

con este hortelano? … que opina de Él como portador de alma sana. 
 

¿A qué se movió la Jueza Federal Arroyo Salgado después de ver dos años y medio a 

los Fiscales con la boca cerrada, a leer dos comentarios en La nación y un hipertexto ti-

tulado “Cloaca: Así, Tigre” y a los 4 días clausurar obranzas que nadie parecía dispues-

to a frenar? 
 

¿A qué dictó el Concejo Deliberante la cautelar parando en las islas todo lo que en 

1000 días nadie había imaginado, ni siquiera probable? 
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Algunos parecen haber bajado de sus carabelas dispuestos a ensuciar sus botas con barro 

 

Los ataja repuntes generados por la desaparecida empresa Alamo Blanco en esa 

franja que hoy Consultatio dice ceder sobre el río Luján -y que como hemos observado, 

no permiten escurrir las aguas de los bañados del lado continental-, responden a la ne-

cesidad de “evitar el ingreso a los predios de las mareas ordinarias” apuntados en el 

art. 21º del cap V del título II de la ley 10106 y sus modificaciones. Aquí tenemos 

otra prueba de que los bañados del Luján están bien por debajo de “las más altas 

aguas en estado normal”. La cota de esos viejos terraplenes ya regala esa pista de que 

los bañados están en el mismo infierno. 

Todo este fárrago de pretensiones viene juramentada en la grotesca y no menos so-

lemne Declaratoria de Impacto Ambiental de Consultatio; que tampoco a ellos, ni a los 

del OPDS, se les cruzó por la cabeza mirar por los art 2572, 2577 y 2634 del CC y arri-

marles un poco de hidrología. ¿Qué dirían hoy con el 235 inc C del nuevo CC? 
 

A qué hablar del municipio de Escobar que jamás sometió su Plan Estratégico a 

Proceso Ambiental alguno, ni esbozó soporte alguno de hidrología, ni rural, ni urbana. 
 

Por estos hechos y ejes subprimarios científicos, técnicos, legales y administrativos, 

repito, la palabra "hidrología" desaparece cuando por dec 3511/07 se reglamenta el 

bendito código de aguas ley 12257/98. Ver causas I 69520, Ver también 69518, 69519, 

70751, 71368, 71413, 71445, 71193, y B 67491 con crecientes aportes a estas materias. 

Con el visto bueno de V.E. o sin él, esta materia tiene sus esencias;  
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tan ricas que por ello insisto en mirar por ellas. Y reitero lo de “mirar”; pues sin acce-

der a perplejidad, todo seguirá igual: de mal en peor.  

 
XI . Documental adjunta en CD ya hecha pública por 

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable3.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable4.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable5.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable6.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable7.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable8.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable2.html  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable.html  

y http://www.delriolujan.com.ar/frentehalino6.html  

Este último acerca novedades de las dinámicas estuariales nunca vistas y tampoco has-

ta hace unos meses imaginadas. De ello dan prueba dos boyas laboratorio instaladas 

en un lugar muy puntual que les fuera públicamente señalado el 15/8/09. 

 

Y 4 Anexos 

Anexo 1 . Antecedentes sobre dominialidad de los bañados. 

Anexo 2 . Ley de Desagües 

Anexo 3 . Sobre un titular del ACUMAR sin respuestas 

Anexo 4 . Antiguo informe del Agr Justiniano Lynch 

 

XII 

Agradezco a V.E. el aprecio que alcancen a sentir de estas materias y a Mi Querida Mu-

sa Alflora Montiel Vivero, el ánimo e inspiración que a Ella debo. 

 

XIII . Petitorio 

1º . Mirar por estas Esencias para fundar insospechadas advertencias de primaria y 

elemental prudencia, en todas las causas que cargan hidrologías de planicies extremas 

presentadas por este que suscribe en esta Excma Suprema Corte, es lo que solicito a 

Vuestras Excelencias.    
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Mirar por ellas será Prudencia que en vastas planicies intermareales y brazos interdel-

tarios de la Provincia reinan por ausencia. 
 

2º . Solicito a V.E. que impidan que la tramitación del barrio San Sebastián que aún no 

tiene siquiera resuelto sus trámites municipales de englobamiento, subdivisión y men-

sura, siga sus trámites en la Dirección Provincial de Geodesia y le otorgue esta su apro-

bación, que así le permita escriturar los dominios privados individuales en la Dirección 

Provincial del Registro de la Propiedad. 
 

3º . Solicito a V.E. que impidan que Consultatio y su proyecto Puertos del Lago avancen 

con pretensiones de fundar barrio cerrado sobre bañados de dominio público. 
 

4º . Solicito a V.E. que impidan que los aprox 70% de parcelas de EIDICO que en Tigre, 

Escobar y Pilar aún carecen de escrituras dominiales individuales, formalicen esa pre-

tensión en estos bañados, que insisto, pertenecen al lecho del Luján y por ende, al domi-

nio público del Estado.  Más de 100.000 traseros fueron lavados en 90 días con firmas 

digitales por las Res 289 y 400/2010 denunciadas por causa CSJ 936/2019 en CSJN y 

visible por http://www.hidroensc.com.ar/incorte275.html  
 

5º . Solicito se haga incapié en todas las resoluciones que a V.E. venimos solicitando 

dispongan observar, –empezando por el Plan Estratégico de Escobar y la Res 234/10 de 

la AdA-, por concurrir con cinismo y necedad a seguir alimentando los irreparables crí-

menes hidrogeológicos ya cometidos por todos y cada uno de ellos en esta planicie in-

termareal; a excepción de Puertos del Lago de Consultatio, que está en proyecto. 
 

6º . Solicito expresión de V.E., -entendiendo la responsabilidad solidaria de todos y cada 

uno de los participantes en esos fideicomisos-, recordándoles a estos los art. 2434, 2436 

y el último párrafo del art 2639; dado que muy públicas advertencias de estos crímenes 

fueron hechas –incluso por carta documento- y decenas de veces reiteradas por este que 

suscribe antes de que empezaran estas fiestas en Pilar y Escobar. El Tigre ya había sido 

liquidado. 
 

7º . Solicito se haga incapié en las ligerezas de todos los informes de consultoría conte-

nidos en los Estudios de Impacto Ambiental presentados en la audiencia pública por 

Consultatio S.A. y en la gravedad de pasar por alto todas las observaciones planteadas 

en la causa I 70751 en esta misma Excma SCJPBA el día anterior de la audiencia, por 

haber prohibido caprichosamente las autoridades municipales presentaciones escritas 
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en la audiencia y por haberlas ignorado en las evaluaciones y posterior DIA generada en 

el OPDS; que por ello apunto a esta DIA otra demanda simultánea de inconstitucionali-

dad. 
 

8º . Solicito de V.E. un informe que resuma los ejes, los hechos y las esencias en juego 

sobre materia preventiva y dominial en esta y en las demás planicies intermareales de la 

Provincia de Buenos Aires que aparecen contempladas en el art 1º de la ley 6254/60; 

pues todas estas causas apreciarán las miradas que hospeden V.E., asistiendo orienta-

ción a muchas almas dispersas. 
 

Francisco Javier de Amorrortu    .   Ignacio Sancho Arabehety, CALP  T 40  F 240 

 

Anexo 1 

Antecedentes sobre dominialidad 

Diferenciación y responsabilidad hoy  

Extracto del Apéndice 1° de "Los expedientes del valle de Santiago" 
 

Aprecio oportuno acercar la relación que el historiador Carlos María Birocco nos rega-

la alrededor de “la disputa por los montes y bañados”, iluminando las esencias de esta 

aun no confesada discusión. 

Entonces eran discusiones entre lo particular y lo público. Hoy lo siguen siendo. Pero 

amén de ello, ahora está implícita la irresponsabilidad que transfieren al pobre Padre 

Estado por las obras permanentes que construyen con su aval en los mismos fondos de 

estas planicies de inundación; amén del despojo de áreas verdes previstas por nuestros 

legisladores en esas áreas.  

 

La disputa por montes y bañados 
 

Aunque la legislación hispánica consideraba de propiedad comunal a los bañados, los 

propietarios de los terrenos inmediatos lograron apoderarse en la primera mitad del 

siglo XVIII de las tierras bajas que circundaban la desembocadura del río Luján y la 

ribera del Paraná de las Palmas.  
 

Las apetencias de los terratenientes se centraban en las riquezas forestales naturales 

de este extenso territorio, los montes de árboles del país o “cimarrones” que bajaban 

de la barranca a la costa del Paraná. 
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Tanto el Cabildo de Buenos Aires como los gobernadores apoyaron inicialmente sus 

pretensiones. Ya en 1725, Mateo de Ábalos se presentó ante el alcalde Juan de San 

Martín “pidiendo se notificase a varias personas no le disfrutasen las maderas y otras 

cosas de las dichas tierras”, por lo que fueron apercibidos varios vecinos de los pagos 

de la Costa y las Conchas.  
 

De la misma manera logró que le pagasen arrendamiento todos aquellos que habian 

levantado su población “en el bañado”. 

Pero fueron principalmente el capitán Fermín de Pesoa y Don Nicolás de la Quintana 

(de Miguel de Riglos, el hombre más rico del hemisferio Sur en 1720, albacea testa-

mentario el primero y yerno el segundo), quienes redondearon sus propiedades con la 

incorporación de las tierras realengas.  
 

De la Quintana recibió en merced del gobernador Bruno Mauricio de Zabala todos los 

bañados que se hallaban en el frente de la estancia que poseyera su suegro sobre el río 

Luján, atento a que le eran útiles “para que los ganados que tengo en dichas estancias 

bajen a beber y por tiempos pastar en ellos en el de secas”.  
 

Pesoa, por su parte, se apropió de unas tierras realengas de esta banda del Luján cono-

cidas como Puerto de Riblos, donde se hallaban “unos montecitos para estacas y cañe-

ría brava”. 

En 1747, Pesoa y De la Quintana acordaron deslindar la propiedad sobre los montes de 

árboles que se extendían de la barranca a los bañados del Paraná de las Palmas.  
 

El primero concedió al segundo el disfrute de “dos mil quinientas varas de monte so-

bre la barranca y las mismas en el bajo de ella en tierras que me pertenecen... 

entendiéndose que sólo hago gracia del referido monte y no del terreno”. La mayor 

parte de estas arboledas se encontraba, pues, en antiguos terrenos realengos. 
 

En 1751, Nicolás de la Quintana vendió sus dos suertes de estancia sobre el Luján al 

Convento Betlemítico de Buenos Aires. Aunque el traspaso de la propiedad compren-

día los derechos sobre pastos y montes, los habitantes de las inmediaciones parecieron 

no comprenderlo así, pues pretendían el libre disfrute de las maderas en terrenos que 

consideraban comunales.  
 

En Diciembre de 1751, los vecinos de Luján y la cañada de Escobar se quejaron en una 

presentación ante el Cabildo de Buenos Aires “de que los P.P. Velemitas les impiden el 
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que puedan cortar leña, paja, estacas y demás menesteres para el abasto de sus casas 

en la costa del Paraná, tierras realengas y destinadas para este fin”. 
 

El Cabildo que en la primera mitad del siglo se inclinara en favor de los terratenientes, 

respaldó en este caso a los peticionantes y envió un recado al padre presidente de la 

Orden para que no estorbara el corte de leña en las zonas bajas del río. 
 

Cuatro años más tarde, los vecinos del partido enfrentaron idénticas prohibiciones por 

parte del capitán Fermín de Pesoa, que les impedía “que puedan pasar a los montes del 

Paraná a cortar leña, paja, cañas, maderas y lo demás que fructifican los montes rea-

lengos”. 
 

Pesoa excusó su actitud, pretextando que el ingreso de estos faenadores ocasionales le 

causaba “daño en las haciendas”. Pero el ayuntamiento porteño, ante quien fue llevado 

el caso, ordenó a Pesoa que “ no les embarace la entrada, ni corte de dichos efectos, 

por convenir al bien público”. 
 

En 1756, el capitán Pesoa vendió su parte en el Rincón de Escobar a Don Manuel de 

Pinazo, quedando de esa forma desvinculado de la más extensa porción del latifundio 

de Riglos. Sólo conservó las dos suertes principales que le tocaran sobre el Luján y una 

estancia situada “en la isla de Escobar de la banda de adentro”, cuyos ganados puso al 

cuidado de esclavos negros; (él mismo era hijo de Juana, una esclava negra propiedad 

de Riglos que había concebido a Fermín con la ayuda de un amigo de éste, de apellido 

Pesoa; y por ello Fermín fue liberado de la carga que llevaba su madre). 
 

Con Pinazo, la disputa sobre los bañados volvería a repetirse, ya que éste intentaría 

agregarlos a sus dominios.  
 

En 1774 realizó una mensura de sus posesiones en Escobar que partía desde la “lengua 

del agua” y no desde la barranca, como había sido costumbre desde el reparto de Garay.  
 

Al ser desplazados los linderos, varias poblaciones resultaron comprendidas dentro de 

su propiedad, quedando los perjudicados en la opción de pagarle el arrendamiento por 

el terreno o despoblar sus fincas.  
 

Diecinueve vecinos elevaron su petición ante el Cabildo de Luján, nuevo árbitro desde 

que este poblado se constituyera en villa, en que denunciaban las “ideas ambiciosas de 
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Pinazo”, cuya petición era la de “constituir a tantos infelices bajo del yugo de arrenda-

tarios”.  

Siguiendo la tradición iniciada por el Cabildo porteño, el de Luján dictaminó que Pina-

zo “no innove en esto la costumbre inmemorial de amensurar las tierras desde las ba-

rrancas del bañado, quedando éste libre”. 
 

Principios consuetudinarios rescatados por la legislación indiana reservaban estas 

aguadas, pasto y montes al usufructo comunitario. 
 

Terratenientes como Pesoa, De la Quintana, los Betlemitas y Pinazo aspiraron a con-

vertirse en propietarios de los bañados, pero aunque en la primera mitad del siglo sus 

pretensiones obtuvieron el respaldo del Cabildo porteño, hacia mediados de la centu-

ria, tanto este ayuntamiento como el de Luján, viraron su posición hacia la defensa 

“del bien público”, desconociendo las pretensiones de estos latifundistas a la titulari-

dad sobre las tierras bajas y sus riquezas forestales.  
 

Ello no impediría empero, que la tendencia a la apropiación de los terrenos comuna-

les, que Mariluz Urquijo atribuye al avance arrollador de los principios individualistas, 

pero que no es más que otra faceta, para que la lucha de los terratenientes por obtener 

el completo control del suelo cobrara su impulso definitivo hacia fines del siglo XVIII: 

no faltan ejemplos de ello para el resto de la Campaña bonaerense.  
 

Carlos María Birocco 

Sean estos recursos culturales los que despejen los discursos verdes mercaderes y nos 

permitan verificar las urgentes necesidades, ya no de los bienes difusos que a todos co-

rresponden, sino de los recursos naturales que sólo a Natura responden. FJA 

 

 

Anexo 2.  
Pregunta formulada al titular ejecutivo del ACUMAR Ing Villa Uría, de cómo, si cual-

quiera de los 33 asertos que siguen daban cuenta de ausencia de las dinámicas inter-

nas y de salida estuarial del Riachuelo, cómo justificaba 225 años de demora en la emi-

sión del certificado de defunción. 

Las 150 personas congregadas nunca escucharon respuesta.  
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Riachuelo, sus viejos recursos: flujos convectivos, deriva litoral, 

cordón litoral, todos perdidos.  
 

El Matanzas Riachuelo cargó pena de muerte y ejecución en Abril de 1786, devino 

cuenca endorreica de la siguiente manera: 

1º . La rotura de la curva del cordon litoral de salida al estuario provocada por el exce-

so de embarcaciones fondeadas en su curso provocó desde entonces  

2º . el ingreso de las advecciones mareales hasta entonces desconocidas 

3º . generadoras de precipitación sedimentaria por capa límite térmica manifestándo-

se con fuerza hasta la Vuelta de Rocha. 

4º . Esta eventración en el intestino delgado del Riachuelo no existía hasta entonces y 

fue provocada por el enfrentamiento de los vectores de entrada y salida que así acaba-

ron la discusión.  

5º . Las aguas caldas del Riachuelo se volcarían sobre la margen ONO, en tanto las frí-

as mareales lo harían por la ESE.  

6º . En medio de ambas se conformaría la enorme sedimentación que conocemos. 

7º . El resto del curso de la desde entonces ilusoria salida reconoce pérdidas de 8 cm 

anuales de profundidad por año, por estos mismos motivos. 

8º . Lo curioso es que estas centenarias novedades nunca fueron apuntadas por nadie, 

salvo esta última y con extrema discreción por un alto funcionario que imagino la reci-

bió por un gran consultor amigo y se la alcanzó a este hortelano que ya le había antici-

pado ese problema.  

9º . La coherencia de estos aconteceres es completa. Y por ello abre algo más que la 

sospecha de que la ciencia hidráulica está mirando estos problemas con herramientas 

obsoletas.  

10º . Y no hablo de sus laboratorios y modelos matemáticos sino de algo mucho más 

básico como lo es hablar de “escurrentías” donde las pendientes alcanzan nulidad 

completa. 
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11º . Modelan energía cinética sin reconocer parálisis casi completa de los flujos de sa-

lida, ni acordar que flujos convectivos internos naturales positivos fueron los perdidos. 

En adición, 

12º . el ingreso de mareas diarias cuya única respuesta y grotesca contrapartida es des-

cargar todo el löss fluvial que antes descargaba en el borde cuspidado del cordón, aho-

ra va conformando la última de las barreras imaginables: esos 8 cm de descargas de-

ntro del mismo Riachuelo.  

13º . Pretender hablar de salidas donde todo se ha perdido, es confesar que la hidráuli-

ca no alcanza a la complejidad del problema y por ello esta muerte no alcanzó certifi-

cado de defunción.  

14º . El problema es en epecial complejo para una hidráulica que no se acercó un mi-

límetro al reconocimiento de las sutiles, extraordinarias e irremplazables relaciones de 

la interfaz:  

15º . deriva litoral con buen apoyo en costas blandas sin accidentes en sus perfiles y  

16º . aguas tributarias con buena carga de energías convectivas internas naturales po-

sitivas que a todas luces reclaman costas blandas y abundantes meandros para cargar 

sus baterías. 

17º . La ciencia hidráulica acabó con esos recursos naturales y  

18º . a cambió le devolvió uno de sus clásicos sarcófagos hidráulicos que sólo sirve pa-

ra consagrar la eternidad de un muerto. 
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19º . Como la cuenca pretende asistir las necesidades de aprox 5 millones de personas 

y no menos de 45.000 industrias grandes y pequeñas, recién hace unos tres años des-

cubrieron que no tenía capacidad para cargar más penas ni asistir a más muerte,  

20º . Al parecer, con ayuda del INA descubrieron que el Matanzas Riachuelo estaba bien 

muerto. 

21º . Sin embargo, todavía no acreditaron que la fecha de defunción fue hace 224 años. 

22º . La solución son los dos emisarios propuestos 

23º que por un tiempo resolverán el problema de los humanos, 

24º . no así el de la cuenca que seguirá sin flujos y por ende, insustentables son las 

propuestas. 

25º . Emisarios que crearán un problema muchísimo más grave, cual es el de volcar 4 

millones de m3 diarios de efluentes justo en el ingreso al cono sano de flujos estuaria-

les (1,4 nudos/h) de la ribera bonaerense que todavía asiste a los catatónicos flujos 

(0,3 nudos/h) del sector de aprox 80 Km2 que median entre el Dock Sud, delta,Emilio 

Mitre y la ribera Norte del Gran Bs As y la Capital. 

26º . Esto provocará el adelantamiento de la Bs As mediterránea, sin prospectivas a la 

vista. 

27º . Volcar esos efluentes en ese lugar conformará en muy poco tiempo un monumen-

tal tapón entre ambos sistemas, debido a las diferencias de temperatura que reconoce-

rán esos transportes tras doce kilómetros a la sombra. 

28º . Como se estiman varias bocas difusoras, fácil resulta estimar que la barrera no 

será puntual, sino prolongada. Nadie mira a la geometría del estuario que genera la 

nueva draga de corte 

29º . Como se creen dueños de la verdad estos emisarios no reconocen audiencia pú-

blica, para cargar también la responsabilidad de faltar a la ley 25675. 

30º . y como la verdad que reconocen es la de sus usos y costumbres, en la ley 26168 

no hacen mención a nada que tenga que ver con el diagnóstico que el recurso natural 

merece, sino con los recusos culturales que reclamarán siglos para verlos en algo pros-

perar. 

31º . El problema ya no es ingenieril, sino en primer lugar, científico. 

32º . Nadie sabe cuánto más tiempo necesita la mecánica de fluidos para despertar a 

termodinámica de sistemas naturales abiertos (On “natural open holarchic systems”). 

33ª . Ni nadie sabe cuánto más tiempo necesitarán los científicos para sacarse de los 

ojos las piedras que la 2ª ley les ha instalado y asi abrirse a mirar por sistemas natura-
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les abiertos, dejando a un lado las cajitas adiabáticas cerradas que los han entretenido 

tan felices. 
 

Ref. al 09/09/09 : Expedientes SO1: 0343949/09; TRI-SO1:0049996/09; SO1: 

0339257/09; SO1: 0339264/09, Notas 19037, 19240, 19874 y 20593-US exp. 3739/09 

SAyDS; SO1: 328765/ 09; Exp: SO1: 0316207/09; SO1: 0307790/09; S01: 45847/09; 

SO1: 0301718/08; SO1: 0279243 del 15/7/09; S01:0388920 del 15/9/08 y NOTA 

DNVN N° 1843/08.  

 

Ver cada una de estas presentaciones en 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html  y los 11 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino.html y 4 html que le siguen 

http://www.derivalitoral.com.ar 

http://www.muertesdelriachuelo.com.ar  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  y sig /cortemr2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag.html  y 2 sig 

http://www.lineaderiberaurbana.com.ar/hidrolinea.html y 2 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/nuevasareas0.html  y 2 sig creación de nuevas áreas 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios.html y los 12 html que le siguen 

http://www.delriolujan.com.ar/riovivo.html 

http://www.delriolujan.com.ar/riomuerto.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convenglish.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/cordones0.htm 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/epiola1.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/atados.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/deriva.html y 11 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca1.html y y 13 html que le siguen 

http://www.delriolujan.com.ar/puelches.html             

http://www.delriolujan.com.ar/puelches.2html 

http://www.lineaderibera.com.ar              

http://www.arroyomaldonado.com.ar  ilusiones de M Macri, que posterga inauguración 
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http://www.alestuariodelplata.com.ar/taponmini.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/hidrolinea.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/bermejo.html    

http://www.alestuariodelplata.com.ar/bermejo2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/ecolevels.html    

http://www.alestuariodelplata.com.ar/wiwwee.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/areco2.html 

http://www.delriolujan.com.ar/cloaca.html   

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar.html     

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sambo.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/costadelplata0.html  y 6 hipertextos siguientes 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas.html  y 5 sig Erosión playas y Res.349/09 AdA 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires.html  y 3 sig inundaBaires  ocultamientos 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/girh.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/congreso.html  

http://www.delriolujan.com.ar/incorte.html y 17 hipertextos siguientes 

http://www.delriolujan.com.ar/incorte18.html  Fuertes reclamos 
 

Francisco Javier de Amorrortu        18/10/10        famorrortu@telviso.com.ar      

 

 



 54

Anexo 3.  Informe del Agr. Justiniano Lynch de Septiembre de 1871 
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DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD 

ACLARA OBJETO 

FUNDAMENTA LEGITIMACIÓN 
 

Excelentísima Suprema Corte de Justicia de la Provincia:  
 

Francisco Javier de AMORRORTU, por mi propio derecho, constituyendo domicilio 

legal en calle 48, N° 877, 3er piso, Ofic. 308  Casillero 1544 de La Plata, conjuntamente 

con mi letrado patrocinante Ignacio Sancho ARABEHETY, CALP T 40 F 240, Leg. 

Prev. 45779/0, IVA Responsable Inscripto, en la causa I 71521 – DE AMORROR-

TU FRANCISCO JAVIER S/INCONST., a V.E. me presento y con respeto digo: 
 

I . Objeto 

La presente aclaración del objeto de la demanda acerca a V.E. al menos dos abismales 

razones para que 1º): declaren la inconstitucionalidad de la ley 3148 del 12/1/1909, 

con fallo judicial que implique devolución de esos suelos al dominio público;  

2º): declaren la inconstitucionalidad de la ley de Desagües de 1910 que da testimonio 

de la laxitud extrema con que se jugaron estos pretendidos destinos “hidráulicos”;  

3º): regularicen V.E. el soporte de interpretación hidrológica de los artículos 2577 y 

2572 del Código Civil, que una vez clarificado concurra a fallo judicial que devuelva al 

dominio público, tanto los antiguos bañados del Luján con salida al Norte por Ota-

mendi y el perdido arroyo Comevacas, como los más nuevos de los últimos 250 años 

que corresponden a la nueva salida hacia el Sudeste, inscriptos todos en la planicie in-

termareal, poligenética o interdeltaria de los antiguos tributarios del Oeste, hoy fundi-

dos al Luján en sus salidas muertas por falta de recursos convectivos; situación en 

buena medida provocada por la afectación de los bañados laterales impidiendo de di-

versas formas su enlace con la sangría mayor.  

 

II . Aclaraciones 
 

Bañados estos que, reitero, reconociéndose como parte del lecho del Luján por yacer 

bajo el nivel de las más altas aguas en su estado normal que apunta el Art. 

2577 del C.C., pertenecen al dominio público.  
 

Áreas que correspondiendo a los municipios de Campana, Exaltación de la Cruz, Esco-

bar y Pilar ahora se ven amenazadas por las faltas elementales de criterio de los inge-
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nieros hidráulicos que apoyados en mecánica de fluídos jamás consideraron la función 

de estos soportes ecosistémicos, básicos e irremplazables, que eternamente alimenta-

ron las energías convectivas de los flujos en planicies extremas; tanto de los bañados, 

como los ya incorporados a la sangría mayor integradora de aguas que llamamos arro-

yo o río; y que en su inefable ignorancia han generado y siguen regalando, golpes mor-

tales aberrantes al complejo ecosistema de flujos que en planicies extremas no reconoce 

energías gravitacionales. 
 

La prueba palpable de esa falta de criterio para guiar procesos de transformación la 

dan todos los tributarios del Oeste muertos y las aguas del Luján desde el canal Arias 

hacia arriba, amenazadas de muerte. Tan pobres en energías convectivas, que apenas 

fluyen más allá de su encuentro con el Arias. Ver estos temas ilustrados por 

http://www.delriolujan.com.ar/pendientes.html  
 

Dos abismos entonces a reflejar: 1º).- el legal que acerca el art 2577 del CC, por haberlo 

imaginado viable de aplicación sin soporte hidrológico de ningún tipo; y 2º).- el de in-

tercambio energético que aportan el sol, las aguas, los meandros, los esteros, los baña-

dos -en menor grado pues son esteros destruídos por el hombre-, los bordes lábiles, las 

costas blandas que regalan estos suelos y los múltiples pequeños puntos de enlace que 

ven transferir esas delicadas energías propias de tan complejo ecosistema que así con-

curre a potenciar las energías convectivas en la sangría. 
 

Refuerzo la entidad de valor que aporta cada cada uno de esos insustituíbles elemen-

tos; que no es sólo la sangría mayor que llamamos río o arroyo, sino los ambientes ale-

daños y sin sombras que hacen viables las vitales movilidades de los meandros ara-

ñando eficiencia; los esteros bordando delicados procesos convectivos en sus cursos 

sutiles y frágiles; los bañados, descendencias de los anteriores que bastardeadas por el 

hombre, y aún con rumbos afectados por múltiples entorpecimientos para alcanzar la 

sangría, en tiempos de anegamiento acoplan sus baterías convectivas para asistir el 

flujo de las aguas; que de lo contrario, sin remedio se estancarían; complementan ese 

enlace la labilidad de los bordes y costas blandas facilitando las entregas de esas ener-

gías a la sangría mayor que se descubre viva en la llanura extrema, merced a esa suma 

de aportes que nunca fueron tomados en cuenta por rama alguna de la  ciega ciencia 

hidráulica dedicada a exprimir la manzana de Newton. 
 

Criaturas que por más que se precien de enviar hombres a la luna, todavía no descu-

brieron cómo funcionan estos ecosistemas en planicies extremas merced a infinitud de 
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estos delicados enlaces. Entre las pruebas de sus torpezas se destacan las definiciones 

de los encuentros tributarios, como si fueran los de una instalación sanitaria. Ojos me-

cánicos que nunca se detuvieron en Natura. 
 

Esos mismos que por las brutas sedimentaciones en las salidas de sus canalizaciones 

en Samborombón fueron calificados por el Dr Prof Gregori Koff de la Academia de 

Ciencias de Moscú, como “desastres geológicos” 
 

Todos estos componentes, desde el sol hasta las complejas advecciones estuariales, re-

conocen enlaces en cada una de sus múltiples transiciones que no son dables desde 

mecánica de fluidos modelizar, para sólo desde fenomenología termodinámica consi-

derar. Por ello, las modelaciones matemáticas no merecen siquiera llamarse fantasías. 
 

Reitero: no hay laboratorio en el planeta que guarde relación con las escalas y extendi-

dos enlaces de estos sistemas naturales olárquicos abiertos; que por alcanzar movi-

miento perpetuo también son denominados “positivos”; que por ello tampoco acuer-

dan ni recuerdan los límites de la entropía que verifican las cajas adiabáticas cerradas; 

sino aquella otra más antigua que los griegos ya advertían y que acerca la raíz indoeu-

ropea *trep- volver, girar; en sánscrito, trápate cambiar de sitio; en griego entropia, 

cantidad que se mantiene constante en un cuerpo tras sus diferentes transformacio-

nes, como expresión que apunta al movimiento perpetuo en brazos de Natura. Repito: 

reinando por doquier en sistemas naturales olárquicos abiertos e imposible desde mo-

delización aislada considerar viable.  
 

Reitero lo alejada que está la ciencia de la posibilidad de modelizar estos fenómenos, o 

de hablar de la complejidad de los enlaces tributarios; mirada ésta, ausente en todas y 

cada una de las obranzas mecanicistas. Todas las modelizaciones y modelaciones deri-

vadas de las energías que estos mecanicistas presumen presentes en las aguas como 

debidas a la gravedad, son, al menos en planicies extremas, por completo ajenas a gra-

vedad alguna. 
 

Estos asertos son tan escandalosos como palpables en los descomunales fracasos de 

sus obranzas en planicies extremas. Y la prueba de que no hay exageración alguna, la 

regala una gota de agua en un plano; si se quiere, pulido al diamante y asistido por 

sustancias tensioactivas que favorezcan el pretendido desplazamiento. Abismo para la 

ciencia que la fenomenología termodinámica acerca a sus sentidos, sin importar cuán 

aturdida estuviera su razón.  
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Resta en cada uno de nosotros el mayor desafío por avanzar en integridad de compor-

tamientos que nos haga sensibles para cultivar aquella primigenia concepción de la en-

tropía que adelanta infinitos intercambios entre materia y energía merced al estímulo 

primero de la energía del Sol calentando a la Tierra fría en un menú enorme de transi-

ciones. 
 

Volviendo el anterior abismo: el de la dominialidad, si pública o privada; ya no queda 

supeditada sólo a la verificación de las más altas aguas normales que señala el art 2577 

para de aquí fundar los límites del lecho de este curso de agua navegable; sino a la cali-

ficación de estos suelos como parte inalienable del ecosistema que los reclama para 

forjar en ellos las energías convectivas de todas las aguas que comparten el ecosistema 

de la región intermareal; que por carecer de energía gravitacional, necesitan de las 

convectivas; y por ello, del respeto de estos espacios que funcionan como baterías con-

vectivas  naturales.  
 

Ya no se trata de contraponer intereses que reflejen los reclamos de quienes se sienten 

confiscados; o acercar prevenciones a los bienes humanos; sino de prestar mucho ma-

yor atención a las ecologías de los ecosistemas, mirando por el respeto a su generación, 

a su dirección destinal y a sus enlaces fenomenales que la ciencia jamás alcanzó a re-

presentar sino en la primaria receta de sus sarcófagos pretendidamente “hidráulicos”. 
 

Que vengan modelados en Delft, en Karlsruhe, o Londres, da lo mismo, pues todos es-

tán en la misma luna exprimiendo fantasías de la manzana de Newton. A nivel molecu-

lar es imposible probar que una, dos o las moléculas de agua que se quiera, son capa-

ces de moverse de lugar en pendientes de 4mm (Escobar-estuario), 7,5 mm (Vuelta de 

Obligado-estuario) o 1 cm por Kilometro (Rosario-estuario). Si el agua se mueve no 

es por energía gravitacional, sino convectiva. 
 

Extrapolar modelos de estos movimientos y acreditarlos a la manzana de Newton es la 

mentira que le tienen que ir a confesar al cura. Newton no es culpable de que le endil-

guen milagros. Que esa mentira es universal, ya no me caben dudas. Que por ello re-

cuerdo a Otto von Bismarck cuando decía: Si quieres volver loco al mundo, sólo nece-

sitas decir la verdad.  Alguna vivencia este Hombre tendría para expresarse en esos 

términos. De la locura se resucita. Tampoco me caben dudas.  
 

En cuanto analicen las energías que mantienen cohesivas y adheridas a las moléculas 

de agua entre si, sin necesidad de mentar las tensiones que caben a interfaces y los en-
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laces covalentes que presta el electrón del átomo de oxígeno al faltante del hidrógeno, 

se darán cuenta que se han salteado unos cuantos capítulos de unas cuantas ciencias; y 

han estado, al menos en planicies extremas, patinando en extrapolaciones durante 

unos cuantos siglos. ¡Cómo para no volverse locos cuando alguien los despierta! 
 

Que estas novedades las acerque un hortelano ya es un escándalo para cualquier inte-

ligencia. Y que lo haga en Suprema Corte de Justicia, ya es para amenazar los respal-

dos de cualquier incredulidad. No dudo que esta presentación aclara el objeto de la 

causa, que ya no estimo rezagado, sino abismal.  
 

La palabra inconstitucionalidad aquí perfora el techo de la ciencia hidráulica y acaricia 

la tapa del féretro de Dalmacio Vélez Sarfield para festejar haya redactado esos artícu-

los; que aunque ignorantes de estos procesos, es el providencial  recurso que tenemos 

para comenzar a ponernos de acuerdo en los apabullantes balances de cosmovisión 

hidráulica que pesan en la provincia de Buenos Aires.  
 

La prueba de que todos los tributarios del Oeste están muertos por tener estos recur-

sos convectivos prácticamente perdidos -y no hay plan Matanzas Riachuelo o MINFRA 

que les devuelva la Vida-, es harto suficiente para darse cuenta de la gravedad de estas 

afrentas a Natura, que están muy por encima de cualquier discusión sobre dominiali-

dad privada o pública.  
 

Lo que pertenece a Natura por tener allí sus usinas, no es de la gente en general, ni de 

la gente en particular; ni del Estado en particular, ni del Estado en general; sino de Na-

tura. 
 

El sostener que esa condición dominial no existe en nuestras leyes es parte del abismo 

que no conocemos en profundidad. Habrá que bajar a él para darse cuenta. Y ya el 

Riachuelo y el Reconquista, pasándonos la cuenta del despiste que cargan nuestros 

planes de salvataje, marcan la senda para descender a esos abismos y mirar por feno-

menología de esas energías, que no percibe sensible la ciencia hidráulica porque se 

miente a sí misma cuando se da a exprimir en laboratorio, variables ajenas a esas 

energías y a sus manifestaciones; para darse a “acomodar” aquellas otras que le permi-

ten, saboreando la dichosa manzana, conservar –sin importar fracasos-, su parcela 

cognitiva.  
 

El balance, después de cien años de obranzas en planicies extremas en Provincia de 

Buenos Aires, es cada vez más deficitario.  Ver por Anexo 6 el informe de Elsa Pereyra 
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alrededor de la cosmovisión hidráulica y el peso abrumador en cien años de planes y 

obranzas en la provincia de Buenos Aires. 
 

 

III. Recordando el Objeto anterior, rezagado en su expresión, y en donde 

había desarrollado el abismo legal que regalan los arts 2577 y 2572 del 

C.C. con soportes en hidrología. 
 

Demandar por la inconstitucionalidad de los dominios privados fundados en los anti-

guos y actuales bañados del Luján; conformados en planicie intermareal; toda ella, por 

soporte de hidrología a los art. 2572 y 2577 del C.C., lecho del Luján actual. 
 

Bañados que aún se descubren en los entornos del desaparecido arroyo Comevacas y la 

reserva de Otamendi, antigua traza de salida del Luján por la Vuelta del Hinojo en el 

Paraná de las Palmas; así como en las inmediatas y no menos extensas áreas de expan-

sión que alcanzan, repito, las aguas del Luján actual, cada vez que las consecuencias de 

una lluvia de recurrencia menor a 5 años se manifiesta en ellas.  
 

En el 2014 fueron 9 las oportunidades (recurrencias menores a 45 días), que el brazo 

interdeltario y la planicie intermareal se anegaron como muestra la imagen, gene-

rando avenidas más de 100 veces más anchas que las sangrías o cauces o como quie-

ran llamarlos. ¿A qué hablar de crecidas medias ordinarias con rec de 5 años? 
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No estamos apuntando a la línea de las más altas aguas que marca el art 2577 del Có-

digo Civil para considerar a estos suelos como parte de los lechos de esta vía navega-

ble, sino a una mucho menor de creciente media ordinaria. 
 

Recordemos que la hidrología urbana se apoya en recurrencias mínimas de 100 a 500 

años. Y la rural, según el art 18 de la ley 12257/99 en una línea de creciente media or-

dinaria a determinar con recurrencias de tan sólo 5 años. 
 

Por lo tanto, no hablamos de aquellos dominios rurales que al solicitar su paso a desti-

no urbano tienen de ceder por art 59 de la ley 8912 en forma gratuita al Fisco, todas 

aquellas áreas que caen por debajo de la línea de ribera de creciente máxima a deter-

minar con soportes de hidrología urbana; sino que ponemos en tela de juicio la misma 

dominialidad privada de esos bañados en su simple condición rural por aparecer ane-

gados con una simple lluvia de 30 mm, propia de una recurrencia bien inferior a 5 

años; y por tanto, bien por debajo de las más altas aguas en su estado normal.  

 

 
 

En el gráfico que sigue se advierte que ya hace 150 años ningún curso de agua alcanza-

ba el borde de la sangría del Luján, sino esa porción de su lecho o “bañado”, al que el 

art 2577 del CC apunta. 
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Recordemos también que la figura que contiene al maximum flumen de Justiniano 

que impera en el Lacio, desarrolla morfologías bien distintas de estas propias del Lu-

ján; originalmente fundidas sus márgenes naturales con las frágiles cotas y lábiles 

bordes de los bañados que siempre le acompañaron.  

Valor de esos bordes -accesos a la sangría-, hoy depreciados con las obranzas acumu-

ladas de las limpiezas de lecho donde florecen exóticas que congelan con sus raíces y 

sus sombras la movilidad vital de los meandros.  
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IV . Aprecios a la aclaración del Objeto de esta causa 
 

Agradezco a V.E. el pedido de aclaración del objeto de la pretensión, que reconozco, 

incluso a mí me dejó abismado y tal vez por querer suavizar aristas, aparecieron sus 

expresiones rezagadas. 
 

De todas formas no resultará sencillo alcanzar a estructurar los peldaños en ánimo y 

cultura para bajar al par de abismos que esta demanda conlleva. La tarea, no importan 

los resultados que alcance en directo la pretensión, será valiosa para poner en contexto 

más crítico todos los objetos de las causas en estos bañados en planicie intermareal y 

el contrapeso de los intereses involucrados que esta causa apunta a dejar minimizados 

por defectos básicos, legales y científicos, en todas las dominialidades privadas, sin ex-

cepciones, allí consagradas.  
 

Que por ello lucen coincidentes con los planteos hidrogeológicos e hidrológicos bas-

tante más que errados, siendo que a los primeros no he cesado de descubrirlos crimi-

nales. Fácil es comprender que por tratarse de apetitosas y bien regaladas decenas de 

miles de hectáreas, nadie defensor de mercados querría demorarse en estos detalles. 
 

Después de 6 años de acopiar conocimientos de las dinámicas de las aguas en estos 

prados en extremo planos, me he llevado la sorpresa de ver el peso específico que 

aporta cualquier mirada tejida en hidrología, ya rural, ya urbana, ya cuantitativa, ya 

cualitativa, a los artículos 2572 y 2577 del Código Civil, buscando estos de precisar  los 

límites de los lechos; para a partir de ellos fundar los deslindes de las dominialidades 

públicas y privadas. 
 

Para expresar algo de la dimensión de los abismos que el objeto de esta demanda pro-

pone, aprecio poner en escala la subjetividad pública que con afortunada localización e 

interés anima desde hace dos décadas esta tarea, para fundir coherencia, anterior a to-

da legitimidad.  
 

Que comenzara con inocente mirada a la ley 8912 de Uso del Suelo y ordenamiento te-

rritorial hace 28 años, para terminar con una fenomenología termodinámica de salidas 

tributarias y aguas someras en planicies extremas, pasando por la encomienda y pre-

sentación del primer trabajo de hidrología de estas cuencas con la más alta escala de 

modelación que recién 5 años más tarde viene a ser aplicada por el INA para la cuenca 

del arroyo Pergamino. 
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Subjetividad pública individual que cabe contrastar con la asumida por los redactores 

de las reglamentaciones del Código de Aguas (ver causas I 69518, 69519 y 69520, 

haciendo desaparecer toda mención a la palabra “hidrología”; y poniendo así de mani-

fiesto ignorancia atroz o desvergüenza comparable.  
 

Una vez que Juan Pedro Merbilháa se aseguró -después de lidiar en la AdA con Mario 

J. Valls durante 9 años-, que el soñado Plan Maestro y el famoso art 18 no les afectaría 

a sus clientes porque el Anexo, Par 2 de la Res 705/07 del MINFRA ya había esquiva-

do el peligro de su despiste olímpico, todo quedó dispuesto para el churrete, pues na-

die se ocupó de la hidrología urbana.  

Desapareció la palabra hidrología, y hasta apareció también en esta Res 05/07 Cap. IV 

– PROCEDIMIENTO, punto 3º. , la expresión: donde la existencia del agua no 

es importante!!!  
 

Ya no sólo los bañados; sino toda la invasión de presiones que generan en estos bordes 

húmedos –por llamarlos de algún modo-, los desarrollos urbanos, quedaba en manos 

de una agencia central provincial, cuello de botella ideal para instalar una cabina de 

peaje, con un agrimensor al frente de la oficina de límites y restricciones, despachando 

a la única hidróloga al sótano, ignorando hasta la sospecha de la existencia más ele-

mental de la hidrología urbana; pretendiendo asumir por decreto 1727/02 las cuestio-

nes hidráulicas provinciales para que los municipios no asumieran responsabilidad al-

guna.  
 

Olvidando el detalle en ese decreto, que sólo señala que la AdA se haría cargo del con-

trol de  proyectos y obranzas hidráulicas; que tal vez por ello apreciaron confundir los 

municipios esas tareas con las exigencias que siempre les plantearon las leyes 6254, 

6253 y su dec regl 11368, para que carguen ellos la responsabilidad primaria de fundar 

las cotas de arranque de obra permanente. 
 

Jamás demarcó la AdA, la línea de ribera de creciente máxima que les exige el art 59 

de la ley 8912 para fundar las cesiones que caben de estos suelos anegables, para así 

probar su soberana incapacidad legal, técnica y administrativa. 
 

 Y a cambio asumió arbitrios que nunca la ley les había concedido, para reducir restric-

ciones mínimas inexcusables de 100 m a tan sólo 30 y hasta 15 m., como si el Código 

Civil no hubiera reconocido progresos. 
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Demarcando líneas de ribera estáticas que no respondían a nada que la ley 8912 requi-

riera. Tampoco el art 18 de la ley 12257 que tanto dicen amar. 
 

Jamás acercando a sus decisiones estudio de hidrología urbana alguna. 
 

Jamás consultando a su única hidróloga con 40 años de carrera. 

Apuntando dimensiones a cuencas de 25.000 Has como menores de 4.500. 
 

Aprobando la construcción de puentes con luces que en ancho eran 100 veces menores 

que la banda de anegamiento; sin siquiera acertar en la base de la viga de cruce, la al-

tura máxima de los anegamientos. 
 

Decidiendo saneamientos donde estaban expresamente prohibidos por ley. 
 

Haciendo la vista gorda a los crímenes hidrogeológicos mas aberrantes de la provincia 

de Buenos Aires y proponiendo en la Res 234/10 un examen de esas lagunas como si 

fueran auspiciadas por un cardenal. Me corrijo: no fue cardenal, sino obispo el prime-

ro que pidió a Scioli que ayudara a levantar la clausura de San Sebastián. Bastaron las 

mentiras desvergonzadas del feligrés O’Reilly y la DIA trucha del municipio de Pilar 

para que el Tribunal en lo criminal Nº 5 de San Isidro cambiara sus vehementes dis-

cursos en la causa 2451, Tribunal en lo criminal Nº5, en una bendición. Ver esas men-

tiras en http://www.delriolujan.com.ar/sebastian11.html  
 

Podría seguir un mes entero recordando atropellos, pues doce años llevo tras ellos. Es-

to pinta de blanco la inocencia de Natura y de rojo la vergüenza del obispo. La forma 

de verificar en materia central qué color cabe es mirando las causas I 69518, 69519 y 

69520, donde aparecen impugnadas estas reglamentaciones que pretenden ignorar 

toda hidrología. Aquí ya tenemos otro abismo, que aunque bien más pequeño que los 

de esta causa 71521, resultará difícil balancear con tantos intereses contrapuestos que 

pondrán grito en el cielo. 
 

La dedicación a problemas muy específicos me fue llevando a descubrir estos abismos 

que nunca se abrieron a la mirada de nadie, repito, que mirara intereses de mercados. 
 

Pero el caso de la dominialidad de estos bañados vuelve a relucir afortunado, pues es 

la segunda vez después de un cuarto de milenio que pasa a ser objetada la titularidad 

privada. La primera vez lo fue decidida por el Cabildo de Buenos Aires en 1751, que 

volvió a repetir su fallo en 1755; y más tarde en 1774 hizo lo propio el Cabildo de Luján.  
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Sin embargo, en 1909 las ambiciones personales privadas pudieron en la esfera perso-

nal de un hombre público, más que el sostén de sus responsabilidades vocacionales 

públicas. Y  así fue que el propio senador provincial Tomás Márquez, que 3 años más 

tarde asumiría la intendencia de Pilar, promueve la ley 3148 que el 12 de Enero de 

1909 sanciona la legislatura provincial “reconociendo la enajenación de las tierras co-

nocidas como los bañados del Luján”.  
 

13 artículos en los que habilita la transferencia al dominio privado de suelos de baña-

dos que estaban en el dominio público y venían siendo solicitados por distintos propie-

tarios de tierras altas linderas: Felipe Olivera, Francisco Abal, José Lavarello, Teófilo 

Dartigues y Tomás Marquez. Ver Anexo 5. 
 

Tomás Marquez, reitero, por entonces senador provincial -1900 a 1912; antes había si-

do diputado provincial-, y desde 1912 a 1917 intendente de Pilar, es quien finalmente 

aparece alcanzando el dominio de diez importantes fracciones de bañados en la mar-

gen derecha del Luján; con obvios nulos aprecios hidrológicos cuantitativos, -aunque 

los cualitativos al conocimiento de entonces ya cabían-, de los art 2572 y 2577 del C.C. 

Bañados que durante 4 siglos y hasta hace un par de años permanecieron rurales; 

aunque como ya expresamos, con pases de mano reiterados de dominio público a privado 

y viceversa.  
 

Esa toma de dominios de Márquez vino bien descarada y preparada por él, para seguir 

con la fiesta de los atropellos que hasta hoy se reiteran sin la más mínima conciencia 

de hidrología alguna y de los infranqueables límites que le alcanzan a la ciencia 

hidráulica en particular, la ausencia de energía gravitacional; abismo en el que durante 

los últimos 8 meses no he cesado de machacar.  
 

Tan infranqueables límites como la inalienable e imprescriptible condición de los do-

minios públicos, consagrados en las cartas Magnas Nacional y Provincial. 
 

Respecto del abismo científico iluminando la paupérrima fantasía y complicada hones-

tidad del legislador, vemos el 26/9/10 sancionada la ley de Desagües (ver por Anexo 

2); monumento al trogloditismo del imaginario hidráulico que todavía sigue primando 

en nuestras pampas chatas.  
 

Los atropellos de esta legislación merecen al menos una rápida lectura para reconocer 

la antigüedad de las raíces de nuestros comportamientos científicos, técnicos y legales 

en materia de “saneamientos”, que así forzaron sus repudios en el art 101 de los decre-
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tos 1359/78 y 1549/83; ambos reglamentarios de la ley 8912, prohibiendo esas escan-

dalosas torpezas que ponían en manos de la Suprema Corte de Justicia de la Provincia 

la resolución de conflictos que las claras prepotencias y enredos de esas acomodadas 

legislaciones generaban;  
 

para así consagrar esos atropellos de la razón más elemental que pretendían eludir, 

por ej: mentando el libro III de los derechos reales, Capítulo 2º, “sujeta a la servi-

dumbre de acueducto en favor de otra heredad que carezca de las aguas nece-

sarias para el cultivo de sementeras, plantaciones o pastos, o en favor de un pueblo 

que las necesite para el servicio doméstico de sus habitantes, o en favor de un esta-

blecimiento industrial, con el cargo de una justa indemnización. Esta servidumbre 

consiste en el derecho real de hacer entrar las aguas en un inmueble propio, viniendo 

por heredades ajenas”. 
 

Pero la mención que hace la ley de Desagües en su art. 10º del artículo 3085 del Códi-

go Civil no apunta a esta clase de servidumbres en favor de otra heredad que carezca 

de las aguas necesarias; sino en perjuicio de heredades que no las necesi-

taban.  
 

Habiendo sido nunca privadas, sino en oportunidad de apoderarse Miguel de Riglos -

el mayor terrateniente del hemisferio Sur a fines del siglo XVII y principios del XVIII-, 

de todas estas suertes de estancias que hoy contienen algo más que a la totalidad de los 

municipios de Escobar y Pilar. Los bajos de Escobar eran los depósitos de chaña-

timbúes que habían sido arrojados de los Altos del Cazador. Hace 300 años, en tiem-

pos de Riglos todo eso era estuario. El que hoy es el curso del Luján, entonces era el 

corredor natural de flujos costaneros estuariales. Y en la pequeñísima franja que apa-

recía en en borde inferior de las barrancas (ver altimetrías satelitales) allí estaba Colla-

zaré y su gente. Que ni siquiera hoy los O’Reilly y su amigo Scioli mirando de costado 

desde su casa en La Ñata, dejan a sus osamentas descansar en paz. 
 

Devueltas las más altas de cota aprox 3,75 m a 5 m IGM al dominio público en 1751, 

1755 y 1774, es Tomás Márquez 135 años más tarde el que reitera esos excesos desde la 

misma Legislatura para consagrarlos a la inversa: buscando sacar excesos de 

aguas, ¡con inclusión de “lagunas permanentes”! cuya pesca no fuera intere-

sante como recurso industrial (art 26º). 
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Tomás Márquez y sus pares en la Legislatura no sólo no tenían la menor idea de que 

en planicies de 7,5 mm de pendiente por kilómetro la energía gravitacional es nula y 

por ende la ciencia hidráulica en estas chaturas juega de ciega; sino que tan inge-

nuos eran sus criterios, por no llamarlos necios, como para darse a mentar en 

su art Art. 35 la siguiente estrafalaria prohibición: “Nadie podra establecer mo-

linos u otros establecimientos industriales, utilizando el agua de los canales de desa-

güe como fuerza motriz, o de cualquier otro modo, sin expresa concesión del Poder 

Ejecutivo…”  
 

Hasta dónde el imaginario les jugó a estas ambiciones una pesadilla que sigue viva en 

apuesta diaria a mayores ignorancias y hoy concluyen en formidables salvajadas: los 

mayores crímenes hidrogeológicos de toda la provincia vienen siendo consagrados en 

esta precisa planicie intermareal; aquí mismo donde el Luján tiene su lecho conforma-

do -y confirmado por hidrología-, en sus bañados.  

Definiciones y extensiones de lecho que surgen de la sustancia hidrológica dando so-

porte al contenido de los artículos 2572 y 2577 del Código Civil. Que por algo esa pala-

bra "hidrología" tiene la costumbre de desaparecer. 
 

Tomás Márquez logró su objetivo dominial, pero su ambiciosa desvergüenza es poco 

probable sea olvidada. El desparpajo aplicado a la ley de Desagües de nada le sirvió, 

pues allí nunca floreció nada sino unos membrillares pegados al Luján y unas pocas 

hectáreas aradas pegadas al terraplén del FFCC para dar imagen de posesión que justi-

ficara prioridades frente a otros solicitantes. 
 

Así lo establecía el art 2º de la ley 3148/09. La definición del comprador, -puesto que 

había varios solicitantes-, estaba supeditada a que comprueben una posesión real y 

verdadera de la tierra que solicitan” y para ello, en ambos extremos de esos bañados 

dispuso esas pocas hectáreas aradas y esos membrillares. El art 4º fijaba en $40 la Ha 

el precio de los bañados, pagaderos 1/5 al contado y el saldo en cuatro anualidades. 

Gobernaba Bernardo de Irigoyen. 
 

Recordemos que las arcillas hidromórficas verdosas que conforman los suelos por en-

cima de la cota 5 m IGM y hasta los 7 m; y los sulfatos y cloruros presentes en los man-

tos Querandinenses fruto de la última ingresión marina en la cota por debajo de los 5 

m IGM, hablan de una pobreza en términos edafológicos que por esa razón nunca 

Márquez explotó nada, aunque se dispuso a simular todo.  
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Este abismo entonces, reconociendo historias repetidas de un cuarto de milenio, no 

debe sorprendernos si vuelven a hacer acto de presencia reclamos originales que nun-

ca habrán de caducar en tanto las Cartas Magnas y el Código Civil ocupen su lugar. 

Hoy, esos dos artículos del Código Civil que muy puntuales expresiones acercan, solici-

tan hidrología que les haga la cuenta. 
 

¿Cómo acallarlos? Despreciar la demanda por abismal no traerá sino mayores desca-

labros y mayor tarea que los que la demanda propone. Esos mayores descalabros ya 

están en boca de todos. 
 

El escándalo de las obranzas de San Sebastián en Pilar movieron al intendente Zúccaro 

a buscar consejero, que resultó primo hermano del Ministro Eugenio Zaffaroni. Inge-

niero hidráulico con conocimientos de geología no logró alcanzar la paz al conciente 

intendente de las tropelías cometidas en todos los órdenes procesales ambientales y 

administrativos.  
 

El nuevo Nordelta de Costantini en Escobar hace un año y medio que está demorado 

en sus inicios de obranzas haciendo agua sus presentaciones por todos lados. Vender 

terrenos por adelantado no es problema para un financista, como tampoco lo fue nun-

ca para EIDICO y sus compradores, compartiendo y así licuándoles corresponsabili-

dad en fideicomisos. 
 

El recién declarado difunto Colony Park en Tigre cierra una historia de atropellos de 

más de tres años en obranzas criminales en materias hidrogeológicas.  

Las mismas criminalidades hidrogeológicas que cargan Nordelta, San Sebastián y to-

dos los barrios de EIDICO en planicie intermareal. 
 

Estas calificaciones ya están instaladas en el Juzgado Federal en lo criminal de San 

Isidro a cargo de la Jueza Sandra Arroyo Salgado y son las que más tensión han provo-

cado en los nervios de los demandados, que recién parecen haber tomado conciencia 

de estas barbaridades cuando aparecieron sus nombres y apellidos denunciados en 

una causa criminal. 

Pero veamos los intereses básicos privados aplicados para comenzar su juego cuando 

se habla de contraponerlos a la legitimidad los derechos subjetivos públicos que acer-

can estas demandas y a los intereses públicos que arrasan. 
 

Las 1300 Has de San Sebastián, fueron pagadas en 1997 por Hurtado Vicuña, aristó-

crata de bolsillo chileno que forma parte del grupo de Ayres del Pilar, US$ 7.200.000. 
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Una bicoca si se advierte que dejó fuera del juego las 200 Has en las zonas fuera de 

riesgo de inundación. Que sólo ellas le resuelven el dilema de sus necesarios lucros por 

los que vive y desespera. 
 

Costantini por su parte pagó US$ 40 millones por las 1400 Has en los bañados del Lu-

ján en Escobar. Lo mismo que pagó por una parcelita de 3.000 m2 en Catalinas Norte. 

Y el 26% de ese dinero lo puso el ANSES. Ya en ventas ha superado esa inversión; y 

con las vueltas que da en sus manos el dinero, no son esos 40 millones su preocupa-

ción. 
 

Los Hnos Schwartz, que ahora decapitados acaban de despertar de sus sueños, invir-

tieron en 1999 por las 300 Has frente al aristocrático Club Náutico San Isidro, la  ex-

traordinaria –por increible- cifra de 30.000 patacones; que no sabría cómo llamar a 

esos pesos tan valiosos. Habría que preguntar  a la Dirección Provincial de Islas a la 

que Scioli le dió un empujón en el escalafón, cuál fue su participación en acreditacio-

nes a una sociedad uruguaya, de dominialidad privada a tierras que hace 50 años sólo 

se reconocían sumergidas. Ver el capítulo dedicado al plan de lotear el delta de Massa 
 

En el febril imaginario de estos genios mercaderes que a nadie se le ocurriría poner en 

duda sus habilidades políticas, comerciales y financieras, los intereses de sus sueños 

devienen pesadísimos cuando aparecen ilustrados por el paquete de negocios multimi-

llonarios que presentan al mercado. Multimillonarias también son las listas de aberra-

ciones que paso a paso van apareciendo. 
 

¿Acaso es posible seguir presentando intereses que sólo refieran los apetitos del mer-

cado adornados con discursos sobre la sustentabilidad como los que regala el banque-

ro Pedro Del Piero, Presidente de la Fundación Metropolitana, coautor del plan de 

manejo ambiental de las islas de la primera sección, que ahora que se cayó el Colony 

Park no sabe dónde poner su cara? ¿Qué clase de urbanismo hacen estos discursos po-

sible? ¿A qué sorprendernos de la concentración de intereses inmobiliarios en una zo-

na que no sabe cómo parar de crecer para dar lugar a crecimientos armoniosos del re-

sto de la República. Ver http://www.delriolujan.com.ar/manadelcielo3.html  
 

El precio que tiene esto en materia de concentración de problemas del tipo que se 

quiera imaginar, excede los marcos de cualquier comparación de intereses mercaderes 

que se quieran contraponer. Hoy todo el sistema hídrico de Tigre es inmensa cloaca.    
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El mercado que todo lo presume por su influencia en el imaginario general, incluído el 

de Winston Churchill y el del Imperio Británico, en algún momento tendrá que ser 

puesto a pruebas de conciencia que dudo esté en condiciones de afrontar, si no es con 

discursos, repito, rellenos de la famosa sustentabilidad que ya cualquiera reconoce a 

dónde van y con gusto en esta demanda intentaremos caminar a la par.  
 

Si durante 20 años estos discursos tuvieron la iniciativa fue porque eran la novedad. 

Ahora ya no lo son, pues todas son figuras repetidas y tan conocidas que aparecen to-

das pegadas a la misma calificación hidrogeológica criminal. Que lo fueron desde el 

primer día aunque sus proyectistas necesitaran 20 años para despertar. 
 

La acción procesal es tan discursiva como esta anterior del marketing; pero mucho 

más confrontativa; y no precisamente con un espantapájaros.  Y es bueno que así sea, 

pues en el confronte de discursos se verá quién aporta la mejor materia para el desa-

rrollo de conciencia, tanto de los pocos que al comienzo intervengan, como de muchos 

actores de la Comunidad que a poco se sumen a disfrazar o a sincerar. 
 

El derecho subjetivo público que me asiste para presentar esta demanda de inconstitu-

cionalidad está a la vista en mis posturas de más de una década y en la coherencia de 

mi Vida personal pública que cualquiera logra mirada alcanzar a través de centenares 

de publicaciones; acercando diarias labores siempre encaminadas a servir a Natura y a 

sus criaturas.  
 

Que también es intención que sospecho interesa a los mercados. Por ello no propongo 

brevedad de debate de intereses y límites, sino el derecho a enfrentar y cotejar valores, 

desde la siempre frágil sinceridad reconociendo los límites legales o buscando eludir-

los. Ver estos lavados de traseros http://www.hidroensc.com.ar/incorte275.html  
 

Los problemas que acarreará esta causa serán su riqueza y la de todos; no sólo por los 

crímenes hidrogeológicos que evitaremos y los descalabros hidrológicos que esquiva-

remos –ya se verán los desastres que provocará aguas arriba y aguas enfrente, San Se-

bastián-, sino  

1º)- por la obligada tarea de entrar en materia de hidrologías para fundar los límites de 

los lechos y contagiar ejemplos elementales a toda la administración; que si no es des-

de Justicia, por tantos usos y costumbres arraigados, nunca alcanzarán razón; y  

2º)- por el más elemental acceso a fenomenología termodinámica de aguas someras en 

planicies extremas que haga sentir las energías de las baterías convectivas que en estas 
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áreas aportan a todas las sangrías de la región, a la delicadeza de sus enlaces y a la 

condición olárquica del extendido ecosistema. 
 

La causa Matanzas Riachuelo está y seguirá bien empantanada por el tiempo que sea 

demorado el ingreso a más delicadas miradas sobre estas materias. Que no se trata de 

mirar por la contaminación, porque ella no es ni el huevo, ni la gallina; sino por los en-

laces ecosistémicos ignorados de un extremo al otro de la cuenca, en esteros perdidos, 

hoy bañados a punto también de perderse, en tributarios urbanos muertos –los del 

Oeste-, por haberles sacado estos preciosos recursos energéticos que actúan como ba-

terías convectivas; y en particular, los estrangulamientos a su salida al estuario en el 

municipio del Tigre que cometió las más aberrantes invasiones de las líneas de ribera 

del Luján, cuando en 1977 por dec 1980 empezó la fiesta. El tapón térmico e hidro-

químico que encuentran allí los ya difuntos tributarios del Oeste, no tiene nombre en 

el registro de miserias de la región que sigue pedaleando planes de ciega desvergüenza.  

Denuncia que costó US$ 1360 millones  http://www.delriolujan.com.ar/bid2.html  
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Propuesta de nueva salida ahorrándole 11,5 Kms de infiernos al Reconquista 
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El caos hidrológico de la región alcanza ribetes de contraste que nunca se vieron; apu-

rados como están por maquillar esas cloacas abiertas y multiplicadas en cada pequeño 

o gran tributario, o en canal aliviador aún mucho peor.  
 

No se trata de mirar derechos cuando ya está el problema expuesto –que de hecho 

siempre estamos a la zaga-; sino tomar la delantera que pretendiera la ley 12257 impo-

ner, apuntando desde hidrología a todos estos problemas; al menos para fundar los 

límites de las obranzas del plan maestro en áreas rurales, hasta que la última palabra 

del 2º par del art 2º de la ley nac 25688 le cortó la alas a sus sueños de alterar áreas 

endorreicas;  
 

y así no tuvo más remedio que aceptar otro empujón fuera del ring en el  Anexo, Par 2 

de la res 705/07 del MINFRA: “Quedan exceptuadas de la aplicación de la presente 

norma las mensuras que involucren vertientes que nacen y mueren en una misma 

heredad (Art. 2.350 del C.C.) , como así también las aguas pluviales que se pudieran 

estancar y aun correr sin formar cauce, en uno o mas predios, ya que éstas últimas 

revisten el carácter de privadas” (Art. 2.635 del C.C.).  

Con estos enunciados terminaron los sueños de estos inconcientes "maestros" de pre-

tender escurrir las 2.5 millones de Has. de áreas endorreicas. 

Para los bañados también esta Res 05/07 acercaba novedad en el Cap. IV – PROCE-

DIMIENTO, punto 3º. - SITUACIONES MINIMAS, DONDE EL AGUA EXISTENTE 

NO SATISFACE USOS DE INTERES GENERAL. Pero bien lograrán, cuando sean en-

tendidos, satisfacer respetos naturales ecosistémicos. 
 

Par b) En situaciones mínimas, tales como aguas sin cauce identificable en el terre-

no, cursos efímeros o intermitentes, líneas de escurrimiento, vaguadas, bañados, 

humedales, pantanos, aguas estancadas temporalmente y en general, donde la 

existencia del agua no es importante!!!, la Autoridad del Agua deberá compro-

bar y declarar si se está o no en presencia de aguas comprendidas entre los bienes 

públicos en virtud de satisfacer usos de interés general (art. 2.340 inc. 3° del Código 

Civil). 
 

No es por el interés general, sino por el de Natura que marca el art 2577 del CC, apun-

tando al límite de los lechos. Reitero, los enlaces ecosistémicos tienen una entidad que 

no aparece reflejada en la expresión “interés general”, tampoco en la de “interés públi-

co”. 
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Ningún interés general o público asumieron jamás la existencia y especificidad de es-

tas materias. Si lo hubieran hecho se habrían rendido a los pies de Natura; y no a los 

pies de sus criaturas. 
 

En materia preventiva -sin hablar de resguardos ecosistémicos-, en las planicies del 

Luján y del Reconquista hay de todo eso que describen en este par b). Que un día co-

nocieron anegamientos de 5,24 mts de altura sobre el nivel del mar, y hoy allí celebran 

garantías barrios de lujo 2 mts más abajo. 
 

No hacerlo es confesar incapacidad crítica la más elemental, para seguir permitiendo 

que la ciencia hidráulica haga de verduga con adicionales inefables desastres en 

obranzas en planicies, impidiendo plantear el reconocimiento de su ínfima estatura 

cuando carece de soportes de hidrología de la clase que sea: rural, urbana, cualitativa, 

cuantitativa, que refiera de la etapa superficial del ciclo hidrológico en términos 

primarios o que acerque miradas más ricas a enlaces ecosistémicos. Hidrología es la 

única en condiciones de devolverla a cordura.  
 

Hoy en la AdA no hay un sólo hidrólogo. A la única que tuvieron durante 40 años le 

pidieran la renuncia tras haber la Ing Strelzik acercado estimaciones del Instituto de 

Hidrología Pedro Picandet y así indirectamente expresado por expediente 2436-3970, 

que nuestro estudio de hidrología de las cuencas Pinazo-Burgueño no contenía ningu-

na clase de exageraciones. En 9 años jamás le habían hecho consulta sobre ninguna de 

estas urbanizaciones. Y fue con motivo de alcanzar conocimiento  del estudio de Ber-

ger encomendado por este que suscribe, que se movió a dar la discreta opinión que le 

valió ser trasladada al subsuelo de la AdA, donde alcanzó jubilación. 
 

Ver a fs 73 de la causa 9961 en el JCA Nº2 de La Plata la denuncia presentada por esta 

decisión de Indalecio Oroquieta, titular de la AdA contra la Ing. Ana Strelzik, que fue 

moderada por la misma denuncia personal verbal que hice ante el Dr Salaberren, Ase-

sor Legal del Ministro de Obras Públicas. 

A qué dudar entonces de las razones por las que las 7 veces que la expresión “hidrolo-

gía” aparece en la ley 12257, hubieran desaparecido por completo en sus reglamenta-

ciones, dec 3511 y res 705/07.  
 

Dejar avanzar estos barrios en planicie intermareal es habilitar la multiplicación de 

miserias ambientales que pocos parecen sostener aplicación a considerar. Por algo aún 

no hay uno sólo de ellos que haya completado su debido Proceso Ambiental. La mayo-
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ría de ellos nunca conoció siquiera comienzo del Proceso. Una audiencia pública con-

vocada dos años después de iniciadas las obras no es parte del debido proceso. Si los 

tiempos procesales en Justicia son precisos, los tiempos de los procesos ambientales 

también lo son; y con mucha más razón, pues luego no hay solución. 
 

Aunque esta causa nunca se resuelva por la interminable exposición de intereses, su 

confronte será fenomenal porque descubrirá territorios nuevos que la ciencia política, 

la ciencia administrativa, la ciencia ambiental y la ciencia mercantil pareciera por di-

versos intereses no están en condiciones de mirar. 
 

Estos confrontes son la siembra que V.E. festejan en las conciencias de los que ingre-

san a la tierra judicial. Ese será el provecho: ver esa semilla de esfuerzos, de unos y 

otros, con sudores germinar. 
 

 

9 capítulos de esta presentación repetían la presentación 1ª y por ello en 

 esta copia han sido eliminados. Ver de pág 25, Cap II Malvárez a pág 42 
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XIV . La ley de Desagües de 1910 
 

Sentido esencial de esta crítica a la ley de desagües 

La ley de desagües del 26 de Setiembre de 1910 carga una ingenuidad que reconoce 

100 años después, palpables idénticos correlatos en nuestros días, en la radical y fron-

tal colisión de las esencias que promueven las servidumbres de acueducto, pues el de-

recho real está fundado para  los que traen, no para los que sacan como pretende esta 

ley de 1910 y todos los barrios cerrados mandando agua a sus vecinos; incluído el fa-

moso “plan maestro de la Prov. de Buenos Aires” –que por ello tiene sentido superlati-

vo solicitar a V.E. esta inconstitucionalidad-. Ver final del art 2º de la ley 25688 y art 

3101 del Cód Civil 

Ver del C.C. los sig arts.: 2634, 2635, 2638, 2643, 2644, 2647, 2648, 2652, 2653, 3082, 

3093, 3094, 3097 3098, 3100, 3101, El paso de las aguas no puede ser reclamado si-

no a condición de proporcionarles una corriente suficiente para impedir que queden 

estancadas. Con pendiente de 4 mm x Km o incluso áreas endorreicas como marca el 

art 2º de la ley 25688, nada cabe ser reclamado. 

No sólo no eran capaces de reconocer en aquellos tiempos que los bañados denotan 

ausencias de pendientes, sino que tampoco lo son ahora que cualquiera logra estudiar 

las pendientes de una cuenca sin moverse de su casa. 

¿Cómo hizo la ciencia hidráulica para no darse cuenta de que donde no hay planicies 

no hay energía gravitacional; y que por más cajas negras que justificaran sus torpezas, 

es increíble tener que aceptar tanta ceguera? 

Ya es hora de que empiecen a abrir los ojos, aunque más no sea para darse cuenta de la 

cantidad de sarcófagos pretendidamente “hidráulicos” que sembraron en el planeta en 

todos los rincones donde reinan planicies extremas. 

Estos planteos conllevan colisión frontal con la ciencia hidráulica palpable en el atur-

dimiento que se genera al señalar que sin pendientes y sin energías convectivas es im-

posible que el agua se mueva; en la aparente incapacidad para hospedar esta sorpresa; 

en la ignorancia del valor del sol como única energía que merced a procesos convecti-

vos internos naturales positivos mueve las aguas en planicies extremas; en nuestro 

desconocimiento del valor de los bañados como baterías convectivas que aportan esas 
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energías a las sangrías mayores; en el valor mucho mayor de los esteros; en la ignoran-

cia de las diferencias entre ellos nunca advertidas como fruto dañado por la interven-

ción del hombre; en la ilusión de canalizar cursos de agua ignorando todos los recursos 

que toman las aguas de las costas blandas, los bordes lábiles y los meandros, tanto pa-

ra sus cargas como para sus transferencias; en la ilusión de ver escurrimientos donde 

no hay pendientes; en la definición de pendiente mínima que al lograr reconocimiento 

como participante de energía gravitacional, diferencie los suelos que reclaman energí-

as convectivas de aquellos otros que se bastan con energía gravitacional; en nuestros 

problemas con los tributarios intervenidos por el hombre; en nuestras solicitudes a la 

Suprema Corte para que fuerce el cumplimiento de planes de saneamiento inútiles de 

toda inutilidad, aunque los que los fuerzan desesperan; en nuestra ilusión de fundar 

ciudades resguardadas con terraplenes, sin importar los anegamientos que a las vecin-

dades transfiere; en la generación de lagunas para colectar rellenos sin importar los 

crímenes hidrogeológicos que regalan esos estragos en las cavas. 
 

En escala micro fácil es advertir cuál es la pendiente mínima para que una molécula 

de agua o la cantidad que se quiera de ellas, se mueva en una superficie determinada 

asistida con los recursos que se quiera. 

En escala macro fácil es advertir que tenemos en la cuarta cuenca del mundo, la de 

nuestro río Paraná, un ejemplo extraordinario de pendiente prácticamente nula para 

deducir energía gravitacional alguna, pues con sus 5 cm x Km de pendiente máxima al 

inicio de su recorrido de 2500 Km en línea recta al Norte del Matto Grosso y 4 mm x 

km de pendiente mínima en sus últimos 100 Km, ni aunque tuviera su fondo y márge-

nes del lecho pulidos al diamante y fuera revestido de un metal precioso sacaríamos 

provecho de energía gravitacional alguna.  
 

Extrapolar con modelos de caja negra ha sido el juego de los discípulos de Newton que 

ahora tienen un abismo a transitar cuando se los invita a mirar las esencias de esas 

energías. 

 

Ley de Desagües del 26 de Setiembre de 1910  

Artículos elegidos para las observaciones primarias que siguen 
 

Art. 1°. Los desagües parciales en la provincia de Buenos Aires seran de interes pri-

vado o de interes publico. Los desagues de interes privados seran aquellos que 

beneficien única y exclusivamente a un fundo o propietario. Los desagües de interes 
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publico seran aquellos que beneficien a la salud publica, a dos o mas fundos o a vein-

te mil hectareas de tierra cuando menos. 
 

Art. 2°. Todo propietario que quiera desaguar su terreno, de aguas que le perju-

diquen, o para evitar que se inunde o que deje de ser bañado, o para la explota-

cion agrícola o para extraer piedras, arcillas o minerales, puede, previa una justa 

indemnizacion, conducir las aguas por canales subterraneos o descubiertos por entre 

las propiedades que separen su fundo de una corriente de agua o de toda otra via 

publica de acuerdo con las prescripciones del codigo civil ?!?!?! y las dispo-

siciones de esta ley.  Ver art 3101 del CC 
 

Art. 3°. Todo el que pretenda llevar a cabo obras de desecacion o desagüe a tra-

ves de propiedades agenas, se presentara con solicitud en forma ante la Direc-

ción de Desagües, haciendo valer las razones que le asisten, y acompanando un pla-

no del perímetro de su heredad con designación de la parte de terreno pantanoso o 

inundado que desea desaguar o desecar, el proyecto de las obras que pretenda ejecu-

tar, trazado del canal, pendiente que ha de tener, direccion de las aguas sobrantes, 

señalando con curvas los niveles del terreno en toda la extension del canal, con rela-

cion al cauce por donde se proyecte la salida de las aguas, los terraplenes que han 

de protejer a los predios sirvientes de inundaciones, pendientes de los taludes, di-

ques, puentes y pasos necesarios para las heredades sirvientes que han de construir-

se, tiempo en que han de principiar y terminar las obras y demas circunstancias que 

considere necesario enumerar. El proyecto de las obras, asi como la memoria que 

debe acompañarlo, deberan ser firmados por ingenieros, agrimensores, o ingenieros 

agronomos. 
 

Art. 9 . La resolucion del Poder Ejecutivo solo es recurrible ante la Suprema 

Corte, en lo relativo al cuantum de la indemnización, pero no en cuanto a la conce-

sion de la servidumbre, su trazado, etc. 
 

Art. 32. Los dueños de lagunas o terrenos pantanosos o encharcadizos, que 

quieran desecarlos o sanearlos, podran extraer de terrenos públicos, con per-

miso de la Municipalidad o del Estado, la piedra y tierra que consideren indispensa-

ble para el terraplen y demas obras 
 

Art. 34. Las reglas establecidas en el Código Civil ¡???! para servidumbre de 

acueductos se extienden a las obras que se construyan para dar salida y direc-
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ción a las aguas sobrantes, y para desecar pantanos y filtraciones naturales 

por medio de zanjas y canales o de desagüe. 
 

Art. 35. Nadie podra establecer molinos u otros establecimientos industriales, utili-

zando el agua de los canales de desagüe como fuerza motriz !!!!, o de cualquier 

otro modo, sin expresa concesión del Poder Ejecutivo, y siempre; que no se obstaculi-

ce el curso natural de las aguas. Ver art 3101 del CC 

 

Historia pilarense 
El senador provincial Tomás Márquez, que 3 años más tarde asumiría la intendencia 

de Pilar, promueve la ley 3148 que el 12 de Enero de 1909 sanciona la legislatura pro-

vincial “reconociendo la enajenación de las tierras conocidas como los bañados del 

Luján”.  
 

13 artículos en los que habilita la transferencia al dominio privado de suelos de baña-

dos que estaban en el dominio público y venían siendo solicitados por distintos propie-

tarios de tierras altas linderas: Felipe Olivera, Francisco Abal, José Lavarello, Teófilo 

Dartigues y Tomás Marquez. Ver Anexo 5. 
 

Tomás Marquez, es quien finalmente aparece alcanzando el dominio de diez importan-

tes fracciones de bañados en la margen derecha del Luján; con obvios nulos aprecios 

hidrológicos cuantitativos, -aunque los cualitativos al conocimiento de entonces ya ca-

bían-, de los art 2572 y 2577 del C.C. Bañados que durante 4 siglos y hasta hace un par 

de años permanecieron rurales; aunque como ya expresamos, con pases de mano reite-

rados de dominio público a privado y viceversa.  
 

Esa toma de dominios de Márquez vino bien descarada y preparada por él, para seguir 

con la fiesta de los atropellos que hasta hoy se reiteran sin la más mínima conciencia 

de hidrología alguna y de los infranqueables límites que le alcanzan a la ciencia 

hidráulica en particular, la ausencia de energía gravitacional; abismo en el que durante 

los últimos 12 meses no he cesado de machacar.  
 

Tan infranqueables límites como la inalienable e imprescriptible condición de los do-

minios públicos, consagrados en las cartas Magnas Nacional y Provincial. 
 

Respecto del abismo científico iluminando la paupérrima fantasía y complicada hones-

tidad del legislador, vemos el 26/9/10 sancionada la ley de Desagües (ver por Anexo 
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2); monumento al trogloditismo del imaginario hidráulico que todavía sigue primando 

en nuestras pampas chatas.  
 

Los atropellos de esta legislación merecen al menos una rápida lectura para reconocer 

la antigüedad de las raíces de nuestros comportamientos científicos, técnicos y legales 

en materia de “saneamientos”, que así forzaron sus repudios en el art 101 de los decre-

tos 1359/78 y 1549/83; ambos reglamentarios de la ley 8912, prohibiendo esas escan-

dalosas torpezas que ponían en manos de la Suprema Corte de Justicia de la Provincia 

la resolución de conflictos que las claras prepotencias y enredos de esas acomodadas 

legislaciones generaban;  
 

para así consagrar esos atropellos de la razón más elemental que pretendían eludir, 

por ej: mentando el libro III de los derechos reales, Capítulo 2º, “sujeta a la servi-

dumbre de acueducto en favor de otra heredad que carezca de las aguas nece-

sarias para el cultivo de sementeras, plantaciones o pastos, o en favor de un pueblo 

que las necesite para el servicio doméstico de sus habitantes, o en favor de un esta-

blecimiento industrial, con el cargo de una justa indemnización. Esta servidumbre 

consiste en el derecho real de hacer entrar las aguas en un inmueble pro-

pio, viniendo por heredades ajenas”. 
 

Pero la mención que hace la ley de Desagües en su art. 10º del artículo 3085 del Códi-

go Civil no apunta a esta clase de servidumbres en favor de otra heredad que carezca 

de las aguas necesarias; sino en perjuicio de heredades que no las necesi-

taban.  
 

Devueltas las más altas de cota aprox 3,75 m a 5 m IGM al dominio público en 1751, 

1755 y 1774, es Tomás Márquez 135 años más tarde el que reitera esos excesos desde la 

misma Legislatura para consagrarlos a la inversa: buscando sacar excesos de 

aguas, ¡con inclusión de “lagunas permanentes”! cuya pesca no fuera intere-

sante como recurso industrial (art 26º). 
 

Tomás Márquez y sus pares en la Legislatura no sólo no tenían la menor idea de que 

en planicies de 7,5 mm de pendiente por kilómetro la energía gravitacional es nula y 

por ende la ciencia hidráulica en estas chaturas juega de ciega; sino que tan inge-

nuos eran sus criterios, por no llamarlos necios, como para darse a mentar en 

su art Art. 35 la siguiente estrafalaria prohibición: “Nadie podra establecer mo-

linos u otros establecimientos industriales, utilizando el agua de los canales de desa-
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güe como fuerza motriz, o de cualquier otro modo, sin expresa concesión del Poder 

Ejecutivo…”  
 

Hasta dónde el imaginario les jugó a estas ambiciones una pesadilla que sigue viva en 

apuesta diaria a mayores ignorancias y hoy concluyen en formidables salvajadas: los 

mayores crímenes hidrogeológicos de toda la provincia vienen siendo consagrados en 

esta precisa planicie intermareal; aquí mismo donde el Luján tiene su lecho conforma-

do -y confirmado por hidrología-, en sus bañados.  

Definiciones y extensiones de lecho que surgen de la sustancia hidrológica dando so-

porte al contenido de los artículos 2572 y 2577 del Código Civil. Que por algo esa pala-

bra "hidrología" tiene la costumbre de desaparecer. 

 

Libro 3º . De los derechos reales . Título XIII . De las servidumbres en 

particular   Cap. II . De la servidumbre de acueducto 

La esencia que apunta a servidumbre de acueducto en favor de otra heredad que ca-

rezca de las aguas necesarias. En ningún momento este capítulo apunta a los que 

quieran secar bañados. Y al art 3100 le pone freno el art 3101.  

Art.3082.- Toda heredad está sujeta a la servidumbre de acueducto en favor de otra 

heredad que carezca de las aguas necesarias para el cultivo de sementeras, plan-

taciones o pastos, o en favor de un pueblo que las necesite para el servicio doméstico 

de sus habitantes, o en favor de un establecimiento industrial, con el cargo de una 

justa indemnización.  

Esta servidumbre consiste en el derecho real de hacer entrar las aguas en un 

inmueble propio, viniendo por heredades ajenas.  

Art.3083.- La servidumbre de acueducto, en caso de duda, se reputa constituida co-

mo servidumbre real. Es siempre continua y aparente, y se aplica a las aguas de uso 

público, como a las aguas corrientes bajo la concesión de la autoridad competente; a 

las aguas traídas a la superficie del suelo por medios artificiales, como a las que na-

turalmente nacen; a las aguas de receptáculos o canales pertenecientes a particula-

res que hayan concedido el derecho de disponer de ellas.  
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Art.3089.- El dominante tendrá derecho para alzar o rebajar el terreno del inmueble 

sirviente a fin de hacer llegar a su destino las aguas del acueducto, y podrá también 

tomar la tierra o arena que le fuese necesaria.  

Art.3092.- No puede cubrir el acueducto abierto para utilizar el terreno, ni plantar 

árboles en los lados (sombras) del acueducto sin asentimiento del dueño de la here-

dad dominante. No debe impedir la acumulación de energía convectiva 

Art.3093.- La servidumbre pasiva de recibir aguas de otro predio, se reputa servi-

dumbre real, si no hubiese convención en contrario. Ella es siempre continua y apa-

rente, si hubiese alguna señal exterior permanente de la salida de las aguas por el 

inmueble sirviente.  

Art.3097.- Los propietarios de los fundos inferiores están sujetos a recibir no sólo las 

aguas naturales sino también las aguas artificiales que corran de los terrenos supe-

riores a los cuales hubiesen sido llevadas o sacadas de allí por las necesidades de rie-

go o de establecimientos industriales, salvo la indemnización debida a los predios in-

feriores, teniendo en consideración los beneficios que pueda obtener de esas aguas.  

Art.3098.- El propietario del terreno superior que haga descender aguas artificiales 

a los terrenos inferiores, está obligado a hacer los gastos necesarios en los fundos in-

feriores para disminuir en cuanto sea posible el daño que le resulte de la corriente de 

las aguas.  

Art.3100.- Todo propietario que quiera desaguar su terreno de aguas que le perjudi-

quen, o para evitar que se inunde o que deje de ser bañado, o para la explotación 

agrícola, o para extraer piedras, arcillas o minerales, puede, previa una justa in-

demnización, conducir las aguas por canales subterráneos o descubiertos, por entre 

las propiedades que separan su fundo de una corriente de agua, o de toda otra vía 

pública.  

 Art.3101.- El paso de las aguas no puede ser reclamado sino a condición de propor-

cionarles? una corriente suficiente para impedir que queden estancadas  

El valor de declarar la inconstitucionalidad de esta vieja norma es que obliga al menos 

por un momento a reflexionar sobre todas las miserias sembradas en cosmovisión 

hidráulica, con las consecuencias que nadie parece querer imaginar. 
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XV . Conclusiones del Objeto de esta demanda 
 

Siguiendo el curso de la historia para aprender algo de ella, el objeto primero de esta 

causa es reclamar por la inconstitucionalidad de la ley 3148 que el 12 de Enero de 1909 

sanciona la legislatura provincial “reconociendo la enajenación de las tierras conoci-

das como los bañados del Luján”. 13 artículos en los que habilita la transferencia al 

dominio privado de suelos de bañados que estaban en el dominio público y hoy como 

ayer, deben permanecer en él. Ver Anexo 5. 

Determinada su inconstitucionalidad, solicito a V.E. concluir en fallo judicial que en 

forma expresa certifique el dominio público inalienable de esos suelos. 
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La vigencia de los artículos 2572 y 2577 del Código Civil era en 1909 tan plena como lo 

es hoy; y basta la lectura de la ley de desagües para advertir el nivel de tergiversaciones 

respecto de los alcances del capítulo 2º del libro III malversando el derecho a entrar 

aguas, con la obligación a aceptar entrada de aguas; aberrando pretensiones como la 

de querer secar lagunas permanentes atentados que un siglo más tarde vendrían acla-

rados por el art 2º de la ley 25688; prohibiendo el imposible uso de una inexistente 

energía gravitacional que amenazara fundar recursos de motricidad; sembrando enre-

dos desopilantes en tergiversados derechos para terminar jugando con los tiempos de 

sus propios desquicios en Suprema Corte. Modelo centenario repitiendo las mismas 

torpezas 
 

Niveles de criterio tan acomodados a los apetitos del Sr Márquez que resulta innecesa-

rio hablar de la atención que hubieran prestado a la hidrología cualitativa necesaria 

que permitiera interpretar los alcances precisos de las más altas aguas en su es-

tado normal que apunta el Art. 2577 del C.C.; la que define los límites del lecho y de 

aquí, los dominios públicos linderos a vías navegables que nos recuerda el art 2572. 
 

Demandar la inconstitucionalidad de la ley de desagües de 1909 es inevitable, pues de 

su estudio deduciremos el nivel de criterios con que se actuó en la ley inmediata ante-

rior pergeñada por los mismos intereses en juego. Tan laxa que no les importa acercar 

atropello en mentira falaz y aberrante del Código Civil, libro III de los derechos reales, 

Capítulo 2º, invirtiendo el sentido expreso de sus términos: en favor de otra heredad 

que carezca de las aguas necesarias. 
 

Demandar la regularización interpretativa con el obligado soporte hidrológico de los 

artículos 2577 y 2572 del Código Civil que hemos analizado repetidas veces en el escri-

to, para así evitar estos atropellos que empiezan con mentiras y terminan con crímenes 

hidrogeológicos en la pretensión, adicionalmente prohibida, de “sanear” suelos; con-

cluyendo V.E. en fallo judicial que devuelva los bañados de la planicie intermareal al 

dominio público. 
 

Para tener una idea de lo que implica el reconocimiento de la inconstitucionalidad de 

la ley 3148 del 12/1/09, basta advertir que esos bañados que tras aprox 250 años reco-

nocieron dominio público y en 1909 pasan a manos de Márquez, están fundados, los 

más altos, en cota 5m IGM. San Sebastián, que es parte de esas tierras, lo está en la co-

ta 3,75 m; y traspuesto el puente de autopista 9, el promedio del antiguo fondo del es-
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tuario retirado en estas áreas hace menos de 300 años, no alcanza un promedio de 1 m 

IGM. 
 

Es muy importante considerar que las altimetrías muy escasas que de esta zona nos al-

canza el Instituto Geográfico Militar, no precisan si apuntan a los lomos erosionados 

de los antiguos bordes cuspidados de los cordones litorales, o a los senos entre cordo-

nes. Sin riesgo me animo a considerar que lo han hecho sobre los primeros. Porque los 

años transcurridos no alcanzan a generar más de 0,60 m de sedimentos entre löss flu-

vial y eólico. 
 

La fragilidad de la porción final del brazo interdeltario y de la planicie intermareal es 

superlativa respecto de los bañados que fueron transferidos por la ley 3148/09. 
 

Las altimetrías satelitales aportadas a los EIA de Puertos del lago por la firma Consul-

tatio S.A. dan precisión centimétrica a estos interrogantes. 
 

Estas pretensiones tienen efecto directo en las demandas de inconstitucionalidad del 

art 18 de la ley 12257 y del decreto y resolución reglamentarios cuyas demandas de in-

constitucionalidad ya aparecen planteadas en las causas I 69518, 69519 y 69520; pues 

es el componente hidrológico el que las resuelve a unas y a otras.  

Ahora con el agravante de que todas estas miserias van a cuenta del dominio público 

que inalienable e imprescriptible, nunca dejará de ser reclamado mientras las Cartas 

Magnas y el Código Civil pidan ser respetados. 
 

Ninguna hidrología sin embargo, mencionó jamás el sentido que reconocen los baña-

dos en los compromisos del extendido ecosistema y el aporte de sus baterías convecti-

vas a la red de drenajes que nada ostentan de materia gravitacional. De hecho, la pala-

bra convección aparece en el ciclo atmosférico, pero nunca en el superficial. 
 

Por ello hablamos al comienzo de dos abismos: el legal sin hidrología y el científico sin 

la energía convectiva; ver las aguas fluir les bastó para imaginar una inexistente ener-

gía gravitacional y presumir con ella suficiencia para modelar. 
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XVI . FUNDAMENTACION DE LEGITIMIDAD 
 

El interés de un individuo o de un colectivo tiene aptitud para reclamar la tutela de los 

intereses jurídicos difusos y colectivos relevantes toda vez que aparece ya configurado 

y accesible en reconocimiento constitucional y legal. 
 

Para objetivar la estructura de la relación entre la posición del individuo y el bien, en 

este caso, el debido proceso ambiental, basta recordar al doctor Eduardo Pettigiani, en 

la causa “Almada Hugo c/ Copetro S.A. y otro”, del 19 de mayo de 1998 (acuerdo 

60.094), cuando tuvo oportunidad de expedirse:  

“…Ante la obligación de amparar intereses llamados de pertenencia difusa, concre-

tados en el caso de la defensa del ambiente... La reforma constitucional operada en el 

año 1994 en el plano Nacional ha conferido a estos intereses emanados de derechos 

de incidencia colectiva (como lo menciona su artículo 43, Par. 2º) o de pertenencia 

difusa, una explícita protección, legitimando a toda persona afectada para ello con-

forme el nuevo texto de los arts 41 y 43.”  
 

Adicionales soportes de reconocimiento 

Ley Nac. 25675 

ARTICULO 6 - Se entiende por presupuesto mínimo, establecido en el art 41 de la 

Constitución Nacional, a toda norma que concede una tutela ambiental uniforme o 

común para todo el territorio nacional, y tiene por objeto imponer condiciones nece-

sarias para asegurar la protección ambiental. En su contenido, debe prever las con-

diciones necesarias para garantizar la dinámica de los sistemas ecológicos, mante-

ner su capacidad de carga y, en general, asegurar la preservación ambiental y el de-

sarrollo sustentable. 

ARTICULO 19 - Toda persona tiene derecho a ser consultada y a opinar en procedi-

mientos administrativos que se relacionen con la preservación y protección del am-

biente, que sean de incidencia general o particular, y de alcance general.  

ARTICULO 20 - Las autoridades deberán institucionalizar procedimientos de consul-

tas o audiencias públicas como instancias obligatorias para la autorización de aque-

llas actividades que puedan generar efectos negativos y significativos sobre el am-

biente. La opinión u objeción de los participantes no será vinculante para las autori-

dades convocantes; en caso de que éstas presenten opinión contraria a los resultados 
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alcanzados en la audiencia o consulta pública deberán fundamentarla y hacerla pú-

blica.  

ARTICULO 21 - La participación ciudadana deberá asegurarse, principalmente, en 

los procedimientos de evaluación de impacto ambiental y en los planes y programas 

de ordenamiento ambiental del territorio, en particular, en las etapas de planifica-

ción y evaluación de resultados.  

Ley Prov. 11723 
 

ARTÍCULO 2°: El Estado Provincial garantiza a todos sus habitantes los siguientes 

derechos:  

Inciso a): A gozar de un ambiente sano, adecuado para el desarrollo armónico de la 

persona. 

Inciso b): A la información vinculada al manejo de los recursos naturales que admi-

nistre el Estado.  

Inciso c): A participar de los procesos en que esté involucrado el manejo de los recur-

sos naturales y la protección, conservación, mejoramiento y restauración del am-

biente en general, de acuerdo con lo que establezca la reglamentación de la presente. 

Inciso d): A solicitar a las autoridades la adopción de medidas tendientes al logro del 

objeto de la presente ley, y a denunciar el incumplimiento de la misma. 
 

ARTÍCULO 3°: Los habitantes de la Provincia tienen los siguientes deberes: 

Inciso a): Proteger, conservar y mejorar el medio ambiente y sus elementos constitu-

tivos, efectuando las acciones necesarias a tal fin. 
 

ARTÍCULO 5°: El Poder Ejecutivo Provincial y los municipios garantizarán, en la 

ejecución de las políticas de gobierno la observancia de los derechos reconocidos en el 

artículo 2°, así como también de los principios de política ambiental que a continua-

ción se enumeran: 

Inciso a): El uso y aprovechamiento de los recursos naturales, debe efectuarse de 

acuerdo a criterios que permitan el mantenimiento de los biomas. 

Inciso b): Todo emprendimiento que implique acciones u obras que sean susceptibles 

de producir efectos negativos sobre el ambiente y/o sus elementos debe contar con 

una evaluación de impacto ambiental previa. 
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ARTÍCULO 12°: Con carácter previo a la resolución administrativa que se adopte 

para la realización y/o autorización de las obras o actividades alcanzadas por el ar-

tículo 10, la autoridad competente remitirá el expediente a la autoridad ambiental 

provincial o municipal con las observaciones que crea oportunas a fin de que aquella 

expida la DECLARACIÓN DE IMPACTO AMBIENTAL. 
 

ARTÍCULO 18°: Previo a la emisión de la DECLARACIÓN DE IMPACTO AM-

BIENTAL, la autoridad ambiental que corresponda, deberá recepcionar y responder 

en un plazo no mayor de treinta (30) días todas las observaciones fundadas 

que hayan sido emitidas por personas físicas o jurídicas, públicas o privadas intere-

sadas en dar opinión sobre el impacto ambiental del proyecto. Asimismo cuando la 

autoridad ambiental provincial o municipal lo crea oportuno, se convocará a au-

diencia pública a los mismos fines. 
 

Las expresiones subrayadas en el último párrafo quedaron resueltas por el presupues-

to mínimo que nos acerca el art ART 20 de la ley Nac. 25675 - Las autoridades debe-

rán institucionalizar procedimientos de consultas o audiencias públicas como 

instancias obligatorias para la autorización … 

Imposible imaginar más legitimidad para demandar.  
 

Para Corasaniti al igual que para Gasparri no basta con la mera agregación en el polo 

subjetivo de un conjunto de titulares de intereses coincidentes para obtener tutelabili-

dad. Para ello es preciso su aglutinación en torno a un sujeto, por así decirlo, colectivo, 

que además exceda de la mera ocasionalidad en su función portadora, proporcionando 

a la calidad de los intereses, energía y cohesividad superior. 
 

El interés colectivo es una especificación del interés difuso. Y se diferencia de este en 

un elemento de tipo subjetivo que desembocan en tres conceptos nucleares: el derecho 

subjetivo, el derecho subjetivo público y el interés legítimo. 

La expresión interés legítimo es ambigua, pues el interés es una ventaja pretendida, en 

tanto por legitimidad hemos de entender la facultad de disposición procesal. 

Es habitual confundir la exigencia de interés legítimo por parte del titular del derecho 

subjetivo público, con la justificación del alcance de su derecho para determinar la 

medida del daño a ser reparado. El interés que debe justificar el accionante, es sobre el 

título que tiene para iniciar la acción. Esto plantea una diferencia entre acción procesal 

y pretensión. 
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Cuando el derecho procesal regula los presupuestos de admisibilidad de la acción judi-

cial, está planteando la legitimación del título que ostenta quien ejerce la acción, sin 

que ello implique que deba de fundamentar las razones del derecho que le asiste para 

imponer su pretensión. 
 

Lo que debe justificar el titular del derecho subjetivo público afectado, no es la mate-

rialidad de su derecho, sino a qué título se presenta o, por mejor decir, a quién repre-

senta para poder poner en movimiento el aparato jurisdiccional. 
 

Los jueces efectúen un doble acto de control jurisdiccional: por un lado juzgan sobre la 

corrección de la representación de quien ejercita la acción; esto es, sobre la legitimidad 

del título para abrir el proceso. Por otro lado y en una instancia de carácter material, 

juzgarán sobre si la autoridad administrativa ha violado la regularidad legal. 
 

No se discute en estas sedes el alcance material de los derechos subjetivos del accio-

nante, sino el contenido objetivo de la ley y la medida de su violación. 
 

Cuando se le exige al titular de la acción procesal tener un derecho subjetivo afectado 

por la violación del derecho objetivo, él no debe probar la materialidad de su derecho, 

sino aquello que pertenece formalmente a la categoría de sujetos que la ley ha tenido 

en cuenta para regular sus relaciones y los efectos de estas, sobre todo cuando se en-

cuentran en conflicto. 
 

Si bien es cierto que el derecho subjetivo público no implica una pretensión procesal 

en el sentido de lograr imponer su interés a otro, ello no suprime la idea de una pre-

tensión a la observancia de la legalidad objetiva. Esto ubica al individuo como miem-

bro del Estado, en tanto pretensor o contralor de la correcta aplicación de la ley. 
 

Así el titular de un derecho subjetivo público guarda una doble calidad: 1º) un status 

positivus integrado por su pretensión a lograr la correcta aplicación de la ley y 2º) un 

interés legitimado por su pertenencia a la categoría de sujetos contemplados en el or-

denamiento específico. 

La exigencia de la legitimación subjetiva en el ejercicio de las acciones públicas, lo es 

sólo para abrir la acción. 
 

Cuando se inicia una acción pública dirigida a obtener la reparación individual –se tra-

te de un derecho subjetivo o de un interés legítimo -tenga o no contenido patrimonial- 

como consecuencia de la violación de la regularidad legal, dicha pretensión se basa en 
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un derecho subjetivo que sí opera como reacción de la libertad frente al incumplimien-

to de la legalidad. 
 

Cuando la acción pública busca la regularidad legal, lo hace como un derecho subjetivo 

propio; derecho que la sociedad no ha delegado; que es a priori a la organización esta-

tal, al ejercer el control de los desvíos administrativos en la aplicación de la ley. 
 

En la relación pública, el interés privado no cuenta, salvo para movilizar las razones de 

interés público. En la jurisdicción administrativa, el accionante no ejerce acción pro-

pia, sino acción pública. En la jurisdicción administrativa la legitimación procesal es 

una cuestión de fondo, pues proviene y encuentra sustento en un derecho propio. 
 

Resulta anacrónica la exigencia de interés legítimo cuando ha sido el propio Estado el 

que ha provocado la lesión a la legalidad objetiva. 
 

La legitimación que se requiere para la defensa ante los tribunales de los derechos pú-

blicos subjetivos, tiene carácter indirecto y por representación de intereses sociales; y 

es derecho subjetivo del ciudadano la apertura de la tutela jurisdiccional que, como 

derecho subjetivo encuentra fundamento en la propia esencia de la libertad humana.  
 

Reitero este texto: la legitimación es un derecho subjetivo del ciudadano que encuen-

tra fundamento en la propia esencia de la libertad humana. Busquen V.E. allí sin te-

mor a equivocarse, pues la esencia de la libertad humana siempre deja tras esfuerzos, 

resplandores para unos cuantos abismos. 
 

El derecho a la acción pública es un derecho reconocido constitucionalmente. 
 

García de Rentería señala: es necesario dejar de lado el tema de la legitima-

ción para entrar en el fondo del asunto que es la violación de un derecho objetivo, da-

do que si tal violación se produjo, parece increíble sostener que no ha habido violación 

a un derecho subjetivo.  
 

De esta manera, el carácter reaccional del derecho subjetivo público posibilitará a los 

particulares fiscalizar la totalidad de la legalidad administrativa y no sólo la pequeña 

porción que entra en juego en la vida jurídico administrativa a propósito de los dere-

chos públicos subjetivos de carácter tradicional. 
 

El mérito de introducir el concepto de derecho subjetivo público es obviar la cuestión 

de un interés particular en la defensa del interés público.  
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Si se exige la subjetivación del derecho público es en razón de que el ciudadano en su 

calidad de individuo, no debe desentenderse del bien común y de los intereses sociales. 

Así se entiende que él actúa en nombre de la sociedad. 
 

El derecho subjetivo público es una reacción del poder público que tiene cada ciuda-

dano, como derecho propio, (recordar las reiteradas observaciones resaltadas 

que me hace el Asesor General de Gobierno cada vez que en mis introducciones apun-

to “por mi propio derecho”), para salvaguardar la regularidad de la aplicación de la 

ley. Es la forma de concretar el poder de control que tiene la sociedad y que el esquema 

clásico de división de poderes ha dejado tradicionalmente, sin realizar. 
 

De esta forma se vencen las complicadas cuestiones de filosofía jurídica dirigidas a dis-

tinguir conceptos muchas veces superpuestos, tales como interés simple, pretensión, 

interés legítimo, derecho subjetivo o acción procesal. 
 

El interés simple no es todo deseo o apetito individual, sino el interés alcanzado o al-

canzable en respuesta a los efectos irracionales de una ley o de un acto administrativo. 
 

El interés legítimo es el que surge por el reconocimiento de la propia ley, cuando esta 

tiene una comunidad de destinatarios a quienes se dirige y uno de ellos lo invoca. 
 

El derecho subjetivo es la respuesta a la lesión individual provocada en la 

universalidad jurídica de la persona humana, por la aplicación de una ley irra-

zonable, por la aplicación irrazonable de una ley correcta, o por la pretensión a las ven-

tajas que cada ciudadano tiene por la derivación de la ley (concepto de Bachoff). 
 

El derecho subjetivo público tiene la función de impugnar, con carácter pre-

ventivo, la irregularidad, buscando la reparación de un daño. 
 

Los derechos públicos pueden accionarse por incompetencias o por exceso de poder 

cuando exista perjuicio a los intereses públicos de la sociedad, prescindiendo de los 

derechos subjetivos afectados; igualmente procede su ejercicio en los casos de comi-

sión de vicios formales o cuando se produzca la desviación del poder. 
 

En el derecho francés sólo si se tiene un interés simple se justifica el accionar ante los 

tribunales. En el alemán cabe la precisa afectación de un derecho subjetivo para ejerci-

tar la acción. 

En el derecho anglosajón las class actions, la interest public action y la derivate action,  

prescinden de la necesidad de justificar interés alguno por parte del accionante, en vir-
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tud de que se admite la acción por representación, circunstancia esta, que sin lugar a 

dudas, las convierte en instrumentos jurídicos idóneos para la tutela de intereses difu-

sos. Ver en la causa I 74719 en SCJPBA las regresividades inconstitucionales que 

trasuntan de la diseccionadora, reduccionista pretoriana jurisprudencia del máximo 

Tribunal cargada al inc 1º del art 161 de CP impidiendo juzgar causas relacionadas 

con ecologías de ecosistemas como originarias propias de este ámbito y visible por 

http://www.hidroensc.com.ar/incorte224.html  

 

XVII . Documental adjunta en CD que ya lo fuera en la primera presenta-

ción; y hecha pública por 

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable3.html  y 7 html siguientes 

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable2.html  

http://www.delriolujan.com.ar/pendientes.html  

y http://www.delriolujan.com.ar/frentehalino6.html  

Este último acerca novedades de las dinámicas estuariales nunca vistas y tampoco has-

ta hace unos meses imaginadas. De ello dan prueba dos boyas laboratorio instaladas 

en un lugar muy puntual que les fuera públicamente señalado el 15/8/09. 

 

XVIII . A los 4 Anexos de la 1ª presentación sumo otros dos 

Anexo 1 . Antecedentes sobre dominialidad de los bañados. 

Anexo 2 . Ley de Desagües 

Anexo 3 . Sobre un titular del ACUMAR sin respuestas 

Anexo 4 . Antiguo informe del Agr Justiniano Lynch 

Anexo 5 . Ley 3148 de 1909 

Anexo 6 . Balance de cosmovisión hidráulica de Elsa Pereyra 

En breve, versión digital de todas las causas http://www.hidroensc.com.ar   

 

XIX . Contraste de Solicitudes . Las que del anterior Petitorio movieron a 

V.E. a solicitar aclaración y las que ahora resumo en punto XIX 
1º . Mirar por estas Esencias para fundar insospechadas advertencias de primaria y 

elemental prudencia, en todas las causas que cargan hidrologías de planicies extremas 

presentadas por este que suscribe en esta Excma Suprema Corte, es lo que solicito a 
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Vuestras Excelencias.   Mirar por ellas será Prudencia que en vastas planicies interma-

reales de la Provincia reina por ausencia. 
 

2º . Solicito a V.E. que impidan que la tramitación del barrio San Sebastián que aún no 

tiene siquiera resuelto sus trámites municipales de englobamiento, subdivisión y men-

sura, siga sus trámites en la Dirección Provincial de Geodesia y le otorgue esta su apro-

bación, que así le permita escriturar los dominios privados individuales en la Dirección 

Provincial del Registro de la Propiedad. 

3º . Solicito a V.E. que impidan que el proyecto Puertos del Lago funde barrio cerrado 

sobre bañados de dominio público. 
 

4º . Solicito a V.E. que impidan que los aprox 70% de parcelas de EIDICO que en Tigre, 

Escobar y Pilar aún carecen de escrituras dominiales individuales, formalicen esa pre-

tensión en estos bañados, que insisto, pertenecen al lecho del Luján y por ende, al domi-

nio público del Estado. 
 

5º . Solicito se haga incapié en todas las resoluciones que a V.E. venimos solicitando 

dispongan observar, –empezando por el Plan Estratégico de Escobar y la Res 234/10 de 

la AdA-, por concurrir con cinismo y necedad a seguir alimentando los irreparables crí-

menes hidrogeológicos ya cometidos por todos y cada uno de ellos en esta planicie in-

termareal; a excepción de Puertos del Lago de Consultatio, que está en proyecto. 
 

6º . Solicito expresión de V.E., -entendiendo la responsabilidad solidaria de todos y cada 

uno de los participantes en esos fideicomisos-, recordándoles a estos los art. 2434, 2436 

y el último párrafo del art 2639; dado que muy públicas advertencias de estos crímenes 

fueron hechas –incluso por carta documento- y decenas de veces reiteradas por este que 

suscribe antes de que empezaran estas fiestas en Pilar y Escobar. El Tigre ya había sido 

liquidado. 
 

7º . Solicito se haga incapié en las ligerezas de todos los informes de consultoría conte-

nidos en los Estudios de Impacto Ambiental presentados en la audiencia pública por 

Consultatio S.A. y en la gravedad de pasar por alto todas las observaciones planteadas 

en la causa I 70751 en esta misma Excma SCJPBA el día anterior de la audiencia, por 

haber prohibido caprichosamente las autoridades municipales presentaciones escritas 

en la audiencia y por haberlas ignorado en las evaluaciones y posterior DIA generada en 

el OPDS; que por ello apunto a esta DIA otra demanda simultánea de inconstitucionali-

dad. 
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8º . Solicito de V.E. un informe que resuma los ejes, los hechos y las esencias en juego 

sobre materia preventiva y dominial en esta y en las demás planicies intermareales de la 

Provincia de Buenos Aires que aparecen contempladas en el art 1º de la ley 6254/60; 

pues todas estas causas apreciarán las miradas que hospeden V.E., asistiendo orienta-

ción a muchas almas dispersas. 

 

XX 

Agradezco a V.E. el aprecio que alcancen a sentir de estas materias y a Mi Querida Mu-

sa Alflora Montiel Vivero, el ánimo e inspiración que a Ella debo. 

 

XXI . Planteo del caso federal 
 

Por la gravedad de los crímenes hidrogeológicos y para el hipotético caso de que V.E. 

no hicieran lugar a la acción que se interpone, hago saber que plantearé el caso federal, 

de conformidad con lo establecido por los Art. 28, 31, 41, 75 inc. 22 entre otros, de la 

Constitución Nacional, en un todo de conformidad con lo previsto por los Art. 14 y 15 

de la Ley Nacional nº 48. 

Solicito a V.E. un pronunciamiento expreso sobre la cuestión planteada. 

 

XXII . Planteo del caso ante la Comisión Interamericana  
 

También formulo esta salvedad para el supuesto que no se declare la inconstituciona-

lidad de la ley 3148/1909, de la ley de Desagües de 1910 y de la irregular aplicación del 

art 2577 del Código Civil por falta completa de soporte hidrológico, que confirmarían 

la voluntad de continuar encubriendo los vicios que cargan las dominialidades priva-

das y éstas, ocupadas en obrar prohibidos “saneamientos” que hasta hoy y desde hace 

20 años vienen concluyendo en estos bañados del Luján y todos sus tributarios del 

Oeste, en irreparables crímenes hidrogeológicos; violentando la cláusula de progresi-

vidad reconocida en el tratado descripto, y la Constitución Nacional en cuanto otorga a 

sus habitantes el derecho a gozar de un ambiente sano, y a preservarlo; porque ese de-

recho, adquirido a uso y goce y disfrute de un bien reservado por la naturaleza y para 

la naturaleza, excede el marco de la esfera de voluntad de quienes legislan. No pueden 

privar tanto al ambiente como a los que han sido destacados para mantenerlo y pre-

servarlo, de ese derecho. La colisión jurídica es patente, gravosa e ilegal y de ahí que la 

justicia internacional también esté involucrada. 
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Por ello, a todo evento hago saber que plantearé el conflicto normativo a la COMISION 

INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. (Ley 23054) 
 

Al respecto hago saber que el Tribunal Interamericano ha establecido  que “el control 

de convencionalidad que por la magistratura local debe ejercerse de oficio”. (Caso Tra-

bajadores Cesados del Congreso vs. Perú- Sentencia sobre Excepciones Preliminares, 

Fondo, Reparaciones y Costas, 24 de noviembre de 2006 Serie C Nº 158 párrafo 128) 

dijo:  “Los órganos del Poder Judicial deben ejercer no sólo un control de constitucio-

nalidad sino también de convencionalidad ex officio entre las normas internas y la 

Convención Americana, evidentemente en el marco de sus respectivas competencias 

y de las regulaciones procesales correspondientes”. 
 

Solicito a V.E. una expresa decisión sobre el control de convencionalidad. 

 

XXIII . Petitorio 

1º . Se reconozca respondido el pedido de aclaración del objeto de la pretensión 
 

2º . Solicito a V.E. declaren la inconstitucionalidad de la ley 3148, del 12/1/1909, con 

fallo judicial que implique devolución de esos suelos al dominio público 
 

3º . Solicito a V.E. declaren la inconstitucionalidad de la ley de Desagües de 1910 
 

4º . Solicito a V.E. la regularización de la aplicación del Código Civil en sus artículos 

2577 y 2572 recurriendo a su obligado soporte hidrológico y de aquí con- 

cluyan en fallo judicial que devuelva la planicie intermareal al dominio público. 
 

5º . Solicito a V.E. consideren el lugar preferencial que tienen las áreas de acopio de 

energías convectivas y las de los enlaces ecosistémicos dentro de la esfera de intereses 

generales, que por demasiado generales vienen tan ninguneados que hasta se los ha 

visto transferidos al dominio privado del Estado. Tal el caso playas de Costa Esmeral-

da. A los bienes difusos reconozcan mayor identidad. 
 

6º . Se incorpore a la demanda la presente y adicional fundamentación de legitimidad 

 

Francisco Javier de Amorrortu           Ignacio Sancho Arabehety   CALP T 40 F 240 
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Ampliación de la DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD 

Excelentísima Suprema Corte de Justicia de la Provincia: 
 

Francisco Javier de AMORRORTU, por mi propio derecho, constituyendo domicilio legal en 

calle 48, N° 877, 3er piso, Ofic. 308  Casillero 1544 de La Plata, conjuntamente con mi letrado 

patrocinante Ignacio Sancho ARABEHETY, CALP T 40 F 240, Leg. Prev. 45779/0, IVA Res-

ponsable Inscripto, en la causa I 71521 DE AMORRORTU FRANCISCO JAVIER 

S/INCONST. a V.E. me presento y con respeto digo: 

 

I . Objeto 
Ampliar la demanda por la inconstitucionalidad de los dominios privados en planicie 

intermareal con fallo judicial que implique devolución de esos suelos al dominio públi-

co; 1º): declarando, que amén de estas fenomenologías que exceden todo marco tem-

poral, gravando hasta lo más profundo los aprecios debidos a estas planicies, cabe re-

montar a antecedentes de estas mismas inconstitucionalidades ya presentes en la ley 

3148 del 12/1/1909; poniendo en perspectiva adicional esta misma solicitud de fallo 

expresada por el Cabildo de Buenos Aires en 1751, que volvió a repetir su fallo en 1755; 

y más tarde en 1774 hizo lo propio el Cabildo de Luján. Acercar el pasado no es extem-

poraneidad, sino virtud de la memoria y aprecio por la cultura más elemental. 

 
2º): declarando por similares razones la inconstitucionalidad de la ley de Desagües de 

1910 que da testimonio de la laxitud extrema con que se jugaron estos pretendidos 

destinos “hidráulicos” y la centenaria miseria espantosa de la cosmovisión “hidráulica;  
 

3º): regularicen V.E. el soporte de interpretación hidrológica de los artículos 2577 y 

2572 del Código Civil, que una vez clarificado concurra a fallo judicial que devuelva al 

dominio público, tanto los antiguos bañados del Luján con salida al Norte por Ota-

mendi y el perdido arroyo Comevacas, como los más nuevos de los últimos 250 años 

que corresponden a la nueva salida hacia el Sudeste, inscriptos todos en la planicie in-

termareal, poligenética o interdeltaria de los antiguos tributarios del Oeste, hoy fundi-

dos al Luján en sus salidas muertas por falta de recursos convectivos; situación en 

buena medida provocada por la afectación de los bañados laterales impidiendo de di-

versas formas su enlace con la sangría mayor.  
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II . Procesos de ingreso a tres nuevos paradigmas: el requiem de la cien-

cia hidráulica en planicies extremas; el nacimiento de la fenomenología 

de los flujos convectivos naturales internos positivos cubriendo el bache 

del anterior sistema de miradas; la trascendencia del develamiento de 

estos recursos naturales en los recursos culturales ambientales. 
 

De la pequeñez de nuestras miradas ambientales; en especial, de la confianza ciega 

depositada en la ciencia hidráulica y ésta, en energía gravitacional cuya insignifi-

cancia en el orden natural no hay forma de ocultar;  

acercando aquí como cambio paradigmático el rol de las energías convectivas pre-

sentes en las dinámicas horizontales de las aguas someras en esteros y bañados, 

haciendo sus aportes en planicies extremas a las sangrías mayores. 

Ver estos textos por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma.html   
 

 

Abordaje previo al recurso fenomenológico acariciando su develar  
 

La publicidad de las vivencias fenomenales según Heiddeger [die Öffentlichkeit] oscu-

rece más las cosas; pues presentar lo así descubierto como cosa sabida y accesible a 

cualquiera, no consigue sino velarlas aún más. Esta es mi dificultad común con este 

aserto en temas del alma que exceden lo propio de la materia natural qe aquí nos con-

voca; y por ello elijo la publicidad que hoy nos alcanza la propia Naturaleza merced a 

imágenes concretas para ventilar fenómenos al descubierto.  

 
De todas maneras, el elogio que siempre hago de mi Querida Alflora habla no sólo del 

bien, sino de lo afortunado, de la Gracia recogida, del leño colectado, del privilegio del 

logos que viene a Nos por el Amor legado. 

 
Somos seres cohabitados por espíritu. Lacan habla del Otro. Buber arrima un poco 

mejor la cuestión filosofando sobre el Tú. Ramón y Cajal remata: "en la Ciencia, como 

en la vida, el fruto llega siempre después del amor". 

 
Fruto del Amor es la vivencia fenomenal; que por supuesto, no siempre concluye en 

fenomenología.  

 

El pasaje paradigmático según Kuhn 
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La acumulación de paradojas, es decir, ciertas observaciones que no suman favor, cau-

san crisis que van en desmedro del paradigma inicial. 

 
Proliferan las teorías y esto da lugar a debate de fundamentos. El cambio es tal que no 

sólo es incompatible, sino también inconmensurable. Hasta las palabras empleadas 

son diferentes. 

 
Refiriendo de las luchas paradigmáticas valen estas expresiones: no importa el desti-

no, sino el viaje. La vida es un permanente proceso de cambio. Este proceso no es ite-

rativo, sino multidimensioanl; no un estímulo, sino muchos e incluso contradictorios. 

 
Según Thomas Khun: "cada paradigma delimita el campo de los problemas que pue-

den plantearse, con tal fuerza que aquellos que caen fuera del campo de aplicación 

del paradigma ni siquiera se advierten". 

 
 “Cada revolución es la oportunidad de pasar de un paradigma a otro mejor. Si se 

desarrolla una crisis, el pasaje de un paradigma a otro se hace necesario, y este paso 

es esencial para el progreso de la ciencia. Si no hubiera "revoluciones", la ciencia 

quedaría atrapada o estancada en un solo paradigma y no se avanzaría más allá de 

él. No es una evolución hacia un objetivo determinado sino, un mejoramiento desde 

el conocimiento disponible, cada paradigma nuevo es un instrumento para resolver 

enigmas”. 

 

Correlatos culturales reflejados en el lenguaje y en las leyes  
 

El haber apelado a la voz “ambiente” y no a la de “Natura” ya nos permite advertir que 

el paradigma ambiental está en tránsito primario que aún tiene mucho por reconocer y 

recorrer. Debemos recordar que a este nuevo actor jurídico no le caben obligaciones; 

que no es nuestro caso. Esto ya conforma un puntal no menor del cambio paradigmá-

tico. 

 
El otro tampoco menor es el Principio precautorio: la ausencia de información o certe-

za científica no será motivo para la inacción frente a un peligro de daño grave o irre-

versible en el ambiente, en la salud o en la seguridad pública.  

 
Otro cambio paradigmático que nos cabe transitar ya viene expresado por el derecho 

romano diferenciando los bienes del Estado de aquellos que no pueden ser apropiados 
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porque están afectados al servicio público. Son las cosas comunes, que pertenecen no 

al Estado sino a todo el género humano. (Y este que suscribe diría, que tampoco perte-

necen a Nos, sino a Natura). 

 
Cicerón explica: "Vosotros no impediréis al río correr, porque es un bien común a to-

dos, sin ser propiedad de nadie. Lo mismo sucede con el aire, que no es aprehensible." 

Es decir que todos pueden usarlo.  Y agrega: "La primera obligación de la justicia es 

servirse en común de las cosas comunes."  

 
Por su parte, Alfonso el Sabio –que es el que más avanza en la protección de los inter-

eses difusos– expresa en sus Leyes para Castilla: "Son comunes a toda criatura el aire, 

el agua de la lluvia, de la mar y su ribera." Y agrega: "Los ríos, puertos y caminos pú-

blicos son comunes, aun a los que son de tierra extraña. En los ríos navegables y en 

sus riberas no se puede hacer edificio que embarace el uso común; y el así hecho o 

que se hiciera, que se derribe, pues la común utilidad no se ha de posponer a la parti-

cular." 

 
La debilidad de la Constitución Nacional en este tema contrasta bien con la Constitu-

ción de Córdoba – Artículo 53–, la de Salta, la de Tierra del Fuego, y las leyes de Men-

doza, San Juan y Santa Fe, planteando el tema de los intereses difusos en forma mu-

cho más contundente que el texto lavado y débil de nuestra Constitución Nacional. 

 
Consideramos que la inclusión de esta a la vez nueva y antigua figura jurídica en nues-

tro texto constitucional va a permitir accionar por la defensa de derechos que son de 

difícil cuantificación, que son bienes libres no económicos, pero que hacen definitiva-

mente a nuestra realidad; y a qué hablar, a la de Natura. 

 
Un poema campesino chino del siglo XIII advierte que si no lo hiciéramos "ellos nos 

sacarían el aire, propiedad común, y querrían sacarnos el Sol, hasta el viento y la 

lluvia." 

 
La Constitución rechaza el concepto del “contaminador pagador”: obliga a preservar y 

defender, antes de recomponer. “Cuando todo tiene precio, nada tiene valor; y es en 

situaciones como éstas cuando debemos optar por darle valor al entorno que nos cobija” 
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La Dra. García Minella a la esfera de intereses sociales apunta: “Quien adhiera al mo-

delo de desarrollo sustentable acepta que la variable ambiental atraviese de manera 

horizontal todas las políticas de Estado, entendiendo el concepto de medio ambiente 

como un concepto amplio al que ha adherido nuestra constitución, atento que tutela 

al medio ambiente como un bien social y lo hace de una manera integral. 

 
La tutela del ambiente importa el cumplimiento de los deberes que cada uno de los 

ciudadanos tienen respecto del cuidado de los ríos, de la diversidad de la flora y la 

fauna, de los suelos colindantes, de la atmósfera. Estos deberes son el correlato que 

esos mismos ciudadanos tienen a disfrutar de un ambiente sano, para sí y para las 

generaciones futuras, porque el daño que un individuo causa al bien colectivo se lo 

está causando a sí mismo. La mejora o degradación del ambiente beneficia o perjudi-

ca a toda la población, porque es un bien que pertenece a la esfera social y transindi-

vidual, y de allí deriva la particular energía con que los jueces deben actuar para 

hacer efectivos estos mandatos constitucionales”. Ver /nuevoparadigma5.html  

 

Dos vertientes de lingüística histórica a transitar 

Respecto de la voz “ambiente” raíz indoeuropea *ambhi- alrededor; sanscrito abhi, 

avéstico aibi; galés am; alto alemán antiguo umbi; islandés antiguo umb; anglosajón 

ymb.  Griego amfi: de uno y otro lado. Latín ambi- alrededor. 

La palabra ambiente también carga adicional raíz *ei- ir; latín eo; griego eimi, poner 

en movimiento. 
 

Sin duda, la palabra ambiente refleja compromisos que la palabra Natura da por des-

contados. Esta recoge de la raíz indoeopea *gen- todo lo que engendra, lo que nace, lo 

que brota, lo que germina, lo que florece. Esta última, reflejada en la raíz sanscrita 

*phul- lo que florece. De aquí la voz Füsis que hoy vemos traducida como Naturaleza y 

en aquellos tiempos apuntaba a la energía presente en el florecer. La misma que está 

presente en el carácter transitivo que acompaña a la voz ambiente con esa coloratura 

de su particular "eternidad" dinámica que nos mueve a indagar por ella. 
 

Correlatos a estas dos vertientes advertimos por un lado en los desarrollos discursivos 

que caben interminables a los temas prisioneros en el recurso cultural sin hacer pie 

firme y traccionando desde fenomenología alguna, pero ya sintiendo compromisos ur-

gidos por patentes dificultades que no alcanzan en solución a prosperar, pero son su 

ruego; 
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y por el otro, en aquellos muy escasos que tratan sobre el asombro en que despiertan 

los que miran por el recurso natural. Es aquí donde invito a mirar porque aquí es don-

de el viejo paradigma hidráulico se esfuma en bloque. 
 

Antes de entrar al tema de las pendientes y con qué soportes las infieren los modelos 

mecanicistas, demos un paseo por antiguas cosmovisiones que no sólo recuerdan estas 

dos vertientes, sino que en adición hacen presente al calor que a una de ellas mueve. 
 

Es con aprecio singular que recuerdo a Heráclito señalando que el fundamento de todo 

está en el cambio incesante. También recuerdo que hace 2500 años el concepto griego 

de entropía refería a la "cantidad que se mantiene constante en un cuerpo tras sus di-

ferentes transformaciones". 
 

Para Heráclito, este principio es el fuego, lo cual en opinión de muchos no debería 

leerse en un sentido literal, pues es una metáfora; y sin embargo a este que suscribe no 

le da ningún temor entenderlo como tal, pues de hecho, sin la luz del sol nuestro áni-

mo estaría enmohecido y sin el fuego del sol, las aguas someras y las sangrías mayores 

en planicies extremas estarían condenadas a estancación, pues sin pendientes -que ya 

veremos en qué inestimable medida en las cuencas inferiores no las hay-, no hay solu-

ción otra que la que aporta el sol.  

 
El principio del fuego que apuntaba Heráclito refería al movimiento y cambio constan-

te en el que se encuentra el mundo. Todo este fluir está regido por una ley que él de-

nomina Logos; voz que desciende del más antiguo logoi: candelas que iluminaban el 

altar homérico y estas: el corazón del hombre. 
 

Ya no de Homero, sino de Ramón y Cajal aprecio repetir su aserto: "en la Ciencia, co-

mo en la vida, el fruto llega siempre después del amor".  
 

Este Logos no sólo rige el devenir del mundo, sino que le habla, indica, da signos al 

hombre, aunque la mayoría de las personas «no sabe escuchar ni hablar» (fragmento 

B73DK). El orden real coincide con el orden de la razón, una «armonía invisible, me-

jor que la visible» (B54DK), aunque Heráclito se lamenta de que la mayoría de las per-

sonas viva relegada a su propio mundo, incapaces de ver el real. Si bien Heráclito no 

despecha el uso de los sentidos (como Platón) y los cree indispensables para compren-

der la realidad, sostiene que con ellos no basta y que es igualmente necesario el uso de 

la inteligencia. 



 105

Este que suscribe insiste que tampoco basta con la inteligencia si no aparece el regalo 

de las Gracias del Amor en forma de mil legados que siempre empiezan por el asom-

bro. Toda vivencia siempre tiene carácter fenomenal; algunas son tan íntimas que no 

conocen por décadas su salida al exterior. 

 
Otras son tan asombrosas como útiles; pero encuentran el obstáculo de implicar el 

destino del infierno para el paradigma anterior. Por eso Heiddeger decía que la publi-

cidad de las vivencias fenomenales [die Öffentlichkeit] oscurece todas las cosas. Al 

primero que lo ve le deja los ojos blancos de asombro. Al que se le anoticia sin haberlo 

visto, lo primero que experimenta es una cerrazón; luego el temblor de un infierno 

porque amenaza destruir todos los cimientos con que ha obrado; que aunque haya 

errado y lo haya advertido, no ha cesado de ajustar su modelo matemático imaginando 

en el ajuste de sofisticadas variables, la solución.  

 
Hablando ya no de paradigmas, sino de laxitudes y falta de integridad, dice Heráclito: 

“Se engañan los hombres [...] acerca del conocimiento de las cosas visibles, de la mis-

ma manera que Homero, que fue [considerado] el más sabio de todos los griegos. A 

él, en efecto, unos niños que mataban piojos lo engañaron, diciéndole: 'cuantos vimos 

y atrapamos, tantos dejamos; cuantos ni vimos ni atrapamos, tantos llevamos”. en 

Diels-Kranz, Fragmente der Vorsokratiker, 22 B56 

 
Formas de engaños comunes en todos los prados que por eso luego Heráclito también 

acierta a señalar que “En el mismo río entramos y no entramos, pues somos y no so-

mos [los mismos]”. Materias estas que aprecio imaginar tienen que ver con la metáfora 

de la integridad humana tan llamada a dispersión “en los alrededores”; en el ambi- … 

y no en la atención y valoración del espíritu que en Nos cohabita.  
 

Según el parecer de los observadores del flujo paradigmático, al uso de los sentidos y 

de la inteligencia, amén de la integridad y de la mayor atención espiritual hay que 

agregar una actitud crítica e indagadora. La mera acumulación de saberes no forma al 

verdadero sabio. 
 

Debe recordarse que Heráclito sostiene que los opuestos no se contradicen sino que 

forman una unidad armónica (pero no estática). Es razonable, entonces, que la otra 

cara del agua sea el fuego, como él mismo lo adelanta en sus fragmentos. 
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A pesar de que existen ciertas similitudes entre Heráclito y Parménides, las doctrinas 

de ambos siempre han sido "contrapuestas", transitivas e intransitivas, (con cierto 

margen de error), ya que la del primero suele ser llamada «del devenir» o (con cierto 

equívoco) «del todo fluye», del panta rei; mientras que el ser parmenídeo es presen-

tado como una esfera estática e inmóvil.  
 

Asi también solemos presentar a las leyes. Tal por caso lo que han dejado del art 18 de 

la ley provincial 12257 a la que por reglamentación han despojado de toda hidrología y 

así la línea de ribera pasa a ser una cosa estática como la que venimos denunciando en 

varias causas; y no una que refiera de las dinámicas de la naturaleza, su comprensión y 

prevención. Ver causas I 69518, 69519 y 69520 en SCJPBA . También en la I 71614. 

Ver por http://www.hidroensc.com.ar   
 

Ahora bien, el devenir no es irracional, ya que el logos, la razón universal, lo rige: «To-

do surge conforme a medida y conforme a medida se extingue». El hombre puede 

descubrir este logos en su propio interior, pues el logos es común e inmanente al hom-

bre y a las cosas (la doctrina de Heráclito fue interpretada, olvidando esta afirmación 

del logos, en la filosofía inmediatamente posterior —sobre todo, en Platón— como una 

negación de la posibilidad del conocimiento: si nada es estable, se niega la posibilidad 

de un saber definitivo). Lo que acaba con este pensamiento es lo complejo.  
 

Tan complejo que hasta las leyes reconocen carácter transitivo y por ello nunca agotan 

descendencias; y hasta aceptan actores nuevos como este que hoy nos mueve a mayor 

valoración. 
 

Heráclito reprocha al poeta que dijo: «¡Ojalá se extinguiera la discordia de entre los 

dioses y los hombres!», a lo que responde: «Pues no habría armonía si no hubiese 

agudo y grave, ni animales si no hubiera hembra y macho, que están en oposición 

mutua» (fragmento 9a Walzer = A 22 Diels-Kranz). 
 

«Conviene saber que la guerra es común a todas las cosas y que la justicia es discordia» 
 

«Siendo el logos común, casi todos viven como si tuvieran un logos particular». 
 

«Ni aun recorriendo todo camino llegarás a encontrar los límites del alma; tan pro-

fundo logos tiene». 
 

«La armonía invisible es mayor que la armonía visible». 
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Ha estado Heráclito presente en mi alma durante más de 50 años y ese fragmento que 

dice: «En un río entramos y no entramos, pues somos y no somos [los mismos]», me 

recuerda la dificultad que expresan en términos de integridad, nuestros comporta-

mientos y la poca o nula conciente atención que sostenemos con el espíritu que en Nos 

cohabita. Ventana al alma abierta que sólo los abismos habilitan.  

 
De la misma forma me lo recuerda el bit cuántico cuando desprecia procedimientos 

que no perciban al binario 1 y cero reunidos en un mismo cuerpo. Al bi-on. Al bi-olos. 

Al mismo al que la biología estudia por separado. Situación que a la razón analógica 

plantea no pocos desconciertos y motivo por el cual las computadoras cuánticas se 

plantan cuando quien pretende utilizarlas se mueve en el marco habitual de la razón. 

Sólo operan con inteligencia artificial que no pierde de vista esta cuestión de la inte-

gración de los “opuestos”. No del agua y la gravedad, sino del agua y el fuego juntos, 

realidad asombrosa que nunca nuestros científicos discernieron.  

 
Sin irnos a buscar herramientas de laboratorio que aún no tenemos, Natura ofrece a 

los sentidos el goce de ver en directo sus presupuestos mínimos de integración entre el 

agua y el fuego en los enlaces termodinámicos propios de sistemas naturales olárqui-

cos abiertos; esos que dan por traste -mientras el sol no se apague-, con la concepción 

clásica de entropía como devenir que maximiza los gastos. 

 
Así encontramos desde estos conceptos termodinámicos clásicos propios de cajas 

adiabáticas cerradas, los límites que enfrentamos al no advertir los enlaces termodi-

námicos entre sistemas naturales olárquicos abiertos y que de esta forma demoledora 

hacia la ciencia vienen expresados por Mark Sagoff:  
 

 “La ecología de los ecosistemas debe superar cuatro obstáculos conceptuales antes 

de que pueda considerarse parte exitosa de la ciencia ecológica: 
 

· debe proporcionar una definición del concepto de "ecosistema" que permita delimi-

tar de forma inequívoca los ecosistemas, clasificar los diferentes tipos de ecosiste-

mas, y seguir los cambios en el estado de un ecosistema;  
 

· debe identificar los criterios para la determinación de teorías y modelos de ecosis-

temas, y aplicar estos criterios en la investigación de los ecosistemas;  
 

· debe proporcionar una explicación plausible de las causas de la estructura del 

ecosistema y la organización ;  
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· debe ser eficaz para ayudar a resolver los urgentes problemas ambientales. 
 

La ecología de ecosistemas falla en los cuatro cargos”.  
 

Para seguir los cambios en el estado de un ecosistema, primero hubimos de caer en el 

asombro siguiendo los íntimos senderos de la inducción perceptiva, mezcla de intui-

ción y de azar que suele seguir acompañado de sutil atrapante conmoción; -lo propio 

de una manifestación fenomenal, de una Er-scheinung, de ese mínimo que media en-

tre apariencia y aparición-. 

 
Cuyas dificultades de transmisión reconocen lo propio que media entre Erlebnis y Er-

fahrung, entre vivencia y experiencia, entre em-peiría y ex-periencia, entre transpor-

te interior y su demorado correlato exterior. Siempre, muy anteriores a la pretensión 

deductiva que suele ser la última en llegar, cargando de inmediato la aspiración a 

congelar todo el devenir eurístico en modelos matemáticos y sus correlatos 

santificadores de leyes. En lugar de seguir mirando, primero hagamos el modelo 

matemático para reforzar la ley. Ver ejemplo de estas prisas por modelar con 2 boyitas 

en el estuario cuando recién meten las narices en el tema y jamás aplicaron mirada 

aguna a flujos convectivos http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino6.html   

 
Pero si en flujos estuariales van ciegos y de prisa, a qué hablar de lo inaudito que ocu-

rre en la desatención para enfrentar la realidad de las minúsculas diferencias altimé-

tricas que pesan en las cuencas medias e inferiores de la casi totalidad de las grandes 

cuencas del planeta.  

 
La mecánica de Newton sigue siendo una excelente aproximación en el contexto de ve-

locidades lentas en comparación con la velocidad de la luz; pero resulta espantosa 

cuando pretende inferir energías cinéticas en planicies extremas. Sin embargo, toda la 

mecánica de fluidos sigue absorta con las mismas leyes; como si una pendiente de 4 mm 

por Km fuera propicia para seguir patinando en el siglo XXI con la ley de la gravedad. 

 
"Un paradigma en trámites de constelación suele reemplazar a reglas explícitas, co-

mo base para la solución de muchos rompecabezas remanentes de la ciencia nor-

mal". Pero aún así, amén de la solución a muchos rompecabezas, un cambio de para-

digma suena fatal como un terremoto.  
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De inmediato tocaremos este tema puntual de las pendientes; pero antes acerco co-

mentario de aquellos que indagando en los mecanismos de acceso al conocimiento que 

deviene en cambios paradigmáticos, regalan sus aprecios describiendo las etapas de 

estos procesos desde una perspectiva estructural operando en diferentes niveles: ma-

cro, meso y micro; lo que ayudaría a comprender el funcionamiento del nuevo para-

digma. 

 
Nivel macro: se requiere conocer la respuesta a "qué puede ser entendido". La suposi-

ción que hacemos al contestar estas preguntas nos predispone a una determinada for-

ma de encarar el proceso de conocimiento. 
 

Nivel meso: ¿El hombre es capaz solamente de un limitado conocimiento deductivo, o 

está abierto a un entendimiento inductivo y comprehensivo del universo? ¿Si el hom-

bre es capaz de un conocimiento inductivo, dónde se origina éste?. A emulación de 

Heiddeger están aquellos que apuntan a la aproximación ontológica buscando evadir 

la esencia de las cosas, requiriendo que éstas revelen por sí mismas cómo son; que se 

muestren como Er-scheinung fenomenal.  

 
Acontecer que también se reconoce como pleonasmo, en términos tales con fenómeno 

eurístico -a no confundir con “critical euristhics”-. 5 párrafos arriba he apuntado con 

brevedad a este tema que pretende inferirse como conocimiento, cuando de hecho no 

es por él que comienza la función.  

 
Y al igual que estos 3 niveles con que avanzan en estructuración, son parte natural del 

devenir de las vivencias fenomenales. Y vuelvo un paso atrás para dejar tranquilo al 

que poco o nada entendió, repitiendo aquella frase de Heiddeger que dice: "La publi-

cidad [die Öffentlichkeit] oscurece todas las cosas y presenta lo así encubierto como 

cosa sabida y accesible a cualquiera". 

 
Reconociendo que no es para nada sencillo cambiar de lugar un pelo en cosmovisión, 

recorro estos caminos de pesada ventilación que en mi pathos vivencial no empezó por 

fenomenología alguna, sino por imagen cargada de incongruencias entrando por los 

ojos y alguna que otra consideración inmediata que se le sumó, reconozco sin embar-

go, que me llenaron de asombro. Tardé unos cuantos meses en salir de él; para darme 

luego, paso a paso, a acariciar fenomenología.  
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Mi trabajo ofrece las dos vertientes: las mismas imágenes que me llenaron de asombro 

y el soporte de intelección que fue llegando paso a paso y por ello se reconoce bien pos-

terior. No miré por un teorema, ni me detuvieron leyes; sólo caí en el asombro. 

 
Cada uno encontrará el camino que convenga a su particular acceso y posterior reno-

vada transmisión. El tener acceso por internet a riquísimos bancos de imágenes tal vez 

logre cambar, si no el orden, el tiempo de estos recorridos macro, meso y micro; inevi-

tables, obligados. La impresión de estas imágenes en papel conlleva graves pérdidas. 

 
Nivel micro: aquí el conocimiento previo y actual de la percepción está limitado a las 

categorías esenciales, mientras que la conciencia afectiva por el contrario, se muestra 

de naturaleza abierta, ilimitada, inductiva y no restringida por esos límites previos que 

refieren de una percepción en stand by legislada, catecumenizada, harto reconocida y 

por ello, muchas veces ciega. Tan ciega que lo último que advertiría es la suerte de una 

mutación. 

 
La postura crítica hacia conceptos tradicionales que carecen de fundamento surge de 

un encuentro natural e inevitable, tan inesperado como el Er-scheinung fenomenal 

mismo. Esa postura crítica señala que "en la máxima fenomenológica suena una do-

ble exigencia: por un lado, a las cosas mismas en el sentido de investigar demostran-

do las cosas con los pies puestos en el suelo (la exigencia de una labor demostrativa); 

por otro, en primer lugar recuperar y asegurar ese suelo (mira la exigencia de poner 

el suelo al descubierto). La segunda de ellas es la exigencia de poner fundamento y 

por ello incluye la primera". A eso apunta la labor fenomenológica que se reconoce 

parte del mismo regalo del devenir eurístico, que sin duda, bien excede a la criatura.  

 
Los cambios paradigmáticos que comienzan alimentándose de realidades vivenciales 

particulares exceden con creces los límites de una Gestalt cognitiva apoyada en meta-

física, epistemología y ética. Por supuesto, estos cambios paradigmáticos afectan con 

cambios profundos a cada una de estas tres ramas del filosofar, para confluir en todo 

caso, enriqueciendo las praxis del vivir.  

 
El conocimiento hermenéutico que lograra arrimarse para cimentar esta Gestalt res-

ponde a inspirada intencionalidad poética y reflexiva dura que suele acompañar al de-

venir de los procesos eurísticos cuya matriz está fundada en las Gracias que alimentan 

los regalos del Amar. Aquí comparto aprecios con Ramón y Cajal y Homero. 
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En rigor, la expresión “fenómeno eurístico” apunta un claro pleonasmo que a partir de 

inducción impensada y azarosa apunta a los sentidos como primeras herramientas en 

su devenir a percepción; en este caso, imágenes a las que seguirán guiando luego la in-

tuición y el ulterior trabajo deductivo buscando imágenes y palabras para constituir 

oportuna y renovada transmisión. 
 

Parte de cada despertar eurístico, repito, que siempre deja abierta una puerta al fenó-

meno en cascada, mostrando cambios graduales merced a una azarosa serie de estados. 
 

Para abreviar, acerco de hace 2400 años, de Heráclito esta frase: "Las fuentes de la 

Vida, de la Füsis, de la Naturaleza en sus esferas transitivas, aman encriptarse; Füsis 

krüptestai filei  
 

La conciencia del florecer ama encriptarse, para sólo frente al Amor en día oportuno 

develarse. Alflora (1956-2004)  
 

No hay ley en esto; sólo Amor. 

 

III . Ingreso a fenomenología de pendientes y salidas oceánicas 

Ver este texto por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html 

 

De las tardías pruebas que con sorpresa entre Julio y Septiembre del 2011 se me 

fueron confirmando, de la inexistencia de pendientes de salida de los grandes cur-

sos de aguas dulces al mar; -a excepción del rio Zaire que reconoce un mix de 

energías convectivas y gravitacionales-; con adición de novedades sobre las diso-

ciaciones y transportes sedimentarios al talud en el borde oceánico. Experiencias 

que muy tardíamente advertidas me permitieron volver a apreciar el fuego de to-

do lo que había presentado en el Congreso Internacional de Ingeniería 12 meses 

antes, empezando hoy por el sutil fueguito que luce entre las hierbas en las aguas 

someras en planicies extremas.  Es penoso querer traducir en papel el detalle pre-

cioso de estas imágenes que la internet acerca sin dificultad. 
 

Del intercambio energético que aportan el sol, las aguas, los meandros, los esteros, los 

bañados -en menor grado pues son esteros destruídos por el hombre-, los bordes lábi-

les y costas blandas que regalan estos suelos para múltiples pequeños puntos de enlace 

por donde transferir esas energías al complejo ecosistema que así concurre a potenciar 

los flujos en mayor sangría. 
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Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
 

La imagen que sigue muestra un 8 de Septiembre del 2011 un bañado anegado de Ze-

laya, de pronto muy anegado y funcionando con la misma delicadeza y eficiencia de un 

estero.  Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  
 

 
 

Refuerzo la entidad de valor que aporta cada cada uno de esos insustituíbles elemen-

tos; que no es sólo cuestión de mirar la sangría mayor que llamamos río o arroyo, sino 

los ambientes aledaños y sin sombras que hacen viables las vitales movilidades de los 

meandros arañando, buscando su eficiencia. ¿De qué sirve el coeficiente de Manning 

frente a estos delicadísimos provechos? Habría que encontrar un coeficiente inverso 
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que midiera el favor del rozamiento para cuantificar las transferencias en ese pequeño 

mundo generoso en capturas de energía. ¿De qué la mirada mecánica en estas chatu-

ras? ¿De qué el coeficiente de Reynolds si estos procesos no gozan entrada en labora-

torio alguno? Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Eficiencia natural que nuestros paladares hidráulicos saboreando la manzana de New-

ton pretenden "sanear". Llamar delirio a estas propuestas después de estar 100 años 

llenando de desastres el planeta, es nominación piadosa. Cuanto más compleja es la 

mirada, más sencillo es comprender el por qué de tantas leyes erradas. Lo que todavía 

no he comprendido es el afán por enunciar leyes, al tiempo de imaginarlas sagradas; 

cuando de hecho no hay nada más maravilloso que verlas superadas. 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  
 

La imagen que sigue pertenece a la salida del río Negro en el Sur, buscando desespera-

damente acopiar las energías convectivas que le permitan salir al océano.  
 

 
 

Los esteros bordando y así multiplicando delicados procesos convectivos en sus cursos 

sutiles y frágiles. Ver por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Los bañados, descendencias de los anteriores que bastardeadas por el hombre, y aún 

con rumbos afectados por múltiples entorpecimientos para alcanzar la sangría, en 
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tiempos de anegamiento acoplan sus oportunas baterías convectivas para ver fluir las 

aguas; que de lo contrario, sin remedio se estancarían;  

la labilidad de los bordes y costas blandas facilitando las entregas de esas energías a la 

sangría viva en la llanura extrema, merced a esa suma de aportes que nunca fueron 

tomados en cuenta por rama alguna de esa ciega ciencia hidráulica exprimiendo sus 

modelos con extrapolaciones de la manzana de Newton. 

 
En los bañados no hay prácticamente cursos, sino, a lo sumo, finísimas sangrías y 

márgenes de aguas someras y bien caldas que transmiten sus energías a esas sangrías; 

para, mediante un gradiente térmico encontrar la alejada salida. Que no es pendiente, 

reitero, sino, gradiente térmico. Y no es con mecánica de fluidos, sino con termodiná-

mica de sistemas naturales abiertos como se miran estos originalísimos procesos. 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Criaturas que por más que se precien de enviar hombres a la luna, todavía no descu-

brieron cómo funcionan estos ecosistemas merced a la infinitud de estos delicados en-

laces en planicies extremas. Entre las pruebas de sus torpezas se destacan las defini-

ciones de los encuentros tributarios, como si fueran los de una instalación sanitaria. 

Ojos mecánicos que nunca se detuvieron en Natura. 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Todos estos componentes, desde el sol hasta las complejas advecciones estuariales, re-

conocen enlaces y desenlaces, hidroquímicos y termodinámicos en cada una de sus 

múltiples transiciones que no son dables desde mecánica de fluidos modelizar, para 

sólo desde fenomenología termodinámica considerar. Reitero: no hay laboratorio en el 

planeta que guarde relación con las escalas y extendidos enlaces de estos sistemas na-

turales olárquicos abiertos; que por alcanzar movimiento perpetuo también son de-

nominados “positivos”; que por ello tampoco acuerdan ni recuerdan los límites de la 

entropía que verifican las cajas adiabáticas cerradas; sino aquella otra más antigua que 

los griegos ya advertían y que acerca la raíz indoeuropea *trep- volver, girar; en sáns-

crito, trápate cambiar de sitio; en griego entropía: cantidad que se mantiene constan-

te en un cuerpo tras sus diferentes transformaciones, como expresión que apunta al 

movimiento perpetuo en brazos de Natura. Repito: reinando por doquier en sistemas 

naturales olárquicos abiertos e imposible desde modelización aislada considerar via-

ble.   Disminución de pendientes máximas: 5 cm/Km en los 2.100 Kms del Paraná 
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Reitero lo alejada que está la ciencia de la posibilidad de modelizar estos fenómenos, o 

de hablar de la complejidad de los enlaces tributarios, mirada ésta, ausente en todas y 

cada una de las obranzas mecanicistas. Todas las modelizaciones y modelaciones deri-

vadas de las energías que estos mecanicistas presumen presentes en las aguas como 

debidas a la gravedad, son, al menos en planicies extremas, por completo ajenas a gra-

vedad alguna. 

 
Ver imagen que sigue de la cuenca del Paraná, con pendientes máximas de 5 cm x Km 

y mínimas de 4 mm x Km por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Comentarios de Inés Camiloni. La escasa pendiente de una vasta región atravesada 

por el río Paraguay ha dado origen al Pantanal, uno de los humedales más grandes 

del mundo de aproximadamente 140.000 km2 de extensión. La pendiente es de 0,25 

m/Km en la dirección este-oeste y de sólo 0,01 m/Km en la dirección norte-sur lo que 

trae como consecuencia un retraso en la onda de crecida de alrededor de cuatro me-

ses entre la región norte y sur del Pantanal.  

Pendiente del río Paraná en Corrientes de 0,036 m/Km. Pendiente del río Uruguay 

de alrededor de 0,086 m/Km en Paso de los Libres. 

 
Ya no se trata de contraponer intereses que reflejen los reclamos de quienes se sienten 

confiscados; o acercar prevenciones a los bienes humanos; sino de prestar mucho ma-

yor atención a las ecologías de los ecosistemas, mirando por el respeto a su generación, 

a su dirección destinal y a sus enlaces fenomenales que la ciencia jamás alcanzó a re-

presentar sino en la primaria receta de sus sarcófagos pretendidamente “hidráulicos” 

 
Que vengan modelados en Delft, en Karlsruhe, o Londres, da lo mismo, pues todos es-

tán en la misma luna exprimiendo fantasías de la manzana de Newton. A nivel molecu-

lar es imposible probar que una, dos o las moléculas de agua que se quiera, son capa-

ces de moverse de lugar en pendientes de 4mm (Escobar-estuario), 7,5 mm (Vuelta de 

Obligado-estuario) o 1 cm por Kilometro (Rosario-estuario). Si el agua se mueve no es 

por energía gravitacional, sino convectiva natural interna positiva. 

 

 

 

 

 



 116

Extrapolar modelos de estos movimientos y acreditarlos a la manzana de Newton es la 

mentira que le tienen que ir a confesar al cura. Newton no es culpable de que le endil-

guen milagros. Que esa mentira es universal, ya no me caben dudas. Y ahora sí vale re-

cordar a Otto von Bismarck cuando decía: Si quieres volver loco al mundo, sólo nece-

sitas decir la verdad.  

 
Estos son los precios mínimos de los cambios paradigmáticos. Frenarlos es sencilla-

mente imposible, porque es como poner frenos al alma. Tras el asombro y el estupor 

comienza a develarse otro pedacito del milagro de la Vida en la creación. Comple-

menta bien aquella otra de Thomas Szasz: "Clear thinking requires courage rather 

than intelligence"  
 

En cuanto analicen las energías que mantienen cohesivas y adheridas a las moléculas 

de agua entre si, sin necesidad de mentar las tensiones que caben a interfaces y a los 

enlaces covalentes intramoleculares que presta el electrón del átomo de oxígeno al fal-

tante del hidrógeno, y a los intermoleculares, puentes de hidrógeno entre otros, se da-

rán cuenta que se han salteado unos cuantos capítulos de unas cuantas ciencias; y han 

estado, al menos en planicies extremas, patinando ciegos sin observaciones naturales 

otras que excedieran hidrometrías y corridas de caudales, para alimentar modelos de 

caja negra con extrapolaciones gravitacionales durante unos cuantos siglos. ¡Cómo pa-

ra no volverse locos cuando alguien los despierta con elementales complejidades que el 

Sol reparte en todos los órdenes de la Vida! 

 

Miremos a las aguas que se filtraban por los techos de la cueva. 

 

Estalagmitas y estalactitas eran su respuesta. Las primeras reconociendo sin sol ni 

cambios térmicos en esa forma de energía intermolecular que llamamos adhesividad, 

el atrapante recurso que acompañaba a la gotita para no escapar; y tras descargar los 

sedimentos que le acompañaban, esperar el golpe de la siguiente que le ayudara a resba-

lar. 

 
Otra era sin embargo la forma de energía intermolecular presente en la punta de la es-

talagmita. Cohesividad dimos por nombre a esa energía intermolecular que resistía la 

tentación de esa gotita a desprenderse de la fina punta de lanza que pendía del techo. Y 

tan demorada en su apenas perceptible ligazón que hasta tenía tiempo para aligerar su 

carga fijando en su soporte anterior sus sedimentos. 
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Si relacionamos el peso de esa gotita con el estrecho vínculo que la sostenía en el vilo 

del precipicio de la amenazante gravedad, acariciaremos la dimensión de ese energía 

intermolecular que mantiene las gotas unidas impidiendo su traslación. 

 
Veamos el universo de una gotita de agua: en un mol de agua hay 6.023x10^23 mole-

culas de agua. Un mol pesa aprox. 18 gramos. En 18 gramos hay 360 gotas. Cada gota 

pesa 0,05 gr. Referiendo de agua pura la densidad es de 1g/ml . Esa gota tiene aprox. 

1.6731^22 moleculas de agua. Esto es 16.731.000.000.000.000.000.000 moléculas en 

1 gota de agua. Fabulosa cantidad. Casi tan asombrosa como la cantidad de estrellas 

que decimos contar en nuestra galaxia.  

 
Para romper todos los enlaces O-H en 1 mol de moléculas de agua se requieren 930 kJ. 

Para vaporizar un mol de agua se requieren 41 kJ. La resistencia a su traslación en 

términos mecánicos es abismal si tomamos en cuenta la energía gravitacional presente 

en una planicie con pendiente de tan sól 4 mm x Km. Por ello cabe la pregunta ¿qué 

fantasía infiere la ciencia hidráulica cuando modelan el mentado “potencial hídrico”? 

 

Las energías convectivas internas naturales positivas no se mueven por pendiente, si-

no por gradiente térmico. En las proximidades de Manaos el aporte de energía solar 

varía entre 885 calorías por cm2 en el mes de Enero a 767 en Junio. Con esta energía 

alcanza y sobra para mover este gigante aún si tuviera que marchar cuesta arriba.  

 
Los denominados puentes de hidrógeno que mantienen las moléculas de agua fuerte-

mente unidas formando una estructura compacta que la convierte en un líquido casi 

incompresible, atesoran algunas respuestas Al no poder comprimirse puede funcionar 

en algunos animales como un esqueleto hidrostático, como ocurre en algunos gusanos 

perforadores capaces de agujerear la roca mediante la presión generada por sus líqui-

dos internos. Estos puentes se pueden romper fácilmente con la llegada de otra molé-

cula con un polo negativo o positivo dependiendo de la molécula, o, con el calor.  

 
All know that the drop merges into the ocean but few know that the ocean merges 

into the drop.- Kabir, reformer, poet (late15th century). 

 
"Lo que sabemos es una gota de agua; lo que ignoramos es el océano". Isaac Newton 
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"[Es] “una de las sustancias químicas más investigadas, pero sigue siendo la menos 

entendida”. “No hay nada cuyo comportamiento sea tan complejo”. John Emsley, Es-

critor de divulgación científica del London Imperial College  

 
De cualquier manera y aún mucho más lejos de estar en condiciones de entender las 

dinámicas oceánicas, veamos con cuidado las relaciones de cohesividad que expresan 

estas gotas y proyectemos estas energías intermoleculares a la inferida gravedad con 

que modelan nuestros matemáticos las dinámicas de las aguas en planicies extremas. 

 

Miremos las mínimas relaciones entre el Sol y ellas.  

 
 

¡Cómo lograríamos evitar comparar estas extraordinarias energías intermoleculares 

asistiendo cohesividad desde distintos tipos de enlaces, entre ellos: los puentes de 

hidrógeno, responsables de sensibles respuestas a los gradientes térmicos que deter-

minan las advecciones de salida; ¡Cómo imaginar estas maravillas vencidas por la in-

efable insignificancia de la gravedad implícita en planicie de tan sólo 4 mm x Km. 
 

Sin embargo hemos pasado cien años en la luna modelando flujos en función de ener-

gías que jamás cabían ser atribuídas a gravedad alguna. ¿El resultado? Una cantidad 

con 10 ceros menos que los que carga una gota de agua en términos de cantidad de 
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moléculas; pero cuyos 13 dígitos no alcanzan a equiparar los dineros en la moneda que 

fuera que se han tirado al pozo ciego de inútiles obranzas “hidráulicas” durante 100 

años; que amén de dineros han arruinado en planicies extremas todos los recursos na-

turales donde han metido mano, con un precio, éste sí, imposible de calcular. 
 

No advertir a nuestros tributarios urbanos muertos es fruto de cosmovisión hidráulica 

que se ha ocupado durante más de un siglo de fabricarles sarcófagos a medida a cada 

uno de ellos y hoy no está en condiciones de firmar un certificado de defunción sin 

conllevar catarsis académica en un colectivo de escala monumental; insignificante, sin 

embargo, comparado al daño que han hecho y siguen haciendo a la Naturaleza, a sus 

energías y a sus relaciones. 
 

Ninguna hidrología sin embargo, mencionó jamás el sentido que reconocen los baña-

dos en los compromisos del extendido ecosistema y el aporte de sus baterías convecti-

vas a la red de drenajes que nada ostentan de materia gravitacional. De hecho, la pala-

bra convección aparece en el ciclo atmosférico, pero nunca en el superficial. 
 

Por ello hablamos al comienzo de dos abismos: el legal sin hidrología y el científico sin 

la energía convectiva, que le bastó la gravitacional y presumir con ella suficiencia para 

modelar. Quien alcance en escala micro a traducir movimiento con pendientes máxi-

mas de 50 milésimas de milímetro por metro que de aviso al cielo por el milagro.  

 

Del océano y sus tributarios  

El reconocimiento de los abismos que pesan en el conocimiento es simple de 

advertir en la precaria cosmovisión de las dinámicas oceánicas. Allí es dable 

advertir mucho más soporte fenomenológico que el primado matemático en 

temas potamológicos. Ver  http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html 
 

The variations in transport of the deep waters in the current appear to be almost op-

posite in phase to the surface waters, and their magnitude is more significant (Hogg 

and Johns 1995). As Worthington (1976) suggested, the maximum transport occurs 

in the spring, and the amplitude of the annual cycle is as large as 5-8.5 Sv (Manning 

and Watts 1989; Sato and Rossby 1992; Hogg and Johns 1995). The mechanism 

Worthington proposed was extensive convection south of the Gulf Stream in winter 

due to the atmospheric cooling of surface waters. This causes the thermocline to 

deepen and the baroclinic transport to increase (Fu et al. 1987). Although his idea has 
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been controversial, alternate hypotheses have not adequately explained observations 

(Hogg and Johns 1995).  

 

Veamos qué nos dice el Amazonas  
 

The second longest river in the world and by far the largest by waterflow with an av-

erage discharge greater than the next seven largest rivers combined (not including 

Madeira and Rio Negro, which are tributuaries of The Amazon). The Amazon, which 

has the largest drainage basin in the world, about 7,050,000 square kilometres 

(2,720,000 sq mi), accounts for approximately one-fifth of the world's total river 

flow. (200 a 220.000 m3/s)  

Velocidad en el tercio inferior: 4 nudos aprox. por hora. El Paraná lo hace a 1,3 nu-

dos/h con ligera mayor "pendiente" y mucho menor energía convectiva.  

Radical patenciación de que la ley de gravedad nada tiene aquí para aplicar.  

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
The quantity of water released by the Amazon to the Atlantic Ocean is enormous: up 

to 300,000 cubic metres per second (11,000,000 cu ft/s) in the rainy season, with an 

average of 209,000 cubic metres per second (7,400,000 cu ft/s) from 1973 to 1990. 

The Amazon is responsible for about 20% of the Earth's freshwater entering the 

ocean. The river pushes a vast plume of freshwater into the ocean. The plume is 

about 400 kilometres (250 mi) long and between 100 and 200 kilometres (62 and 

120 mi) wide.  

Sin embargo, se quedan bien cortos. Hay una pluma que marcha por la costa hacia el 

NO a lo largo de 650 Km. Otra más al Sur marcha hace su camino al Norte hasta el 

borde del talud oceánico y tras recorrer 420 Kilómetros vuelca su carga sedimentaria 

en el borde del talud. El transporte sedimentario ronda las 1200 millones de toneladas 

anuales  

The freshwater, being lighter, overrides the salty ocean, diluting the salinity and alter-

ing the color of the ocean surface over an area up to 1,000,000 square miles (2,600,000 

km2) large. For centuries ships have reported freshwater near the Amazon's mouth yet 

well out of sight of land in what otherwise seemed to be the open ocean.  

This word "overrides" is far too clear in mechanical sight, but far too poor in the more 

complex convective field. Salty water and freshwater remain dissociated in a large 

area. Temperature and sedimentary charges in a single convective pack have enough 

energy for running far away from any delta at the mouth, hundreds of miles up to the 
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continental border where they sumerge. There is no overriding, but a long way run-

ning beside the coast in shallow waters preserving temperatures and identity. FJA  

 
The Atlantic has sufficient wave and tidal energy to carry most of the Amazon's sedi-

ments out to sea, thus the Amazon does not form a true delta. The great deltas of the 

world are all in relatively protected bodies of water while the Amazon empties di-

rectly into the turbulent Atlantic.  
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Esta visión mecánicista: "olas, mareas y turbulento Atlántico", dista de vislumbrar las 

energías convectivas y las disociaciones térmicas e hidroquímicas que pesan en esa sa-

lida. Ver en http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes5.html las dos áreas de 

sedimentación por capa límite térmica a 650 y 420 Kms de distancia de las bocas so-

bre el borde del talud continental.  
 

The tidal bore is the reason the Amazon does not have a protruding delta; the ocean 

rapidly carries away the vast volume of silt carried by the Amazon, making it impossi-

ble for a delta to grow past the shoreline. 
 

Siguen mentando mecanicismos. El soporte de sus cargas sedimentarias es su formi-

dable energía convectiva interna positiva que orienta su marcha en dirección al gra-

diente más sutil de ligera menor temperatura. Ya su temperatura, en los supuestos de 

la 2ª ley de la termodinámica, debería haberse asociado a la del vasto océano, sin em-

bargo e incluso y a pesar de ser también supuestamente más liviana su dulzura, se su-

merge buscando el fondo con su cálida carga sedimentaria y por capa límite térmica la 

va vertiendo en el borde del talud continental.  

 
Una vez descargadas sus espaldas ¿cómo concluye ese viaje? es pregunta que no alcan-

zamos siquiera a sospechar. Del otro lado del Atlantico ocurre con el río Zaire algo si-

milar. Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
La franja E-O de menor salinidad a través del Atlántico entre el río Zaire y el Amazo-

nas que ahora confirma "a nivel superficial" el satélite Aquarius, nada en la práctica 

nos dice de cómo concluyen esos corredores de flujo suboceánicos de agua dulce su 

misión. Deberían marchar por superficie; sin embargo su pesada carga sedimentaria y 

alguna misteriosa relación con los lechos los llevó a viajar bien abajo. El caudal suma-

do de ambos alcanza el promedio de 163.000 m3/s 
 

La tarea que prueba el Zaire llevar a cabo manteniendo limpio de sedimentos el surco 

en el talud oceánico, prueba no sólo su fenomenal energía y personalidad, sino la ca-

pacidad para ir copiando el fondo en un descenso inimaginable. ¿Cómo termina ese 

viaje? Esa es pregunta, vuelvo a repetir, que V.E. por primera vez acaban de escuchar. 

Nunca antes se había hecho esta pregunta. Sin embargo, los reflejos en superficie, mi-

les de metros aguas arriba, ya vienen traducidos por el satélite aunque sólo haciendo 

lecturas de salinidad en los primeros 10 centímetros. Zaire y Amazonas, una vez hace 

250 millones de años reunidos, son aún hoy los dos más caudalosos del planeta, que 
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con exceso a lo conocido van mucho más lejos y profundo con la dulzura de su perso-

nalidad. Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
 

De los grandes cursos de agua que he estudiado, sólo el río Zaire o Congo, el 2º del 

planeta, saca sus aguas al océano con un mix de energía convectiva y gravitacional.  

 
Todos los demás, Amazonas, Missisipi, Orinoco, Indo, Bramaputra, Ganges, Jamuna, 

Paraná, lo hacen sólo con asistencia de flujos convectivos internos naturales positivos; 

esto es, con asistencia solar y baterías convectivas que les asisten en todo su recorrido: 

móviles meandros, esteros, bañados, costas blandas y bordes lábiles. Todo lo primero 

que un millón de ingenieros planetarios se han dado en arruinar. 

 
Veamos una simple imagen para abreviar, de las decargas sedimentarias del Paraná y 

el Uruguay en el talud oceánico de las que nadie jamás hubo hecho mención y es el bu-

rro de un hortelano el que las trae a consideración. 
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La imagen superior marca el camino de salida cuando la plataforma continental quedó 

al descubierto en la última glaciación máxima. 

 
La que sigue habla de la salida actual del corredor de aguas dulces y el destino de su 

pesada carga sedimentaria que va barriendo el fondo de la plataforma y más de 150 

Kms a lo largo del propio talud 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Las batimetrías de fondo reflejan la dinámica de los flujos estuariales en el prefil del 

surco dibujado antes del borde y en el mismo talud.  

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Las pruebas del Aquarius confirman esta predicción subida a la web 3 semanas antes 

de que la NASA bajara las primeras noticias del nuevo satélite  

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
La parálisis que cargan las academias es inefable y tan comprensible que a qué dudar 

sólo cabe piedad. La cura de sueño que reclamarán sus tratamientos supera todas las 

escalas asistenciales del planeta. Ruego consideren V.E. esta situación en forma muy 

especial, pero no por ello dejen de mirar a estas cuestiones.  

 
Sólo en nuestro país el año pasado se dilapidaron 6.500 millones de dólares en el Ria-

chuelo. Los desastres del Reconquista y su bendito Aliviador, las cavas criminales en la 
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planicie intermareal, las desastrosas obranzas en el Pilcomayo, sólo son la punta del 

alfiler de similares torpezas que se llevan a cabo cada año sobre la faz del planeta. Ya 

no cuenta lo que gastan, sino lo que arruinan. 
 

¿Cómo es posible que el Laboratorio de humedales de la Facultad de ciencias exactas 

de la UBA jamás haya echado una mirada a la dinámica horizontal de los humedales?; 

que no haya distinguido entre las dinámicas horizontales de los esteros respecto de los 

bañados. Que no hayan abierto la boca en los 20 años que se han pasado nuestros em-

presarios destrozando recursos naturales para vender a cambio sus american beauties? 

El INA pobrecito tendrá que superar la crisis terminal de los mecanicismos. Nadie 

querría estar en el pellejo de ellos.  

 
Soslayar estos abismos con un rechazo de las demandas judiciales es como matar un 

mosquito. Mirarla con alguna curiosidad y sin perder la calma es entrar en el asombro. 

Eso ya tiene su premio. 

 
Si el Amazonas prueba estar sano y ser extraordinario por donde se lo mire, es gracias 

a que nunca le han metido mano; otro tanto sucede con su hermano Zaire. Este reco-

noce ambas energías: gravitacionales y convectivas;  

 
Si un simple hortelano septuagenario está en condicions de advertir estos procesos fe-

nomenales solito y sin salir de su casa, qué están haciendo nuestros académicos 

guardados en sus ámbitos estelares?! 

 
Mayores detalles sobre estas y otras cuencas mayores logran verse por  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes5.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes6.html  

 

 

IV . Hospedaje al nuevo paradigma ambiental que no pasa sólo por fe-

nomenologías del enlace agua-fuego  
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Intervalo  a las pendientes en la sinceridad del alma, sumada a la pesada 
. 

ley de la gravedad que carga la ya fenomenal ineficiencia institucional. 
 

Respuestas a las observaciones del Asesor General de Gobierno 
 

Ruego comprendan V.E. que ver respuestas calcadas de tan selecto plantel de especia-

listas en temas ambientales asistiendo al AGG me desconcierta. No atino a entender si 

fuera porque estas demandas son aburridas o porque quisieran espantarlas. Veniendo 

de lejos y desde hace mucho tiempo alimentándome en ellas, en verdad aprecio no sa-

lir de mi cueva. Pero siento que es oportunidad de ayudar a mirar no sólo por el para-

digma ambiental, sino por fenomenologías que aportan más de lo que jamás la ciencia 

hidráulica en el último siglo hubiera soñado. Vengo sacando íntimo provecho de estas 

novedades y por ello invito a estas almas a trabajo más confiado y no sólo monocorde, 

reiterativo, de cascarón vacío que parece obligado a instalarse en una lastimosa “abs-

tracción” de subpuesto vulgar e inútil imperio constitutivo. Ver hermenéutica de esta 

voz en la respuesta legitimadora de la causa I 70751, 71520 y 71614 a 617. 

 
Si confían en sus vocaciones, alcancen los asesores del AGG, un poco más de libertad 

para expresarse; dénse más oportunidad de ilustrarse y verifiquen ese ánimo y con-

fianza en el trabajo de un hortelano que nada pide para sí. Si alguien tan poco prepa-

rado que nunca jamás se imaginó en estos vericuetos, se mantiene desde hace 15 años 

animado y alelado de la cantidad de alimento que guarda el burro en sus alforjas, 

aprovechen al menos los bancos de imágenes para limpiar los ojos con asombro, y de 

resultas de ello cambie Vuestro ánimo, pues ya no habrá temor de redactar con liber-

tad para entrar a tallar en materias que acercan inusual novedad y facilitan recrear es-

pontaneidad, sinceridad y utilidad en sus esfuerzos vocacionales. 

 
Vueltos a calcar repito, los mismos patrones discursivos de todas las respuestas ante-

riores del AGG nos encontramos ahora con una materia que hace, antes que a la domi-

nialidad, a la responsabilidad del que la posee por presencia en cercanía invitando a 

sus cuidados. El que sea el municipio quien reciba esa cesión hace más claras sus obli-

gaciones como administrador de los intereses y servicios locales. El sólo escuchar decir 

que el dominio es provincial le deja sin cuidado. Y vuelvo a recordar que no son escalas 

insignificantes de las que estamos hablando: casi el 30% del municipio del Pilar; más 

del 65% del de Escobar y más del 90% del Tigre y San Fernando caen por debajo de las 
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crecidas máximas. En suelos de la planicie intermareal, que ya sabemos están en cota 

por debajo de los 3,75 m IGM a partir de la cual entra a tallar la ley 6254 prohibiendo 

fraccionamientos por debajo de una (1) Ha y por ende prohibiendo cambios de catego-

ría rural a urbana, la línea de ribera de recurrencia de entre 25 y 50 años aparece mo-

delada por el INA con gruesos errores descubriéndose cercana o a la par de la de cre-

ciente media ordinaria con recurrencia a 5 años.  

 
La de las más altas aguas aparece en equivalencia aproximada con estas últimas; de-

biendo recordar que el borde del cauce superior ha sido en el Luján elevado por las 

famosas e inutiles limpiezas de lecho, que en adición a congelar la dinámica vital de los 

meandros, terminan favoreciendo la multiplicación de exóticas que tapan de sombras 

todo el sistema de baterías convectivas y hasta la propia sangría mayor que ellas asis-

ten, para evitar que el llamado río, sea reo sin movimiento y así devenga cuenco endo-

rreico como todos los tributarios con compromisos urbanos al Oeste del Lujan y el 

propio Luján. 

 
Por ello, por paradima ambiental y por antiguos resortes legales que hoy caben volver 

a mirar con soportes de hidrología, no hay forma de esquivar la realidad de que todas 

estas tierras de bañados en planicie intermareal pertenecen al dominio público, tanto 

por art 2340 inc 4º, como por art 2577 del CC. Durante al menos 300 años se vieron 

así consideradas, sólo por Natura. La hidrología hoy acerca, para que sigan cumplien-

do su misión en la recarga de energías convectivas, los soportes para asistir los crite-

rios que fundan esos dos artículos Mirando por las vitales energías que aportan como 

baterías convectivas a las sangrías mayores, no caben dudas de la pertenencia al do-

minio de Madre Natura. Esta novedad reafirma el sentido del “paradigma” ambiental 

en los respetos a un actor que no reconoce obligaciones. Nadie como Él; ni siquiera el 

Estado con todos nosostros dentro.  

 
Es la primera vez en muchos siglos que tenemos oportunidad de acercar un toque mo-

derador de nuestro omnipotente antropocentrismo; un ecocentrismo que aún tiene to-

do por descubrir alrededor de los enlaces ecosistémicos y en donde a todos cabe con-

tribuir para superar marcos de respeto superdeficitarios. La prueba de ello es que to-

dos los cursos de agua con compromisos urbanos está muertos y no hay noticias de 

quién firmará los certificados de defunción, pues eso implicaría que unos cuantos ten-

gan que pedir asilo en comunidad terapéutica. Esto no se resuelve con multas y cami-
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nos de sirga forrados con oro, sino empezando a mirar estos temas con otra seriedad y 

apreciando miradas algo más originales que las que hasta hoy campearon en la hidráu-

lica. 

 
A tal extremo llevaron el despiste con la comprensión del valor de las aguas someras 

que hasta dibujaron en la Res 705/07 Cap. IV – PROCEDIMIENTO, punto 3º. , la ex-

presión: donde la existencia del agua no es importante!!! A nadie se le ocurrió cruzar-

se en el camino de la expresión del art 2340 inc 3º del CC donde dice: y toda otra 

agua que tenga o adquiera la aptitud de satisfacer usos de interés general… Supo-

niendo que descartaran el interés general, cómo harían sin ciega ignorancia, para des-

cartar el interés de la Naturaleza misma que aprecia imprescindibles estos bañados, 

pues repito, funcionando como baterías solares, son ellos los que aportan las energías 

convectivas que dan sustento a las dinámicas de la sangría mayor. 

 
Sólo quien ignora los enlaces termodinámicos entre sistemas naturales olárquicos 

abiertos se daría a gastar tinta en señalar: donde la existencia del agua no es importan-

te. Lo que más sorprende, es que quien funda esta ignorancia es la propia ciencia 

hidráulica que aún no cayó en la cuenta de cuál es la función de los meandros y por eso 

rectifica y se da a fabricar sarcófagos que en planicies extremas nada tienen de hidráu-

licos. 

 
No es por el interés general, sino por el de Natura que prima la providencia del art 

2577 del CC, apuntando a mirar al límite y extensión de los lechos en planicies extre-

mas. Reitero, los enlaces ecosistémicos tienen una entidad operativa que coincide con 

esos lechos. 

 
Ningún interés general o público asumieron jamás la existencia y especificidad de es-

tas materias. Si lo hubieran hecho se habrían rendido a los pies de Natura; y no a los 

pies de sus criaturas. 

 

El meollo del problema 
 

Por ello reitero: no son estos desórdenes técnicos y administrativos de gravedad pal-

pable los que conforman sorpresa, sino el descubrir que la ciencia hidráulica es la ma-

dre responsable de todas y cada una de estas laxitudes e infinidad de problemas que 

por inestimables hasta hoy, en planicies extremas nos aquejan. La comprensión que 

alcancemos, fácil es estimar nos dejará un buen rato perplejos. 
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Perplejidad que resulta útil para ver nacer una mirada nueva a los soportes de criterio 

que priman en planicies extremas; esas que en Provincia de Buenos Aires reinan por 

doquier; tanto en problemas, como en los fracasos en propuestas y confiadas solucio-

nes obradas; que mil veces reiterados, son la cara visible de una ciencia tuerta. 
 

Modelizar en laboratorio las variables que pesan en las dinámicas que asisten el flujo 

horizontal de estas aguas en planicies extremas –no hablamos de las verticales por in-

filtración y evapotranspiración-, es tarea imposible desde mecánica de fluidos en sue-

los con “pendientes” de tan sólo 4 mm por Km, acomodando pedacitos imaginarios de 

la manzana de Newton.  
 

Las extrapolaciones matemáticas son la ilusión que luego termina en desconsuelo por 

la cantidad de simplificaciones a las que apelan para hacer “funcionar” estos modelos. 

El hecho concreto es que con 4 mm de pendiente x Km no hay energía gravitacional 

que supere la cohesión y adhesión entre las propias moléculas. Cualquier cosa que ex-

trapolen es mentirse a sí mismos.  

A esta altura, tras sembrar de desastrosas obranzas toda la provincia –ver balance de 

Elsa Pereyra por http://www.delriolujan.com.ar/agua2.html  creerles es imposible. 
 

La opción a mirar por fenomenología termodinamica de sistemas naturales abiertos la 

olarquía fundadora del valor de los enlaces ecosistémicos, conlleva escalas imposibles 

de modelizar. La experiencia mecanicista en flujos “turbulentos” –así llaman a los flu-

jos convectivos-, está aún en pañales. El nivel de complejidad que cargan no es dable 

sea asumido en el marco de cosmovisión de sus academias. 
 

Respecto a las dinámicas horizontales en planicies extremas, por el momento sólo cabe 

conformar bancos de imágenes y a partir de los fenómenos que accedan a nuestros 

sentidos, ir paso a paso conceptualizando fenomenologías ecosistémicas de los insusti-

tuibles enlaces termodinámicos que asisten a las aguas someras en planicies extremas. 

Esto no se resuelve con hidrometrías y un modelo matemático montado en ellas. Po-

drán fabricar coincidencias en modelos de caja negra, pero seguirán sin advertir cómo 

operan estas energías del sol en ellas y cómo funcionan los gradientes térmicos y las 

transferencias. 
 

Estas imágenes nos ahorran hidrologías cuantitativas que en planicies extremas,  me-

canicismos y extrapolaciones, siempre regalan fantasías. Fantasías probadas en mil 

fracasos de obranzas que ni siquiera alcanzan a comprender el por qué de sus fracasos. 
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Ejemplo de esa ceguera que llega a confesar el fracaso pero no alcanza a comprender 

su por qué, fue descubierto por el Ing Hidráulico Gustavo Villa Uría, titular ejecutivo 

del ACUMAR y encantadora persona, en la conferencia del día 19 de Octubre del 2010 

en el Congreso Internacional de Ingeniería celebrado en la Rural, ante representantes 

de 16 países y calificados colegas como el Dr Lopardo, Presidente del Instituto Nacio-

nal del Agua y los Ings Federico y Giménez representantes del Colegio Argentino de 

Ingenieros; -este último, moderador de la conferencia y presidente del comité evalua-

dor de los trabajos presentados al Congreso.  
 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/congreso.html   

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/girh.html  

 
Ante ellos Gustavo Villa Uría confesó que las obranzas de rectificación de 27 Kms del 

Riachuelo comenzadas en 1904 y finalizadas en 1936 no sólo no habían dado resulta-

do, sino que habían complicado toda la situación. 100 años habían pasado para esta 

pública confesión, pero aún así Villa Uría no alcanzaba a expresar una sola palabra de 

los motivos de ese fracaso. Así de ciegos después de 100 años. 33 preguntas cruciales le 

fueron alcanzadas por escrito al final de la conferencia, sin alcanzar a responder una 

sola de ellas. Ver por Anexo 4 de la primera presentación de esta demanda. 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Imaginen V.E. el meollo abismal que se abre a Vuestros pares en la S. Corte de Nación 

pretendiendo el cumplimiento de un PISA del MR elaborado por estos mismos despis-

tados nobles y muy calificados ingenieros. Que cuentan con mi mayor piedad, pero a 

cuyos criterios específicos en planicies extremas no alcanzaría un miligramo de apre-

cio. Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Un sencillo y ajustado correlato -no tan piadoso de parte de sus esferas-, cabe apuntar 

trascendido en legislación y reglamentación: el que regala la ley 12257/98 mentando 7 

veces la palabra hidrología en sus paquidérmicas imperiales pretensiones. Sin embar-

go, váya la sorpresa que nos regalan cuando en oportunidad de reglamentarla 9 años 

después por dec 3511/07, esta palabra HIDROLOGÍA muestra su completa ausencia. 

Ver causa I 69520. 
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Ya veremos la respuesta y enfoque que nos alcanzarán a estas materias en estas 3 cau-

sas paralelas: I 69518, 69519 y 69520. Ni las academias, ni los consultores, descende-

rán de su protectoras carabelas. Pero para fundar nuevos territorios habrá que bajar a 

tierra y ensuciarse las botas y dejar la espada envainada que no es el momento de cor-

tar cabezas, sino de abrir los ojos frente a decenas de incongruencias. Siguen imágenes 

del cadaver del Luján.  Ver por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Hidráulica sin hidrología no sólo muestra a un verdugo convertido en juez, sino que 

descubre a un alma cerrada a cualquier propuesta, al tiempo que decide el exilio de 

una ciencia. Ojalá fuera una exageración esto que siento. Me ahorraría una mirada de 

piedad para empujarlos contra el abismo que a todos ellos les espera. Hace años que 

ven la torre de marfil desierta por la interminable seguidilla de fracasos en planicies 

extremas; pero aunque lo sospechan, no han descubierto aún el límite mecánico in-

franqueable que carga en ellas su ciencia. 
 

Como la única mirada nueva a estos temas viene por fenomenología termodinámica y 

esta arranca de la perplejidad que despertaron las novedosas imágenes satelitales de 

alta resolución del último quinquenio, para luego invitar al correlato conceptual que 

abre nuevos senderos en conciencia; me cabe reiterar ofrecimiento de exponer estas 

imágenes y sus correlatos en el marco de discreción que dispongan V.E., sugiriendo in-

clusión de las esferas más críticas de la Asesoría Gral de Gobierno cuya resistencia y 

perplejidad está atada a los mismos abismos académicos.  

 

Hijos de este atolladero jurídico, que amén de ignorandos, vienen borrando toda 

hidrología de planicies extremas y en particular esta, que cargando dinámicas de 

varias naturalezas, pareciera que sólo la del mercado cuenta. Criterios anteriores 

a toda dominialidad. 
 

Recordemos que hasta esta porción del texto no hemos mirado por el recurso natural y 

por las necesidades de los tributarios del Oeste para ver fluir en forma normal tan sólo 

sus flujos mínimos diarios, con eficiencia otra que no sea la de los bobos sarcófagos 

hidráulicos de 75 millones de dólares. Todavía estamos mirando por el Código de los 

propietarios, bien anterior a los discursos verdes. 

 
En este caso, tras recordar los considerandos de los art 2572 y 2577, la ocupación y la 

pertenencia de estos suelos ya está apoyada, reitero, en el abismo. Supongamos que 
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aún así deciden y aprueban ponerle un muro defensivo ignorando todo perjuicio a los 

vecinos que también los art 2579, 2642, 2634 y 2651 hablan de ello.  

 
Art.2579.- El aumento de tierra no se reputará efecto espontáneo de las aguas, cuan-

do fuere a consecuencia de obras hechas por los ribereños en perjuicio de otros ribe-

reños. Estos tienen derecho a pedir el restablecimiento de las aguas en su lecho; y si 

no fuere posible conseguirlo, pueden demandar la destrucción de esas obras.  

 
También el Art. 2642.- Es prohibido a los ribereños sin concesión especial de la auto-

ridad competente, mudar el curso natural de las aguas, cavar el lecho de ellas, o sa-

carlas de cualquier modo y en cualquier volumen para sus terrenos. 

 
También el Art. 2634 del C.C. . El propietario de una heredad no puede por medio de 

un cambio que haga en el nivel de su terreno, dirigir sobre el fundo vecino las aguas 

pluviales que caían en su heredad. 

 
También el Art. 2651 del CC: El dueño del terreno inferior no puede hacer dique algu-

no que contenga o haga refluir sobre el terreno superior, las aguas, arenas o piedras, 

que naturalmente desciendan a él, y aunque la obra haya sido vista y conocida por el 

dueño del terreno superior, puede éste pedir que se destruya, si no hubiese compren-

dido el perjuicio que le haría, y si la obra no tuviese veinte años de existencia. 

 
Las referencias que el Código Civil hace a los respetos de los derechos de los vecinos de 

aguas abajo y arriba, son tan positivas, como negativas las ausencias que el código car-

ga respecto de los respetos al recurso natural. 

 

Cavando lechos y cantando loas a sus mesetas 
 
Habiendo quedado en claro que estos suelos son parte del lecho, primero del reciente 

estuario y ahora del Luján que aquí, él y sus pares bañan no sólo sus excesos, sino has-

ta sus flujos mínimos; cómo habríamos de permitir que incluso una Res 234/10 de la 

AdA (ver causa I 71516) viole todos estos preceptos cavando el lecho; que se reconoce 

tan lecho desde el momento que ellos mismos reconocen al freático en la cota de 0 y 

hasta los -2,5; para dar paso al salobre acuicludo Querandinense fruto de la última in-

gresión marina de hace 3000 años que alcanzara bien más allá de la ciudad de Rosario.  
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De hecho, en el Mioceno este mar mediterráneo alcanzaba a penetrar el continente su-

damericano en más de 2.5000 Km hacia el Norte. Toda esa sineclisa reconoce una es-

tructura interna compuesta de sedimentos marino-lacustres y continentales que puede 

alcanzar los 2.000 m de espesor antes de alcanzar los basaltos del Precámbrico. Que 

hasta acariciar sus cercanías deben haber llegado las fuertes erosiones al final del Me-

sozoico.  

 
Un formidable Mar interior (aprox 5 veces menor que el Mediterráneo europeo) con su 

propio Gibraltar en la actual salida donde esas placas originarias hoy descubren en 

Martín Chico en la costa uruguaya, en la isla de Martín García y en el veril Norte de la 

salida del Barca Grande, tres promontorios basálticos que afloran entre los 16 y los 25 

m de altura.  

 
Todo ese enorme plano interior hoy reconoce desde más allá del Pantanal apenas 5 cm 

de pendiente por kilómetro. De Rosario al actual delta descubre 17 mm de pendiente 

por Km. Ya en la Vuelta de Obligado se reduce a 7,5 mm x Km; y de Lima al delta tan 

sólo 4 mm x Km. Imposible imaginar energía gravitacional alguna. Todo se mueve por 

convección. Sedimentos incluídos –ver identidad de las aguas del Bermejo en el Para-

ná-. Sin embargo, la hidráulica y la sedimentología siguen en la luna y al parecer, no 

hay quien las quiera despertar.  

 
He encontrado un sólo río que lo hace con ambos recursos: convectivos y gravitaciona-

les: el río Zaire o Congo, y el comportamiento de este corredor de flujos dulces al salir 

el océano es maravilloso. 

 
Debido a su carga sedimentaria marcha por debajo de las aguas saladas y no sólo va 

copiando el fondo descendiendo 15 m x Km hasta alcanzar los 1500 de profundidad a 

125 Kms de distancia de la costa, sino que mantiene limpio el surco por donde hace el 

descenso, para recién sacarse de encima su carga sedimentaria al llegar al fondo de la 

fosa oceánica. El Amazonas hace lo propio del otro lado del Atlántico y entre ambos 

crean un corredor profundo de agua dulce de un extremo al otro del océano, que queda 

reflejado en el menor tenor salino en la superficie. Del océano profundo no hablan los 

satélites, sino la Musa de este hortelano 

 
Volviendo a nuestras avestruces pampeanas, aquí hoy nos encontramos cometiendo 

los crímenes hidrogeológicos más aberrantes de toda la provincia, cavando lechos ma-
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rinos y luego extrayendo arenas Puelches de 2,5 millones de años para generar idílicas 

“mesetas edificables” con cota 4 m por debajo de lo indicado por la Res 086/09 del 

municipio de Pilar, que nada tienen que ver con muros defensivos en suelos rurales 

que ninguna aptitud tienen, ni para el dominio privado, ni para asentar núcleos urba-

nos. Ver art 2º de la ley 6254 y art 101 de los dec 1359/78 y 1549/83, reglamentando la 

ley 8912. 

 
Y que en adición de barbaridades lo hacen en forma criminal estragando el acuicludo 

Querandinense, primaria barrera impermeable protectora de los acuíferos inferiores; 

devorándose al Pampeano completo y metiéndose en el corazón del santuario Puelche. 

Ver imagen por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html  

 
Hablan los consultores de Consultatio en su EIA sobre estos bañados como zona de 

fuerte meandrificación. Eso nunca fue cierto en estos ilusorios prados que Asprea a f 

544 llama "pastizales pampásicos", sino simples y extendidos bañados que nunca al-

canzaron condición de esteros. A f 671 de los EIA Gomis dice que el 80% de estos sue-

los son esteros. Las intervenciones del hombre en esos suelos hicieron imposible esa 

delicadísima transformación; la que media entre bañados y esteros. Ver estos procesos 

en no tan lejanos esteros al Norte. 

 
Estos antecedentes sean útiles a visualizar las mareadas perspectivas del flan de com-

plejidades en que se mueven los recaudos provinciales para determinar una línea de 

ribera que traduzca alguna dinámica natural y no sea un mera línea de consideracio-

nes estáticas, pues ni el CC, ni el bendito código de aguas, ni el art 59 de la ley 8912, ni 

el art 2º de la ley 6253, ni el art 5º de la ley 6254, apuntan a una línea de infantil inter-

pretación como las que siempre demarcó la AdA. 

 
La administración provincial jamás cultivó criterios de hidrología cualitativa para con-

siderar las fragilidades implícitas en planicies intermareales. 

 
Siempre han venido reconociendo ellos mismos que no tiene información hidrológica 

al respecto, a pesar de que como ya lo he repetido suficientes veces, el ejecutivo pro-

vincial compite por ver quién tiene el buro más burro. 

 
La diferencia está en que este hortelano no pretende le hagan cesión, ni concesión al-

guna. Y que tan sólo pide le hagan sentir a los municipios que ya tienen en la clara 
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obligación de fundar las cotas de arranque de obra permanente la responsabilidad de 

tener a mano estudios hidrogeológicos cualitativos y cuantitativos cuando esto fuere 

posible –que no es el caso en planicie intermareal-, y que en ausencia de estos valo-

ren los debidos acopios de testimonios vecinales y captura de imágenes en 

oportunos sobrevuelos que vayan conformando el banco de datos, tal como 

lo viene haciendo este hortelano desde hace más de una década, sin que nunca nadie le 

haya mentira u error de respuesta. 

 
Así como me ha cabido en cercanía preocuparme y expresarme, así propongo la de ca-

da municipio para lidiar con estos dominios; que a poco que maduren reflexiones ad-

vertirán que los dominios no son ni privados, ni del Estado, sino de Natura. Y aunque 

no exista esta figura dominial en el Catastro Económico, ya está implícita en el para-

digma ambiental. 

 
Lo que busca esta demanda es sembrar conciencia; movilizar el tema para articular 

responsabilidad en el que más opciones tiene a cuidar estas materias que en el ejecuti-

vo provincial tienen a un lisiado sin pies ni cabeza. 

 
Si la AdA ha sido capaz de mandar al sótano a su única hidróloga con 40 años de car-

rrera, tan sólo por acreditar en dos líneas de un expediente que un trabajo x de hidro-

logía no contenía exageraciones, y al mismo tiempo jamás haber sido consultada en 

ninguna de las grandes urbanizaciones en planicie intermareal y vecindades de cota 

algo más elevada; y a cambio instalaban al frente de la oficina de límites y restricciones 

a un agrimensor que en su Vida miró estas cuestiones sino con la vara con que un 

agrimensor hace sus tareas habituales que por cierto no toman en cuenta variables de 

hidrología alguna;  

 
y hoy mismo la AdA no lograría mostrar ninguna tarea de hidrología que haya sido 

realizada por su encomienda, salvo esta payasada del Plan Integral del saneamiento 

del río Luján anunciada por la titular del MINFRA el mes pasado (ya creo haber expli-

cado por qué es una payasada en la causa I 71743); sin desde 1983 en que tomé contac-

to por primera vez con la jefa de fraccionamiento hidráulico no he cesado de renegar 

con una DIPSOH que lo único que conservaba de ejemplar era la tristeza de Valdez, el 

decano de sus ingenieros, no esperen de mi que vaya a preferir que las cesiones se 

hagan a este ejecutivo y no al municipal como solicito. Prefiero renegar con alguien 
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más cercano. Si se trata de estimular la participación ciudadana, lo que hoy marca la 

ley no lograría caer en saco roto más desafortunado. 

 
Si la AdA quiere seguir controlando proyectos y obranzas, me parece muy bien que lo 

haga aunque el cuello de botella y la ineficiencia que allí reinan sean extraordinarias. 

 
Pero vuelvo a repetir, los municipios ya tienen obligaciones que cargan recaudos 

hidrológicos de la mayor importancia. Ya están en condiciones de sufragar estudios 

hidrológicos de sus cuencas. Lo ha hecho este hortelano para probar el gusto de esa ta-

rea y mirad si ha hecho carrera que hoy no logra olvidarse de ella. Es que el conoci-

miento ata a lo que uno ama. Pero cómo va a amar un funcionario que está encerrado 

en una oficina de 3x4 lo que pasa a 200 Km de allí, sin haber pisado esos suelos en su 

Vida. 

 
Recuerdo en 1983 las demoras en que la hoy DIPSOH incurría para hacer la inspec-

ción ocular de un predio para el que había solicitado la prefactibilidad hidráulica y re-

clamaba el certificado de aptitud de suelos. 6 meses habían pasado y nadie aparecía. 

Finalmente concurrí y pedí hablar con el Director Provincial Amicarelli. De inmediato 

fui atendido para escuchar las disculpas del caso fundadas en que no tenían dinero pa-

ra los viáticos. Me ofrecí llevarlos y traerlos, pero fue innecesario porque la vergüenza 

pudo más. A la semana concurrían la Ing Alonso y el Agr Bruti. Abrieron el portón del 

pequeño campo (8 Has), dieron una vuelta sin bajarse del auto, ni saludaron y siguie-

ron su camino de vuelta a casa. Ese fue el trámite, y no hay que ser muy sabio para 

darse cuenta que cualquier empleado municipal estaba en condiciones de hacer con 

incluso algún mayor recaudo.  

 
Hoy por ejemplo, el municipio del Pilar tiene contratado para estas asesorías a Juan 

Zaffaroni Ingeniero hidráulico con adicional especialidad en geología, primo hermano 

del Dr Eugenio Zaffaroni. Y repito, tienen estudios de hidrología de las cuencas más 

importantes del partido: la del Luján y la del Pinazo-Burgueño. La DIPSOH por con-

traste inédito, dice y repite desde hace varios años, no contar con ninguna información 

hidrológica de estas cuencas. 

 
Está claro que es toda una mentira, pero figura en expediente. Creen que por imagi-

narse en una supuesta torre de marfil están a salvo de multiplicar papelones. 
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Quiero aclarar que las únicas altimetrías con que entonces y aún hoy dicen contar y 

con ellas controlar, eran las reimpresiones de las cartas del IGM fruto de las campañas 

de 1890 al 96; algunas en escala de 1/25.000 y otras en 1/50.000 que en la Av. Cabildo 

al 400 hoy se compran por 10 pesos. En más de un siglo no han hecho otra cosa que 

vivir cada vez más encerraditos en su ilusoria torre de marfil.  

 
No es necesario recordar que el territorio a su cargo no sólo tiene una escala compara-

ble a Francia o España, sino que sus planicies extremas y sus riquezas edafológicas no 

tienen igual salvo las de Ucrania. Para el estudio por Halcrow del Plan Maestro de la 

cuenca del Salado con el 3% de las tierras de aptitud agrícola más ricas del planeta in-

virtieron el equivalente al pase de un jugador de futbol de segunda categoría: 2 millo-

nes de dólares. El año pasado el ACUMAR gastó 6.500 millones de dólares en el Ria-

chuelo sin que nada haya cambiado.  

 
Me parece que estos ejemplos hablan a los gritos del desastre de las instituciones que 

cargan responsabilidades hidráulicas en la provincia. Y no imagino sea este hortelano 

el problema, sino el despertador. 

 
Cualquiera de las excusas que da el AGG en su escrito para frenar estas demandas, es 

para llorar. Estos relatos no son comunes, ni prestados. Cargan suficiente y espontá-

nea autenticidad. Y me parecen apropiada respuesta a los dichos del AGG en el punto 

3 cuando apunta a vagas y genéricas menciones. 

 
Desconozco la capacidad del AGG para entrar en el fondo de la cuestión; pero habien-

do dedicado al tema de la adjetivación procesal unas cuantas decenas de páginas en la 

repuesta a la excepción interpuesta en la causa I 71516, copio de la pág 84 de mi res-

puesta, lo que sigue: “Bien los procesalistas españoles en su intento de explicar el art 

524 de la LEC, advirtiéndonos de que el fundamento de la pretensión procesal no es 

su motivacion, invocada o no, sino los acaecimientos de la Vida en que se apoya no 

para justificarla, sino para acotarla, esto es, para delimitar de un modo exacto el 

trozo concreto de realidad al que la pretensión se refiere y que en el escrito de la de-

manda es preciso que se aporten todos aquellos elementos fácticos, históricos, que, 

efectivamente, jueguen tal papel delimitador”. 

 
Siento que esta pintura de la realidad, es un modo exacto para movilizar, dado que sin 

allegar conocimientos más cercanos a estos temas y lograr incentivar percepción más 
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avanzada, es casi inútil querer delimitar el trozo concreto de la realidad que nadie al 

parecer quiere mirar, ni cómodamente sentado en un sillón con un proyector a sus es-

paldas.  

 
Sus dichos al final del punto 3: “La insuficiencia de la argumentación del actor para 

abastecer el planteo constitucional es notoria”. 19 causas de hidrología urbana en un 

año, como nunca las vió tan concretas, desinteresadas y puntuales el AGG en toda su 

Vida; con el peso específico de crímenes hidrogeológicos reiterados decenas de veces, 

para terminar apuntando “notoria insuficiencia”; clara invitación a que suba la apuesta.  

 
He trabajado en estas muy precisas materias 15 años y me parece coherente desde todo 

punto de vista aceptar su invitación. El territorio de las argumentaciones del actor re-

conoce fenomenologías y chismografías. Y todas muy constitucionales de estas de-

mandas para pintar la situación. De fenomenologías hablan los trabajos presentados al 

Congreso Internacional de Ingeniería CII 2010 y los diplomas por ellos concedidos 

versando los trabajos sobre fenomenología termodinámica estuarial en la interfaz tri-

butaria. El primero en el planeta en ilustrar las relaciones de los enlaces termodinámi-

cos entre cuatro soportes ecosistémicos: baterías convectivas del tributario, flujos con-

vectivos del tributario, deriva litoral del estuario y cordón litoral de salida. 4 soportes y 

sus respectivos enlaces, sin los cuales nada funcionaría. 

 
De chismografías hablan las gentilezas intercambiadas hace diez años con el grupo de 

empresarios chilenos de Ayres del Pilar entre los cuales se encuentra Jose Ignacio 

Hurtado Vicuña que hace 10 años figuraba como propietario de las tierras de San Se-

bastián cuya gestión transfirieron los chilenos a EIDICO a los cuales a través de un 

familiar en Santiago de Chile hube de entregar a cada uno de ellos en mano un CDcon 

todos los antecedentes que hoy están subidos a estas causas. La devolución inmediata 

fue una serie de ofertas para “ir de p…” con finas escorts chilenas. 

 
Con este arco iris de vivencias quiero probar que a este hortelano le han sobrado nota-

bles suficiencias constitucionales para seguir caminando al lado de su burro. Si el AGG 

quiere más, imagino que mi burro se ocupará de seguir empujando mi osamenta. Ya 

tengo amasado apropiado capital de Gracias para sospechar que muerto he de conti-

nuar la tarea. 
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Repasando la respuesta del AGG vemos que a f1 vta el AGG dice que este actor ha di-

cho que “el control de proyectos y obranzas hidráulicas y la visación de los cambios de 

destino parcelario…” estaban a cargo de las instituciones municipales. Debo decir que 

nunca he dicho eso, sino precisamente lo contrario. Y es por ello que ha quedado muy 

de manifiesto el desastre de atenciones de las responsabilidades del ejecutivo provin-

cial; al que de nada le serviría le llenaran las alforjas con más responsabilidades, y pre-

cisamente de estas tierras de fragilidad extrema que son el bocado más apetecido de 

los buitres locales; siendo el propio gobenador el que los tiene malcriados. 

 

Vuelva entonces a poner el AGG mis dichos en su lugar y así entenderá mejor mis ar-

gumentos. 

 
He dicho, por dar un ejemplo, que el municipio del Pilar tiene dos ricos estudios de 

hidrología de la cuenca del Lujan y del Pinazo-Burgueño. La primera costeada por el 

Estado italiano y realizada por el INA y la segunda costeado por este hortelano y reali-

zada por el hidrólogo Daniel Berger que fuera recomendado por el Dr Casanova Presi-

dente de EVARSA, la principal consultora hidráulica del país. 

 
El estudio del INA ha probado buenas aproximaciones hasta las zonas del encuentro 

con el arroyo Carabassa. Luego las pendientes bajan a niveles donde la energía gravi-

tacional extrapolada para acomodarse a modelos de caja negra, sólo conduce a errores 

tan gruesos que es mejor en la práctica olvidarse de la hidrología cuantitativa y dar paso 

a la cualitativa y a los testimonios vecinales. El de este hortelano subido a un avión es 

uno de ellos y muy certero. Ver http://www.delriolujan.com.ar/sebastian24.html y 3 sig.  

 
El estudio de Berger probó la necesidad de los testimonios vecinales para ajustar las 

variables de la modelación. Y así fue que en el tercer intento se logró precisar el mode-

lo. Los testimonios fueron finalmente corroborados todos ellos como ciertos. 

 
El caso es que el ejecutivo provincial que conoce muy bien estos trabajos, siempre ha 

querido al igual que este hortelano, pasar por burro. Por ello, todos los expdientes de 

la AdA dicen no contar con información de ninguna de estas cuencas. Mentira algo 

más propia de un estafador que de un burro. 

 
Y tanto insisten en mentir que acaban el mes pasado de recibir las ofertas de 5 consul-

toras que por 4,8 millones de pesos permitirá a una de ellas realizar un Plan integral 
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de “saneamiento” de la cuenca del río Luján en áreas donde están por ley prohibidos 

esos “saneamientos”. Ver art 101 de los dec 1359/78 y 1549/83, regl de la ley 8912. 

 
Y digo “tanto insisten en mentir”, porque en las computadoras de los funcionarios del 

área Dirección de proyectos están ambos estudios completos y sólo buscan, con el ar-

gumento de que no tienen información, ganar tiempo para seguir firmando cualquier 

cosa que pidan los amigos del gobernador. Por ese motivo está radicada la demanda I 

71743 en esta SCJPBA visible por http://www.hidroensc.com.ar/incorte34.html  

 
Los comportamientos del ejecutivo provincial, al menos en estas materias, son para 

poner rojo de vergüenza al más caradura. 

 
Estas falsedades están a la vista de cualquiera. No hay necesidad de peritos para darse 

cuenta. De hecho, esa información que dicen no tener, se la alcanzó este mismo horte-

lano; y la del INA está subida a la web, habiendo incluso tenido oportunidad de verla 

en los archivos de una de las computadoras de un funcionario de la Dirección de Pro-

yectos que me las mostró. Pero, por otra parte, cómo harían para ocultar esa informa-

ción si estuvieron desde 1986 buscando que alguien financiara ese trabajo; hasta que 

en la década de los 90 apareció el Estado Italiano y en la década siguiente se completó 

la tarea. 

 
Ya se repartirán esos 4,8 millones y alguno se atribuirá haber hecho el trabajo que ya 

el INA completó hace 4 años. Incluso la visación que hace el AdA de los estudios 

hidráulicos presentados por el Ing Ríos Centeno para el proyecto de San Sebastián es-

tán fundados en los trabajos del INA y así lo confiesa el propio Ríos Centeno. Ninguna 

de estas consultoras hará mejor trabajo, aunque es seguro, cobrará por sus versos. Ver 

la causa I 71647 para darse cuenta de estas intenciones muy mal encubiertas. 

 
En adición de gratuidades, ambos trabajos, el ya realizado y el que piden, apuntan a 

toda la cuenca; siendo que en la media y en la alta el trabajo del INA es muy saludable. 

Donde falla es en la cuenca inferior, pues allí no sólo es calamitosa la hidrología cuan-

titativa fundada en la manzana de Newton, sino que el Plan Integral no le dedica más 

que unas líneas, sin resaltar la urgencia y presión que existe en grado especialísimo 

sobre estas áreas de la planicie intermareal que con largueza exceden la personalidad 

propia de la baja cuenca.  
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De hecho, 5 Km más allá del puente de la ruta 9, el Luján deja su curso original y se 

mete en el cauce del antiguo corredor natural de flujos costaneros del es-

tuario. Los 40 Kms que siguen llevan al Luján por cauce ajeno abandonado, que, a qué 

dudar, merece otros aprecios hidrológicos.  

 
Veamos también cómo se acopla esta farsa con la otra de un código de faltas ambienta-

les proponiendo al ejecutivo hacerse cargo de ellas. El zorro cuidará del gallinero. Y en 

adición calificará los crímenes como simples faltas contravencionales –licuado opor-

tuno y perfecto-. En 30 días aparecieron sobre la mesa estas dos geniales iniciativas: 

una para seguir haciéndose los burros y la otra para ser los jueces y comisarios del ga-

llinero. Ni corto ni perezoso salió el burro del hortelano atrás de ellos.  

 
Ver exp G-27 acaballado al proyecto de código A-9 en el Senado. Ver ese exp G-27 por 

http://www.hidroensc.codigo1.html y /codigo2.html o preguntar en la Comisión de 

Asuntos Constitucionales del Senado por la marcha de estos imperiales proyectos Tel. 

429 1200. Int 4503 

 
Estos comportamientos del ejecutivo exceden las picardías de un niño y aún así hay 

funcionarios dispuestos a poner estas miserias bajo el felpudo; justo allí donde las noto-

rias insuficiencias constitutivas del burro del hortelano aprecia encontrar sus alimentos. 

 
Lo que le falta al ejecutivo es que se sienta en la cabeza del dominio de todos estos sue-

los anegables y disponga un plan salvador para así calificarlas para el progreso y la 

producción. Ver plan de alteos transitables en el delta sanfernandino por 

http://www.delriolujan.com.ar/cartadocopds3.html  Ya ha dicho que los notables ba-

ñados en este tercer cordón están llamados a cimentar esos sueños de progreso. Me 

parece muy bien que sueñe. A mi burro le pasa lo mismo. Pero como VE lo advierten, 

llevo a mi burro una y otra vez a fundar proceso. Que funde este crédulo ejecutivo los 

Procesos Ambientales como las leyes de Presupuestos mínimos mandan y luego que 

siga soñando despierto. 

 
Decía en mi Síntesis y propuesta al final de mi última ampliación decla-

ratoria en la causa I69519 

Decrete V.E. la inconstitucionalidad del Art. 18 de la ley 12.257; por inaplicable e incal-

culable en cualquier dimensión que se quiera en planicie intermareal, entender esta 

expresión.  
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Se repare en la forma habitual en que se vienen realizando en las planicies rurales es-

tas mensuras y cuando alguien descubra la forma superadora de tantas dudasque por 

siglos en estos temas impera, la eleve a legislatura. 

 
Se repare antes en la dominialidad del recuso natural que debe estar por encima de la 

dominialidad del mortal que la solicita; para que su Vida no le abandone y deje nues-

tras necesidades de auxiliar. Basta para ello recordar todo lo que promueve el hombre 

para generar la condición subajustada.  

 
Un curso de agua que pierde su dinámica natural, no es un curso, sino un área endo-

rreica que pronto merece el nombre de cloaca inmensa pues todo fluye por el freático y 

el sistema pasa a funcionar como simple circuito cerrado. Ninguna contaminación al-

canza opción a devenir nutriente y todo resta en polución. 

 
Se repare en la ley 6253, para desde la mínima protección que ordena la conservación 

de las riberas naturales evitar alcanzar al curso de agua la condición subajustada que 

indica el comienzo de sus enfermedades. 

 
Se repare en prevención de los hábitats humanos y para ello en planicies de cota supe-

rior a 3,75 m IGM se aplique el art 59 de la ley 8912 y los resguardos adicionales que la 

ley 6253 y su reglamentario decreto 11368 ponen en manos municipales. 

 
Se repare en prevención de los hábitats humanos y para ello en planicies de cota infe-

rior a 3,75 m IGM se reafirme la necesidad de aplicar el art 2º de la ley 6254 y el art 

101 de los decretos 1359 y 1549, reglamentarios de la ley 8912, sin olvidar agradecer la 

providencia de la existencia de estas leyes 

 
El brote de fundación de núcleos urbanos por iniciativa de una avalancha de empren-

dedores cuyas energías no alcanzaron aún conciencia de la dinámica de los recursos 

naturales, reclama una vacuna que sólo desde hidrología urbana se alcanza a formular.  

 
Por ello, la desaparición de toda forma de hidrología en las reglamentaciones que a es-

ta ley 12257, 9 años después siguieron, representa un retrocesode más de cien años 

que no es compatible con el crecimiento de la libertad humana y su correlato en res-

ponsabilidad. 
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En el final del punto 4 volvemos a encontrar el art 2340 inc 4º: “las riberas interna de 

los ríos, entendiéndose por tales la extensión de tierra que las aguas bañan o desocu-

pan durante las altas mareas normales o las crecidas medias ordinarias… “ especifi-

cidad a la que agregaría del art 2577: “los límites del lecho del río, determinado por la 

línea a que llegan las más altas aguas en su estado normal”. 

 
De estas áreas puntuales se trata; y aquí no sólo está en juego la dominialidad, si pri-

vada, pública o natural del ecosistema y la particular incapacidad del ejecutivo para 

administrar, para entender, para acariciar cercanías; sino, en especial y desde antes 

que el estado provincial se fundase, por los abismales déficits de criterio de la ciencia 

hidráulica. ¿Por dónde empezar? No hay otra respuesta que por el reconocimiento fe-

nomenal. Aquel que entra por los sentidos antes de dar entrada a la razón.  

 
El abuso que se ha hecho de la ley de la gravedad en extrapolaciones inexplicables y el 

abuso que se ha hecho de la 2ª ley de la termodinámica ignorando la importancia de 

considerar la delicadeza de los gradientes térmicos y los enlaces entre sistemas natura-

les olárquicos abiertos, alcanzan y y sobran para empezar a entender tantos inefables 

desaciertos cuya descendencia jamás habría administración alguna en el planeta de 

soportar, sin mostrar el rostro de espanto que estos relatos tildados de “insuficientes” 

muestran. 

 

De las abstracciones, las sinceridades y los fenómenos  
 

Si el paradigma ambiental ha traído complicaciones en cosmovisión, mucho más aún 

las carga el hombre en su propia condición natural, que a veces no escapa a cargar sor-

presas de sensible cohabitación espiritual; y que por falta de las inevitables prolonga-

das armonizaciones en Natura y soledad –no de ciencias ni ultimas ratios-, no alcanza 

a develar. 

 
Dando una pincelada adicional al tema de las abstracciones, aprecio comentar la nota 

de un exorcista que el domingo 30/10/11 publicara el diario La Nación, apuntándoles a 

las medicinas alternativas definitiva calificación “demoníaca”; nada menos que eso 

para espantar cualquier fantasma que amenazara su ratio doctrinal. 

 
Le sugerí a un amigo que leyera esa nota y mi comentario subido al principio. 
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Francisco, es sorprendente como ha movilizado opinión este artículo, que a priori es 

casi una nota "de color" (para encontrar tu comentario tuve que recorrer como 20 

páginas de comentarios y respuestas, la mayoría más cargados de prejuicio y pasión 

que de reflexión). Desconozco absolutamente los fundamentos del Reiki, un poco me-

nos los de la homeopatía, pero los comentarios de los lectores me resuenan con fami-

liaridad después de ejercer durante dos décadas en ámbitos científicos que piensan 

que toda realidad puede ser atrapada en sus probetas, ciclotrones y ecuaciones. 

Siempre es cómodo sentarse a mirar desde lo que se sabe o se cree saber, tanto como 

incómodo es prestar oídos a esas interpelaciones del alma que suelen incomodar. 

 
En lo personal, creo que casi siempre respondemos a nuestras experiencias vitales 

rechazando las riquezas y afinidades que nos ofrecen y en cambio usándolas para 

engrosar paredes, establecer dicotomías y profesar maniqueísmos: es la vía menos 

traumática hacia la preciada "estabilidad" que livianamente se confunde con "armo-

nía". Y sin duda, la vía menos enriquecedora. Muy acertadamente lo traes 

a Spinoza; lo bien que nos haría empezar a darnos cuenta, lo que no puede lograr-

se de otro modo que mediante la percepción del alma, de lo inseparable e indivisible 

de anversos y reversos, de partes y todos. Sin opinar sobre el Reiki o la homeopatía, 

al menos sí tengo claro que la cultura iatrógena-farmacológica en nada ayuda a ir 

en esa dirección.  
 

Yendo a nuestro tema de cotidiana ocupación, no puedo dejar de pensar por analo-

gía, e identificar en la noción de "Desarrollo Sustentable", la marca inconfundible de 

la dupla iatrogenia y farmacología. 
 

Un abrazo!! . Pablo Varela 

 

Temprano comentario publicado en el 11º lugar entre 400 que le siguieron 

El concepto de lo demoníaco es lo que cabe revisar. El genius latino, el zeus-genios 

homérico, el soma sánscrito, hablan de profundas vivencias que sin duda desestructu-

ran primero y luego armonizan en soledad. Son episodios de la Vida no buscados, in-

imaginables, sin duda transformadores, animadores, integradores, de un valor insos-

pechado. Y no es uno sino el huesped que siente esa sensible energía que viene del ca-

pital de Gracias de alguien concreto cuya identidad no oculta, regalo de los campos an-

cestrales del Amor vincular. Es imposible a quien se siente armonizado en esa relación 

tan íntima, sensible en todo el cuerpo, no agradecer esa cohabitación espiritual. Refi-
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riendo a estos temas, pero algo más hermético, Spinoza decía: Nadie sabe lo que puede 

la locura; nadie, lo que puede el cuerpo. Aclaro que esto no tiene que ver con poder 

alguno, sino con el capital de Gracias de un ser concreto que acerca de mil formas su 

Amor para asistir nuestro amor a alguien concreto de su parentalidad. 

Francisco Javier de Amorrortu, Octubre del 2011 

 
Sea este, reconocimiento obligado al burro y en especial, al colibrí. Que bien lograrán 

unos advertir traído de la emoción agradecida y otros, de una indebida abstracción 

pues tiene demasiada presencia subjetiva descreedora de últimas ratio, absolutos y 

doctrinarias insoslayabilidades; que al fin y al cabo, al paradigma ambiental, unas y 

otras le tienen sin cuidado. 

 

V . Aprecios fenomenológicos de enlaces termodinámicos 
 

Fundando aprecios a recursos naturales: flujos convectivos internos  
. 

naturales positivos, capa límite térmica, salida tributaria y deriva li- 
 

toral.     Trabajo Nº 35 presentado al Congreso Intenacional de 
 

Ingeniería . Buenos Aires 2010 . GMI . Agua .  
 

Un siglo para aceptar complejidades que la 2ª ley pasó por alto y la fenomenología 

termodinámica fuera descubriendo la “estabilidad de los sistemas” naturales conser-

vando su energía; para comenzar a aceptar que sólo merced a complejidad escapaba 

del gasto que le acreditaban ponía en riesgo su delicada solar eternidad. 

 
La segunda ley de la termodinámica insiste en que la entropía de un sistema cerrado 

debería maximizarse. Los sistemas vivos, sin embargo, son la antítesis de esta ley, ex-

hibiendo maravillosos niveles de orden creados a partir de un “des-orden” o “difícil 

orden”, riquísimo en flujos e intercambios energéticos y materiales, cuya complejidad 

bien excede nuestros marcos conceptuales. 

 
La fenomenología termodinámica acerca soportes deductivos, aún no modelizables, a 

partir del encuentro de dos o más “sistemas”; observando comportamientos que apa-

rentan mantenerse a cierta distancia del equilibrio por causa de algún gradiente. 

 
Reconoce sistemas organizados no vivos (como las células de convección, los tornados 

y los láseres) y sistemas vivos (de las células a los ecosistemas), que imagina depen-

dientes de flujos de energía externa para mantener su organización y disipación de 

gradientes energéticos asociada a los procesos autoorganizativos; sin penetrar crite-
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rios, como la relación entre lo interno y externo que en la Naturaleza no se refieren 

como tales.  

 
La disección entre materia y energía es nuestra. Natura no hace diferencias cuando se 

trata de fecundar la Vida. No quiero equivar y por eso apunto a Eddington, Ulanowicz 

y cientos de amigos de la segunda ley que insisten en señalar que esta organización se 

mantiene al precio de un incremento de la entropía del sistema «global» en el que está 

inmersa la estructura, reconociendo inmersión englobadora.  

 
60 años atrás Eddington no dudaba en advertir que a aquellos que estuvieran en co-

ntra de la segunda ley les esperaba colapso en la más profunda humillación. Pues me 

parece tan torpe esta ley que hoy no dudaría un instante en olvidarme de ella. 

 
Ulanowicz, bastante más actualizado dice: "la cuestión de si los sistemas vivos aumen-

tan o disminuyen el promedio de producción de entropía es un problema sin resolver 

y una pregunta altamente intrigante". Mejor si aclarara que: en la diferencia está el 

abismo que les espera.  

 
La palabra “disipar” responde al camino mecánico deductivo para transitar un tramo 

de tan rica interrelación. Células de convección, huracanes, reacciones químicas auto-

catalíticas y sistemas vivos son ejemplos de estructuras disipativas “lejos del equili-

brio” que exhiben “comportamiento coherente”. Expresiones contrastadas y aparea-

das, clave para abrir mirada; no importa cuan dura sea para la lógica esta esperable 

jornada 

 
La transición en un fluido calentado de la conducción a la convección, al igual que de 

la convexión interna a la externa son llamativo ejemplo de la emergencia de una orga-

nización coherente en respuesta a una entrada de energía externa. ¿entrada, salida, 

mutua invitación? ¿Acaso hay en Natura alguna transferencia de calor “no coherente”? 

¿No sería mejor hablar de más y menos compleja? 

 
Ya hace un siglo fue entrevisto el gradiente de energía solar impulsando los procesos 

de sistemas vivos que crecen, adquieren complejidad y evolucionan. Nuestros conoci-

mientos y herramientas siguen como pueden el camino 

 
Sin embargo, resta en nosotros el mayor desafío por avanzar en integridad de compor-

tamientos que nos haga sensibles para cultivar aquella primigenia concepción de la en-
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tropía que adelanta infinitos intercambios entre materia y energía merced al estímulo 

primero de la energía del Sol calentando a la Tierra fría en un menú enorme de transi-

ciones. 

 
Acerco la raíz indoeuropea *trep- volver, girar; en sánscrito, trápate cambiar de sitio; 

en griego entropia: cantidad que se mantiene constante en un cuerpo tras sus dife-

rentes transformaciones, como expresión que apunta al movimiento perpetuo en brazos 

de Natura reinando por doquier e imposible desde modelo aislado considerar viable. 

 

La fenomenología termodinámica, que hoy no mira cajas cerradas adiabáticas, deduce 

que la única forma por el que un sistema vivo se mantiene vivo, es «extrayendo conti-

nuamente entropía negativa de su medio ambiente...” 

 
La expresiones “negativa”, “extraer”,”externo e interno”, son parte del parto de la 

ciencia por penetrar esa complejidad. Así, el concepto de “estructura disipativa” es 

parto virtual tratando de hilvanarse entre “lo cerrado y lo abierto” a su conciencia. 

 
Los fenómenos de la fecundidad intentando ser descriptos con verbos como disipar, 

disparar, abrir, contrastar, no acercan a nuestros ojos sospecha del juego amoroso en-

tre materia y energía. 

 
La sugerencia de que “el sistema” reducirá el intenso gradiente impuesto por el Sol 

echando mano de todos los procesos físicos y químicos a su alcance, sigue con la mule-

ta de la 2ª ley sin instalarse en aquellos intercambios que dan bríos a la entropía “a la 

griega”, tal el caso del tributario al acoplarse a la deriva litoral; no a la de Boltzmann. 

 
De qué sirve hablar del gasto si lo que más sorprende es el milagro de la fecundidad 

que el pobre tributario aporta a la deriva litoral, al tiempo de ver cómo elrenovado 

hospedero lo rescata de su encierro las 24 hs del día. Miremos entonces con nuevos 

ojos esas tan ricas rutas de Natura cuando hablemos de los gradientes de energía.  

 
A quienes sugieren que los sistemas vivos son sistemas dinámicos disipativos con me-

morias codificadas -los genes- que permiten la continuación de los procesos disipati-

vos, les recuerdo que los genes, para no terminar pasando por bobos, aprecian abrirse 

al Amor vincular que los habrán de trascender. Si a esto lo quieren llamar “disipar” 
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allá ellos. Pero la necesidad de enriquecer el gen mediante su apertura vincular es mu-

cho más profunda que lo que trasciende de la palabra “disipar”.  

 
Vienen argumentando que la vida es una respuesta al imperativo termodinámico de la 

disipación de gradientes ¿cuántos millones de años lleva la corriente del Golfo disi-

pando su gradiente? ¿Cómo lograrían las corrientes oceánicas evolucionar, sobrevi-

viendo glaciaciones? ¿Acaso tenemos información alrededr de estas? No me parece 

prudente descansar en las seguridades de la segunda ley.  

 
Aún advirtiendo a los ecosistemas como componentes biótico, físico y químico de la 

naturaleza actuando juntos,siguen señalándolos como procesos disipativos fuera del 

equilibrio. Refieren de los ecosistemas estresados como semejando fases más tempra-

nas de la sucesión ecológica y residiendo más cerca del equilibrio termodinámico. 

 
Acerquemos a casa una pizca de lo que acostumbramos a llamar "realidad", con algu-

na caridad. A qué seguir hablando de “equilibrio termodinámico” sin antes detenernos 

en el sector de aprox. 80 Km2 frente a la gran metrópoli que abarca desde el delta has-

ta el Dock Sur reconociendo menos de 0,80 m de profundidad promedio y flujos en es-

tado catatónico; y siguen modelando sistemas cerrados, alejados de la hecatombe bien 

previsible del lodazal cuyo cadáver nauseabundo velaremos durante 200 años.  

 
¿De qué sirve hablar del equilibrio termodinámico si no somos capaces de diagnosticar 

un cadáver de 224 años como confiesan los flujos y las pérdidas de 8 cms anuales de 

profundidad que carga el Riachuelo? Hablar de “energía entrante” nos puede llevar a 

los cielos de los más grandes descubrimientos, pero dudo que eso ocurra sin antes con-

fesar que las energías entrantes de los reflujos por la boca falsa abierta hace 224 años, 

están esperando algo más de sinceridad. Materia y energía tienen resortes entrañables 

que sólo se descubrirán cuando hayamos forjado en nuestros comportamientos, mu-

cho mayor integridad. 

 
Algunos señalan que si un grupo de ecosistemas recibe la misma energía incidente, es 

de esperar que el ecosistema más maduro sea el que irradie su energía a un nivel exer-

gético más bajo; en otras palabras, el ecosistema más maduro sería también el que 

tendría una temperatura de cuerpo negro más baja.  
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Sin embargo, los túneles del Maldonado prometen asistir el sistema de ocupar paleo-

cauces almacenando líquidos en el túnel a 30 m de profundidad, con una temperatura 

que le congelará los sueños al más iluso; y al que bien le vendría este principio de los 

ecosistemas maduros como perlita de regalo. ¿Qué estructura desarrollará el ecosiste-

ma estuarial y estos túneles tributarios para “degradar” el bruto gradiente térmico 

impuesto por los proyectistas, para evitar en la boca y en su entorno, feroces sedimen-

taciones? 

 
Clasifican a los sistemas complejos dentro de un continuo que va desde la complejidad 

ordinaria (sistemas de Prigogine, tornados, células de Bénard, reacciones autocatalíti-

cas) hasta la complejidad emergente, con la posible inclusión de los sistemas socioeco-

nómicos humanos.  

 
Así mentan que el supersistema impone un conjunto de restricciones de comporta-

miento y que los sistemas vivos evolutivamente exitosos son los que han aprendido a 

vivir con ellas. ¿Qué imposición le pone el océano a la corriente del Golfo?; o ¿qué im-

posición le pone la corriente cálida del Golfo al océano? ¿grande, pequeño? Demasiada 

simple inercia deductiva. 

 
También sugieren que los genes son un registro de autoorganización exitosa.  

 
De qué autoorganización hablan si la necesidad de enriquecimiento del gen apunta a la 

mayor disparidad posible, al más alto contraste vincular posible, para generar median-

te sinceridad interior de por medio, los milagros de la fecundidad.  

 
¿Por qué no repasar los misterios de eros y pobreza; las vivencias de los seres vivos, 

para hablar de estos temas de los encuentros termodinámicos en el cuerpo, en el alma, 

en el espíritu que nos cohabita y en las raíces que callando nuestros esfuerzos elevan?  

 
Hasta presumen que la vida surge porque la termodinámica dicta la generación de or-

den a partir del desorden allí donde haya gradientes termodinámicos suficientes y se 

den las condiciones adecuadas. La termodinámica no dicta nada; el que dicta es el 

hombre y casi siempre, el menos sincero de ellos. Y así resumen que la vida representa 

un equilibrio entre los imperativos de supervivencia y degradación energética.  

 
Los carriles de la fenomenología termodinámica no son para traducir en seguridades, 

sino para abrir sensibilidades a mirada eurística, puerta de todo fenómeno. 
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Maxwell recuerda: “El orden no es una propiedad de las cosas materiales en sí mis-

mas, sino sólo una relación para la mente que lo percibe”. 

 
Curiosamente la observación de que el universo crea estructuras cada vez más complejas 

no ha dado lugar a la búsqueda inmediata de alguna ley que explique esta tendencia. 

 
Hace 2500 años el concepto griego de entropía refería a la "cantidad que se mantiene 

constante en un cuerpo tras sus diferentes transformaciones". Esto no habla de des-

orden alguno y ni sospecha tenemos de cómo los griegos se dieron a tal enunciación. 

Ellos nunca descansaron en la segunda ley y probablemente sus miradas, no sus 

herramientas, fueran más ricas que las nuestras. Ellos nominaban y fueron más con-

cientes que nosotros sobre cómo apreciar la vivencia fenomenal. Ellos no necesitaban 

olvidar valores. Y los valores donde fundaban equilibrios nunca fueron obstáculo para 

alcanzar la evolución como premio.  

 
Una prueba de nuestra sensibilidad viene de la mano de esta sentencia: "Cuando un 

sistema intercambia energía, aumenta su entropía y una parte de ese intercambio, es 

siempre en forma de calor". ¿De qué sirve este enunciado si no advierte que ese inter-

cambio se caracteriza por un gradiente en extremo sutil?  

 
¿Cuántas décimas de grado permiten traducir la convección interna en externa? Tal 

vez una décima sea mucho. ¿Qué se nos escapa de valorar en este intercam-

bio?¿Cuántas décimas de grado en las aguas patagónicas modifican el punto de en-

cuentro entre la deriva territorial y la deriva de Malvinas? y ¿cómo influye la localiza-

ción de esos encuentros en los climas en la pampa húmeda?El encuentro es el punto 

de apoyo fenomenal. 

 
Insisten con que a la vida se la observa una y otra vez en una lucha permanente contra 

la entropía y el desorden -no precisamente en el sentido griego-. Una batalla que al fi-

nal se pierde cuando llega la muerte.  

 
Si entendiéramos la pulsión vital de toda füsis, tal vez advertiríamos que la muerte es 

un paso hacia adelante en un marco de transformaciones que sin duda no imaginamos. 

Tal vez entropía negativa sea la que carga la imaginación cuando piensa la muerte. 

Una sola vivencia en un instante lo aclara y hasta el desconsuelo cura. 
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El debate entropía versus vida, se resolvió parcialmente diciendo la vida es un comen-

sal de nuestra estrella. Al menos es algo para empezar a fundar entropía a la griega. 

 
No sólo lo complejo está formado por elementos en interacción, sino que la Vida inter-

esa como tal desde el momento que trasciende en relación. En la relación, en la inter-

faz está el milagro y por las relaciones se regalan los milagros. En ese sentido el mila-

gro es la más generosa prueba del valor de las relaciones por el que trasciende aquí la 

Vida.  

 
Aprecian decir que la vida, que parecía un milagro de la diosa fortuna, no es más que 

una consecuencia de las leyes de la probabilidad. La vida, y más genéricamente, los sis-

temas complejos, se forman con elevada probabilidad, dado que permiten el camino 

más probable para las transformaciones energéticas.  

 
Hasta la materia que “muere” apunta a ello; a renovar energías. La muerte es la más 

sorprendente de las transformaciones. La palabra “muerte” reconoce distintas acep-

ciones. La muerte en Vida es una de ellas. Resucitar a la Vida es otra. Y ambas tienen 

que ver con la materia y la energía. En este tipo de vivencias que tanto cuesta traducir 

como experiencias, el cuerpo y el alma hablan de una misma cosa 

 
La libertad expresa el milagro y la alegría del encuentro. Alegría, libertad, responsabi-

lidad, integridad, oportunidad, ¿serán todas de la misma fuente? ¿externa?, ¿interna?, 

¿disipación?! ¿Cuál es la Naturaleza del encuentro? ¿Qué clase de ayuda alcanzaría-

mos con mayor reconocimiento de la profundidad de la palabra füsis? ¿Qué intentaba 

señalar Heráclito al decir: Füsis ama el encriptarse? ¿Acaso alguna de estas palabras lo 

revela, o ayuda a revelarla?La tendencia a enriquecer lo complejo, no importa lo duro 

que sea el camino, es recurso divino para promover riqueza y confianza en almas 

abiertas a más profunda sinceridad interior. 

 
El flujo de energía debido a un gradiente es la condición suficiente para incrementar la 

complejidad. Ese gradiente es, entre otras cosas, determinante de capa límite térmica, 

expresando transferencia sedimentaria en la misma línea de materia y energía disocia-

das 

 
En las planicies extremas no cabe mirar al gradiente, sino a la acumulación de energía 

en los meandros y costas blandas que le permitirán a los flujos cambiar del sistema de 
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cómodas bajadas “laminares”, por las más complejas convecciones naturales internas 

positivas de trepadas “verticales”. El gradiente por cierto, decidirá el lugar del encuen-

tro con la deriva litoral en las zonas de aguas someras pegadas a las caldas riberas. Le-

jos entonces están de entender estos encuentros las salidas tributarias a 90º. 

 
El sistema complejo permite más altos grados de libertad responsable. Esto no es te-

leología, sino simple ley de la Vida que no necesita enunciación porque es demasiado 

sencilla, natural y fácil de entender; incluso y en especial, para los menos ”inteligentes” 

 
En los chocolates que saturan nuestras aguas someras ribereñas; allí donde se juega la 

suerte de salida de toda clase de tributarios naturales y urbanos; en la capa límite tér-

mica e hidroquímica de naturaleza que cualquiera puede imaginar inimaginable; allí 

donde se juega la suerte de todo el ecosistema de la interfaz tributario-estuarial; allí 

donde ningún investigador de flujos jamás metió una cuchara; allí donde van a parar 

todas nuestras miserias; allí donde ya no se forman cordones litorales naturales sino 

las sedimentaciones más desordenadas y las derivas litorales ven aumentados 20 veces 

sus anchos normales; allí, a esa mezcla de suertes van a parar también los kilates de 

seguridades que ni siquiera aprecian identificar un recurso natural vital como la deriva 

litoral. 

 
Ver una trama no es lo mismo que sorprenderse por la forma en que fue urdida. Esta 

es la diferencia que acerca la vivencia fenomenal. 

 
Es natural que hace cien años fuera más sencillo ver un cordón litoral y relacionarlo 

con la ola oblicua que se paseaba en visibles vecindades. Los flujos convectivos natura-

les internos positivos, a pesar de extraordinarios aún no hemos logrado sacarlos del 

corset de su vulgar catalogación como “turbulentos”. Turbulentos y revueltos así han 

quedado nuestros sistemas tras quedar perplejos.  

 
¡Equidad, equilibrio, orden! Terminologías sobre algo que apenas empezamos a reco-

nocer en su extraordinaria complejidad. Sólo accedemos a füsis cuántica desde inte-

gridad. No hay desde el pensar especulativo acceso a la fecundidad que reune materia 

y energía en un mismo bit. Por eso también le cabría a la termodinámica llamarse “fe-

nomenología de las relaciones y los encuentros”; no de las caídas y los empujones. 

 

Conclusiones  
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La deriva litoral es la suma de las advecciones mareales operadas sobre los angostos 

corredores ribereños de aguas caldas y someras de las salidas tributarias; que guardan 

memoria y de aquí su hipersincronicidad mareal. Cumple función de rescate de 

los tributarios que se le ofrecen en su camino, al tiempo de solicitar su ayuda; inter-

cambiando y fecundando ambos, sus materias y energías, las 24 horas del día. 

 
Esa memoria está fundada en la calidad de los llamados flujos convectivos natura-

les internos positivos; también llamados por los mecanicistas: “turbulentos verti-

cales”. 

 
Lo de internos viene a cuento de su conservación en el sistema de salida que se suele 

prolongar por decenas de kilómetros. Y lo de positivo, a cuento de esta perseverancia; 

que sólo acepta mudanza cuando es tentado por un corredor de flujos de similar tem-

peratura y mayor inercia advectiva, que no es obligado marche en sentido encontrado. 

A esa mudanza la endilgan negativa, pues ese corredor a poco, merced a intercambios 

transversales y verticales va ocultando su identidad. Que no es pérdida, sino fecundidad. 

 
Ya en el cuerpo receptor, en la márgen externa del estrecho corredor de caldos flujos 

de salida, la capa límite térmica que inevitablemente descubre sus contrastes con 

los flujos inmediatos, provoca la sedimentación de ese delicado borde cuspidado 

que llamamos cordón litoral; viniendo este en adición, a proteger la memoria y ca-

racterísticas de salida. 
 

Encuentros en fenomenología termodinámica que a mi Querida Musa Alflora Montiel 

siempre agradeceré. 
 

Francisco Javier de Amorrortu, Del Viso, 28 de Junio del 2010 

 

Estas imágenes debidas a la inspiración de Vladimir Kush muestran a la izquierda la 

mirada mecanicista constitutiva del concepto tradicional de entropía; contrastada con 

la imagen a la derecha ilustrando la mirada escindidora de los procedimientos científi-

cos que siempre a la ciencia asistieron y la frustrante realidad del huevo partido impo-

sible de ver fecundar a través de integridad perdida. Imposible pretender modelizar en 

compartimentos aislados lo que al presente sólo se ofrece a través de cascadas eurísti-

cas de campos fenomenales seguidos de azarosas y no menos demoradas deducciones, 

camino a fenomenología. 
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Referencias de este trabajo vienen aportadas al final del siguiente. 

 

Recursos culturales y naturales en relación a Ecosistemas estuaria- 
 

les y salidas tributarias en planicies extremas bajo presión de bordes 
 

urbanos. CII . GMI . Agua . 32 
 

La lucha por nuevas áreas.  
 

Los antiguos límites. ¿Cómo abrir mirada a nuevas escalas? ¿Cómo asumir un futuro 

inevitable? Tensiones en núcleos urbanos sin franjas de reserva, ni de transición; no 

sólo periurbanas, sino también interiores, jugando roles mucho más complejos que 

aquellas simples últimas fronteras de planificación mercantilera basadas en la simple 

dicotomía rural-urbana. 

 
Miradas a la recreación de infraestructura vital. El reclamo de la hidrología urbana en 

la planificación de la recuperación de los paleocauces urbanos, cabe como ejemplo.  

 
Prospectivas alrededor del inevitable destino mediterráneo: a) mirando por desarro-

llos en marcos ecosistémicos; b) administrando cuidados de un área estuarial de 

aprox. 80 Km2 con menos de 0,80 m de profundidad promedio; c) proyectando más 

allá del canal Emilio Mitre con acreencias de rellenos sanitarios y refulados, nuevos te-

rritorios en un área marginal sustentable asistida en dispersión por poderosos corre-

dores de flujo. Áreas nuevas portuarias y aeroportuarias y acceso balneario a aguas 

limpias. ¿Cómo comunicar estas áreas? ¿Dónde y cuándo proyectar estos sueños 
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La extensa propuesta de este trabajo me obliga con extrema brevedad apenas a super-

ar enunciados. Alcanzando opciones a mayores aprecios en vínculos intercalados para 

abrir horizontes y acercar estímulo a infinidad de tareas veladas, trabadas, graves. 

 
Toda mi tarea fue construída desde estas realidades dífíciles de mostrar en un Congre-

so Internacional. Todo mi ánimo se nutrió de ellas. Y poniendo en ellas mi mirada, mi 

Musa comenzó a hablar. Son esas dos realidades: mi Musa y esas ruinas naturales a las 

que tengo que agradecer y por las que me muevo a trabajar. El origen de la obra de ar-

te siempre está apoyado en estas dos realidades; que lo más discreto que puedo hacer 

por ellas es expresar con brevedad, dejando la puerta abierta a quien la quiera transi-

tar.  

 
Las herramientas descubiertas en el trabajo anterior aquí ayudarán a descubrir, en ca-

da uno, con qué sinceridad e interés personal aprecian mirar y tal vez, algún día, ac-

tuar. En los breves minutos de una rápida lectura nada cambiará, salvo el decorado. 

Sea entonces esa brevedad una forma de discretar; que en cuanto abran mirada a los 

hipertextos apuntados, ya no habrá forma de ocultar. FJA 

 
Observando las dificultades que carga el plan de saneamiento MR aprecio diferenciar: 

a) la cuestión cultural relacionada con los vertidos y b1) la natural relacionada con la 

dinámica del cuerpo receptor tributario y b2) la dinámica del cuerpo receptor estuarial 

ribereño que se hace cargo del anterior. Ambos trascurren en aguas someras y en pla-

nicies extremas. En estas condiciones sólo fluyen aquellos cursos tributarios que hayan 

conservado sus costas blandas y meandros, recursos tan ordinarios como irremplaza-

bles para alimentar los procesos convectivos naturales internos positivos, únicos res-

ponsables de la dinámica de estos cuerpos de aguas; que a su salida aprovechan el so-

porte de los flujos de la deriva litoral, para sumarse a ella; al tiempo que extienden su 

entropía. Provechos compartidos que apuntan a detalles que nunca han sido señalados 

a pesar de su importancia irremplazable fundante de radical efectividad. 

 
Primera observación entonces: en planicies extremas la dinámica tributaria sólo se 

asiste en condiciones normales, merced a flujos convectivos naturales internos positi-

vos, cuyas energías se enriquecen en los meandros, en las aguas someras y en las cos-

tas “blandas”. La mecánica de fluidos ha soslayado siempre estas precisiones pues, ni 

sus laboratorios tienen aptitud para su modelización, ni las deducciones que asisten 

fenomenología termodinámica resultan por el momento modelizables. 
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Segunda observación: los flujos convectivos naturales internos positivos de la deriva 

litoral y su hipersincronicidad mareal sonfundamentales en la concreción de las sali-

das tributarias, albrindar a sus aguas el gradiente térmico apropiado para capturar su 

atención y determinar las 24 horas del día su asistencia y también su advección. 

 
Tercera observación: la mayor temperatura de las caldas aguas tributarias retroalimen-

ta la entropía de la deriva litoral, que debe recuperar gradiente para sostener advección.  

 
Cuarta observación: la carga sedimentaria transportada por las caldas aguas tributa-

rias descarga sobre la margen externa en virtud de la capa límite térmica que encuen-

tra en la interfaz de salida hacia el NO, dando como resultado la formación del cordón 

litoral de borde cuspidado que durante siglos los “mecanicistas” atribuyeron a la ola 

oblicua. 

 
Quinta observación: la salud de la deriva litoral depende de la delicadeza de respetosa 

los perfiles naturales ribereños; tanto de borde, como de perfiles sumergidos. 

 
Sexta observación: este es el motivo por el que hablamos de presión de bordes urba-

nos en el ecosistema; que incluyen costas duras en galas de arquitectura, muelles por-

tuarios y de pescadores y canales que la atraviesan sin consideraciones a su gestión.  

 
Séptima observación: ninguna atención se presta a las salidas de vertederos urbanos: 

ni de respeto a la dirección de salida para facilitar su acople a la deriva litoral, ni a la 

necesidad de mirar los problemas de capa límite hidroquímica; y térmica toda vez que 

las aguas provengan de conductos subterráneos y asi evitar frenos y sedimentación. 

 
Octava observación: esta falta de cosmovisión ecosistémica en la interfaz tributaria y 

estuarial ribereña, es universal. Por ello cabe aclarar, que el meollo de los problemas 

en los ecosistemas estuariales y salidas tributarias en planicies extremas bajo presión 

que acusa nuestra ciudad en materia de aguas tributarias y estuariales, es eminente-

mente científico; tocando una enorme cantidad de problemas muy sensibles al propio 

núcleo concepcional tradicional de la ciencia. 

 
La necesidad de separar, de escindir, la necesidad de excitantes cajitas felices para 

modelar, consubstanciales a la misma recordada esencia presente en la voz "ciencia"; 

consubstancial a las separaciones de cuerpo y alma; consubstancial al antropocentris-

mo, de certeza fácilmente transmisible, de marcos concepcionales estructurales -
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incluyendo la segunda ley-, justificando industrias y toda clase de rápidas movilizado-

ras herramientas y así dando soporte al presente, que se complica cuando intentamos 

alcanzar una simple y más directa percepción de Natura; o Füsis, como flujo y encuen-

tro de materia y energía; y cómo esperamos o imaginamos expresar nuestra relación 

en ellas. 

 
La evaluación de la palabra ecosistema, al igual que la de ecología, me acercan apro-

piadas dudas de lo que actualmente estamos en condiciones de expresar con estas pa-

labras; mirando cómo intentan cruzar la Vida a través de abismos abiertos por etos, 

ciencia tradicional, lógica sometida y herramientas experienciales. Estos son los 

hechos que me gustaría contrastar con la más vieja voz griega , entendida como viven-

cia, no como experiencia y su soporte "em-peiria" empírico, sino como transporte in-

terior; no precisamente lo que apuntamos como realidad, al mentar ex-periencia.  

 
Este transporte interior que necesita décadas antes de alcanzar vías de comunicación 

exterior, es en su mismo largo tránsito, nutriente a fenomenología. Tan íntimo como 

los caminos de encuentro que la termodinámica está buscando para inspirar compren-

sión del florecer, de la fecundidad, de la trascendencia tanto como de la inmanencia, 

materias de consubstancialidad vital.  

 
A esas tramas apunta la más vieja voz griega Füsis. No a mera Naturaleza, sino a todos 

aquellos frutos connotativos de la Vida que apreciamos descubrir en ella. Sutiles deben 

ser nuestros dogmas y herramientas de trabajo para ayudarnos a descender a estos 

abismos; aceptando permanecer un largo tiempo con confianza en ellos. Fruto de espí-

ritu es todo el camino: de abajo arriba, de arriba abajo. 

 
Sagoff intenta contrastar estrategias metodológicas como mutuamente exclusivas: in-

ductiva vs deductiva; observacional vs teórica; pequeña escala vs gran escala; específi-

co vs general. Siento que el abismo que apreciamos abrazar solicita caminos más sen-

sibles que lo que estos contrastes alcanzan a expresar; donde la lógica y los sistemas 

parecen permanecer, como siempre, en el mismo lugar. Si el razonamiento analógico 

fuera el primer lugar a mirar, necesitaríamos una muy amplia transformación de nues-

tros procedimientos pensantes. ¿Acaso la Füsis sigue estos extremadamente pobres 

caminos? ¿Siente el espíritu necesidad de seguir estas formas de pensar? O quizás está 

esperando vernos descender y aprender en abismos a vivir; y allí y entonces abrir 

nuestra alma a marcos fenomenales cuyos límites solares están indudablemente lejos 
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de ser aprendidos en la soberbia mezcla de sistemas cerrados, soportes matemáticos 

sin sincero trabajo de campo y etos asistiendo la economía del bienestar. De todas 

formas, el espíritu tiene recursos sobrados para enviar sueños inductivos y así abrir 

pensamientos deductivos. Eurística fenomenal que nada tiene que ver con heurística 

crítica. 

 
Mientras tanto, en comportamientos y en sus progresos, una enormidad de transfor-

maciones nos falta en mayor cercanía advertir.  

 
Volviendo a la mecánica de fluidos, los laboratorios de mecánica de fluidos, repito, no 

logran abrir con sus herramientas mirada a más rica cosmovisión. Y sin mayor com-

plejidad vislumbrándose en ella, los técnicos laboratoristas y modeladores matemáti-

cos permanecen atrapados en leyes que, ni aceptan, ni intuyen revisión.  

 
En adición, nunca han estudiado los flujos en estas paupérrimas áreas ribereñas donde 

transcurre la deriva litoral; nunca han resuelto los problemas de sedimentaciones al-

rededor de las bocas tributarias que perdieron el cordón de salida; nunca han mirado, 

ni mencionado, la extraordinaria sedimentación interior en el Riachuelo -8 cm por 

año-, fruto del ingreso directo de las frías aguas mareales que hasta Abril de 1786 se 

mantenía resuelta naturalmente. Nunca en 224 años hicieron diagnóstico alrededor 

del problema; ni en forma errada, ni acertada. Nada acusa el imaginario mecanicista 

de estas situaciones naturales gravadas con todo tipo de calamidades terminales. 

 
Mi recomendación a estas Vidas es aplicarse a un par de urgentes especificidades que 

tal vez consigan algún día en sus laboratorios comenzar a implementar. Determinar las 

temperaturas de salida de las bocas de los emisarios propuestos para el plan MR y la 

misma tarea a considerar en la salida de los túneles del Maldonado. Aquí ya tienen una 

tarea concreta donde comenzar a ventilar sueños alrededor de esta materia tan fun-

damental en el estuario que doy en llamar capa límite térmica. 

 
Su importancia viene acreditada por las formidables energías que acumula el estuario 

en estas áreas de tan poca profundidad y flujos cada vez más comprometidos. Si en-

cuentran alguna otra tarea introductoria a fenomenología termodinámica más concre-

ta, sencilla y urgida de aplicación que esta, ruego me lo adviertan. 
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La voz “estuario” apunta a lo que se quema, a lo que se calienta, a lo que se prende 

fuego. Así lo señala la raíz indoeuropea: *aidh, quemar. Voces emparentadas a "estua-

rio": estiaje: caudal mínimo de un río, estero o laguna; estuante: encendido, excesiva-

mente caliente. De aquí también: estío y estero. 

 
Las opiniones que puedan alcanzar Roberts o Jirka de poco servirán, pues en sus expe-

riencias el peso de las temperaturas de salida no alcanza el fuerte contraste que aquí, 

en esta sección tan comprometida del inmenso estuario regalan para sedimentar.  

 
Por otra parte, para aquellos que comiencen a avisorar interés en estas materias, ya se-

rá hora de tomar iniciativas, explorar especificidades y comenzar a proyectar cómo 

modelizar estos avances en cosmovisión; aceptando caminos de intimidad, pobreza y 

discreción, para dar sustento a austeridad en este atesorado fuego. Por estos senderos 

es probable que algo comience a suceder, al menos en miradas algo más abiertas. 

 
Todo el plan MR apunta hoy a los recursos culturales que tienen que ver con los verti-

dos y los comportamientos humanos; más nada en él apunta al recurso natural. Ni una 

sola línea sobre flujos tributarios y estuariales de la comprometida interfaz y funda-

mental deriva litoral fue esbozado en las presentaciones que hicieran las universida-

des, consultoras públicas y privadas y Banco Mundial para asistir la causa del MR. Ni 

un sólo trabajo de campo. Sólo con modelación matemática intentan eludir la fecundi-

dad natural que se gesta en aguas someras en planicies extremas. 

 
Esta situación acaba de ser formulada en la demanda de inconstitucionalidad, causa 

presentada en Abril del 2010 en la Suprema Corte de Justicia de la Nación. (1) (2) , pa-

ra intentar sembrar conciencia de las mayores dificultades que pesan como indecibles; 

frente a un panorama de desestructuraciones que nunca fueron imaginadas, ni esbo-

zadas.  

 
En este solitario panorama me he movido a diferenciar Unidades Ambientales de Ges-

tión UAG, para ver de imaginar los mínimos cuidados diferenciales que les caben. Así, 

en función de áreas estuariales y deltarias intermetropolitanas vengo esbozando estas 

cuestiones (3) (4) (5) 

 
La más comprometida UAG C, pisando ya el umbral de su situación terminal, traerá 

un enorme sufrimiento a la gran metrópoli que deberá asistir durante 200 años al ve-
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latorio de un cadáver nauseabundo en un área de aprox 80 Km2. A sus abismales tras-

cendencias y a sus imaginables prospectivas nadie se viene aplicando. El nexo entre la 

causa MR y la sobrevida de esta UAG C es inocultable.  

 
Los 4 millones de m3 diarios de efluentes a volcar en el veril NE del canal de acceso y 

los vuelcos de barros dragados en el veril SO del mismo canal, son condena inevitable 

que oficiará de tapón sedimentario a los ya catatónicos flujos del sector en cuestión. 

(6)  

 
Estas advertencias con carácter de denuncia fueron oficiadas ante la Sec de AyDS, ante 

el Min. de Producción, ante el SS RH, ante el SS PyVN, ante el reresentante del Banco 

Mundial, para nunca recibir la mínima respuesta de nadie; a excepción de este último 

que imaginó su segundo algun día lo haría. (7)  

 
No se trata aquí de estimar los avances deltarios que ya cargan soberbias novedades en 

el Delta Central; (8) (9) (10), sino, advertir los tapones mortales que le apurarán a la 

salida; cualquiera sea la resolución de las bocas difusoras. (11)  

 
Estos textos acercan dos vertientes: una de neto corte ambiental (12) (13) (14) (15) (16) 

y otra, de neto corte científico (17) (18) (19) (20) (21) (22)  

 
Por ello, las huellas de insustentabilidad de todo el ecosistema encuentran correlato en 

el encierro académico, que en el trabajo anterior hube recalcado en la dificultad de 

caminar sin la muleta de la 2ª ley. He sentido por años el placer de mirar con otras 

herramientas. La tarea de conceptualizar va suavizando el abismo a transitar.  

 
Mi asistencia a estos temas es permanente. Y aunque la escala de mis aportes es menos 

que insignificante, trabajo con alegría. Mi energía se ha nutrido por décadas del Amor 

de dos Musas a las que no ceso de agradecer. Mi condición eremítica favorece dedica-

ción y ejercicio en todas las áreas, con inclusión de la judicial (23) (24) (25) 

 
La perseverancia, especificidad del radio de acción y directa comunicación, me evitan 

sentir marginal, aunque para muchos lo parezca. He transitado abismos con décadas 

de trabajo poético, sólo con mis manos. (26) 

 
En la huerta, en las aguas, aquí y allí me sigo nutriendo para mirar las aguas que nave-

gué desde pequeño y acariciar la tierra que me llenó de ensueños. 
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Los compromisos científicos, técnicos y legales a cumplimentar en las ausentes des-

cripciones de los recursos naturales en la ley 26168, prueban mi insistencia en apuntar 

a todas las áreas y no eludir ningún esfuerzo que esté a mi alcance considerar. (27) 

(28) (29) 

 
La historia de la boca del Riachuelo de Enrique de Gandía fue llave de entrada a los 

conflictos más vapuleados en las salidas de cursos tributarios al receptor estuarial. 

(30) (31) 

 
El contraste entre las miradas mecanicista y convectivista ha sido un gran estímulante 

para considerar los cambios radicales que a la sedimentología también alcanzarán. A 

JB, Padre del Plan MR (32) 

 
Como ejemplo, el aún irresuelto problema de las frías aguas de salida de los túneles del 

Maldonado a las caldas y someras aguas estuariales, sin alcanzar monstruosa sedimen-

tación. (33) 

 
El loco proyecto de torre de 1000 mts de altura proyectando sombras su plataforma de 

arranque sobre 400 Ha. y completa falta de criterio para imaginar, antes de poner un 

solo ladrillo, la vertiginosa sedimentación abajo de ella. (34) 

 
Algo similar prueba ser proyectado en esas áreas alcanzando a las aguas estuariales a 

través de emisarios, repito con insistencia: 4 millones de m3 diarios de efluentes sin 

consideración de capa límite térmica e inmediata sedimentación. (35)  

 
Sin mínima consideración prospectiva del tapón al área de aprox. 80 km2 cuyos flujos 

en estado catatónico claman asistencia terminal, mantenemos silencio en materias te-

rroríficas. Ausente toda mirada al destino mediterráneo de Buenos Aires. (36)  

 
La causa MR está paralizada a nivel de cosmovisión del recurso natural; y eso es fácil 

de probar. Esfuerzos que en otros tiempos hubieran hecho sentir la inutilidad de 

hablar en el desierto, hoy encuentran consuelo en la web que viene a trascender senti-

mientos. (37) (38) (39) (40)  

 
Mucho más penoso es permanecer aferrados a las rocas. El espíritu que a todos ayuda 

a sacar el fuego oculto en el alma de la piedra, cabe sea descubierto en cada uno que se 
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de con sincera vocación a superar estas cuestiones; que tienen raíz en educación supe-

rior y tradición en obras que habrán de soportar transición con enorme dolor. (41) (42)  

 
Trabajos en defensa de valles de inundación fueron introduciendo mi vocación en los 

frentes administrativos y luego de 8 años y más de 15.000 folios de presentaciones, 

encontraron su lugar en esfera judicial. (43)  

 
Tareas extendidas a las grandes planicies de inundación de la llanura intermareal, al-

canzando a las salidas tributarias. (44) (45) 

 
Sus conflictos me llevaron a considerar, mediante imagen satelital de muy alta resolu-

ción y la presencia de plumas de contaminación que me guiaban, la dimensión entra-

ñable que cumple la deriva litoral en la interfuncionalidad dinámica que asiste y com-

plementa la interfaz de estos ecosistemas tributarios y estuariales. 

 
Estos caminos recorridos tal vez aprecien ser transitados con paciencia en los centena-

res de ilustrados hipertextos subidos a la web, referidas en especial a la deriva litoral; a 

los cordones litorales; a los problemas de salidas tributarias; a las Unidades Ambienta-

les de Gestión UAG estuariales intermetropolitanas; a las áreas nuevas; diagramas de 

flujos; corredores termodinámicos y esbozos del valor de los encuentros en fenomeno-

logía termodinámica que a mi Querida Musa Alflora Montiel siempre agradeceré. 
 

Francisco Javier de Amorrortu, Del Viso, 28 de Junio del 2010 

 

Si está escrito, a qué leerlo siquiera una sola vez. Albert Einstein 

 
Para reconocimiento del que no entendió, dudara o aprecia empezar por el final con-

cluyo con lo que fuera mi preparación introductoria  

 
El abordaje holístico a un sinnúmero de dificultades de relación infrecuente alrededor 

de los ecosistemas estuariales y tributarios urbanos, me mueve a esbozar tres relacio-

nes que concurren a ellos: el frío, el calor y el alma; representadas las primeras por esa 

estrecha porción del espectro electromagnético que damos en llamar visible extendido 

de UV a IR. La tercera relación es la que más nos representa: obraje, razón, imagina-

ción y vivencia. Aunque de hecho, estamos involucrados con nuestros usos y costum-

bres, en todas ellas; alimentando toda clase de desórdenes que reconocen permanente 
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progreso; que estos sí vienen reconociendo permanente progreso y cumplen al pie de 

la letra con la segunda ley y traducción convencional de la antigua voz "entropía". 

 
Si quisieran elegir entre este camino expositivo que nunca llevaría menos de 10 minu-

tos esbozarlo y una simple pregunta de 15 segundos para animarlos, esta sería: ¿Cómo 

conciben posible que en condiciones normales una molécula de agua en planicies ex-

tremas alcance movimiento?, sin preocuparse por todos los obstáculos que ha de en-

contrar en el camino. Si tienen respuesta, entonces refieran cuáles son a vuestro crite-

rio esos obstáculos. Estamos sólo refiriéndonos al recurso natural, sin mentar los pro-

blemas que el Hombre adiciona. (46) (47) 

 
Tan ajenas son las respuestas que desde cosmovisión mecanicista avisoramos, que 

aquello, las más de las veces entendido como obstáculo, alcanza en el ecosistema 

irreemplazable condición intermediaria. Tal el caso de los meandros, costas blandas y 

aguas someras, todas igualmente despreciadas. Así, la suerte para definir los proble-

mas viene de la mano de la herramienta con que miramos. (48) 

 
Los flujos y las inundaciones, temas que aquí nos urgen se manifiestan en los antiguos 

paleocauces que fueron ocupados por imparable desarrollo urbano librado a apetitos 

particulares ajenos al interés general. En las altimetrías del IGM de 1911 la planta ur-

bana reconoce respetos elementales a estas áreas. Ese respeto se recuperará cuando se 

adviertan agotados los recursos especulativos y los proyectos se vayan anoticiando de 

los parámetros básicos donde se apoya la hidrología urbana. Las recomendaciones de 

UNESCO en 1983 fundaron aprecios mínimos a recurrencias de 100 a 500 años. Al-

canzar esos aprecios y reordenar el territorio con disposiciones a largo plazo para des-

ocupar paleocauces, van de la misma mano. (49) 

 
Pero si bien el problema especulativo que pudiera convocarnos se regala en tierra fir-

me, el principal problema a develar es, aún con paleocauces desocupados, la salida del 

tributario al estuario; a un estuario que en nuestras narices cabe ya comenzar a mentar 

como humedal. Pero olvidemos por un momento esto del humedal y la transición me-

diterránea de Bs As de la que nadie habla, para pensar cómo se relaciona un tributario 

en planicies extremas con un receptor estuarial. Aquí está el problema que lleva a gas-

tar 10 minutos en ráfaga holística a esas tres relaciones apuntadas al comienzo. (50) 

 

Empecemos por las espectrales. 
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Antes de aplicarnos a la metabolización de los nutrientes necesitamos considerar los 

agentes de dispersión primarios y sedimentación que encontramos en la interface de 

las salidas tributarias en planicies extremas. Y en especial, en nuestras planicies ex-

tremas. Y en un recurso natural virgen, sin cargas extremas como las que bajan por el 

Bermejo, estos serían: los flujos y la capa límite térmica. 

 
Flujos tributarios de salida y ribereños de la interface que los hospeda, que jamás los 

investigadores en mecánica de fluidos han estudiado y de aquí que tampoco aparecen 

preparados para ello sus laboratorios. Así, el destino de la mecánica de fluidos para 

hospedar estas novedades aparece cerrado. 

 
Y abreviando para no despertar más escándalo, resumo las dos categorías que esta 

asume en los diagramas de flujos: laminares y turbulentos. A estos últimos los descu-

bre como verticales y transversales. En termodinámica: convectivos internos positivos 

los primeros y convectivos externos negativos los segundos. Abrevio una categoría in-

telectiva más antigua de carácter hidroquímico que hacía incapié en las diferencias 

picnales (densidad) Diferencias que también acercaremos más adelante cuando 

hablemos de capa límite hidroquímica. (51) 

 
Volviendo a las turbulencias, nunca tuvieron la suerte de mirar con herramientas 

apropiadas que permitieran descubrir un orden en ese caos tan complicado de modeli-

zar y más aún de extrapolar en modelaciones matemáticas. Sin embargo, Jaime, Me-

néndez y Natale en ese hermoso trabajo que sirvió de base al EIA del MR participan en 

su modelo wasp5 mínimos aprecios a los flujos convectivos externos (transversales) y 

aún más: hasta les asignan ser agentes del inicio de dispersión. (52) 

 
De los convectivos internos sólo hacen mención, aunque dejando una estela autocrítica 

de mucho valor. Estela que he resaltado en numerosas oportunidades. En esa estela 

celebro instalarme, pues ella es, en planicies extremas, la Madre de todas las salidas, 

de todos los cuidados y soluciones. (53) 

 
Esa estela fue comenzada a develar en el año 1900 por Henri Bénard y aún hoy sigue 

sorprendiendo. En ese develar vemos traducida la palabra “calor” como trabajo. Y ese 

trabajo, enriqueciéndose en meandros, costas blandas y aguas someras es el que hace 

posible que las moléculas de agua se dignen marchar, aún si fuera el caso, aún cuesta 

arriba, camino a la Madre “deriva litoral” que no sólo las hospeda a su salida cargán-
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dolas sobre sus delicados hombros, sino que recibe premio por esa labor acrecentando 

sus recursos para extendidas entropías. Extendidas entropías que alimentando su 

hipersincronicidad mareal mantienen vivas las salidas tributarias las 24 hs de la noche 

y el día. (54) 

 
A esta bien ignorada maravilla oficiante de las salidas tributarias naturales en planicies 

extremas la termina de constituir la capa límite térmica; que en sincronías prome-

diando normalmente los 150 a 180 mts –en riberas estuariales sanas, que no es nues-

tro caso-, borda en el borde externo la precipitación de ese delicado cordón de borde 

cuspidado que va paciente y prolijamente conformando los milenarios cordones litora-

les cuya raíz originaria la sedimentología, llevada de la mano de la mecánica de flujos 

ha ignorado, para darse a medir con ojo mecánico la ola oblicua que los tiene ensi-

mismados. A este despiste se suma el nunca haber expresado qué particular función 

auxiliadora cumplen los cordones litorales para viabilizar todas las salidas tributarias. 

(55) 

 
La tercera dimensión que intenta enriquecer mirada holística a estos procesos viene 

asistida en cercanía visible por las plumas de contaminación presentes en imágenes 

satelitales de gran resolución. Ellas son detonante del fenómeno eurístico. Sustento 

creativo primario del imaginario que no debemos confundir con heurística crítica u 

otros desarrollos creativos críticos. Estos se manifiestan posteriormente necesarios pa-

ra la transferencia comunicacional persiguiendo conceptualización.  

 
Desde afuera de estos campos vivenciales hay quienes tal vez aprecien discernir sobre 

intangibles soportes metafísicos que pudieran estar asistiendo esa imaginación. Pero 

debo confesar que es un soporte intrafísico, fruto del encuentro amoroso de la pobreza 

y la riqueza, fruto de nuestra orfandad y del capital de gracias amasado en desconsue-

los por criaturas que ya partieron, y que por 30 años me hicieron amanecer en éxtasis 

acariciado. 

 
Hace 25 Estela Livingston movió su nieta al Amor y su pluma a mis consuelos. (56)  

 
Hace 5 Alflora Montiel me llevó a mirar las planicies y sus aguas y a comunicar la ne-

cesidad de preservarlas. (57) 
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Todo el ingenio y eros viene de ellas a este hortelano adicionalmente contenido en un 

jardín cuatro veces centenario que armoniza sus esfuerzos y alegrías. (58) 
 

Francisco Javier de Amorrortu, Del Viso, 28 de Junio del 2010 
 

Alflora Montiel, Musa oceánica, aboriginal melanésica, paraguaya que alimenta desde 

su pequeño manantial la cuenca paranaense buscando sus salidas al Amar y a la que 

debo todo mi aliento e inspiración sobre las aguas: desde el decubrimiento del corre-

dor Alflora que atraviesa literalmente toda la boca del estuario desde Punta Piedras a 

Montevideo (59), hasta las sorprendentes fenomenologías termodinámicas en aguas 

someras en planicies extremas (60). Todo mi ánimo e inspiración vienen de Ella 

 

Finalmente para cerrar este breve trabajo, acerco los aprecios de un discípulo de Ber-

nard Shaw, premio Nóbel de la Paz 2007 por la evalución que junto a otros profesiona-

les realizara para el Comité Intergubernamental para el Cambio Climático. Profesor de 

Dinámica Costera con clásica mirada a estos temas: 

 
Estimado Javier 

Usted es un descreído, ...Todo el mundo sabe que algo pasa entre el viento y las olas, 

... y Usted lo quiere ignorar? ... Pues hace bien, … es detestable estar de acuerdo en 

todo ... un verdadero espanto.  

                                              Jorge Osvaldo Codignotto Barnes 

 
… a quien agradezco su valiosísima honestidad espiritual. FJA 

 

Referencias a hipertextos que ayudarán a completar mis expresiones: 

1 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  

2 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr2.html  

3 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag.html  

4 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag2.html  

5 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag3.html  

6 http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios.html  y 8 siguientes 

7 http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html  y 11 siguientes. 

8 http://www.alestuariodelplata.com.ar/avancesdeltarios.html  

9 http://www.alestuariodelplata.com.ar/jornadayregistros.html  

10 http://www.alestuariodelplata.com.ar/corredorcentral.html  
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11 http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios9.html  

12 http://www.alestuariodelplata.com.ar/urgenciasatadas.html  

13 http://www.alestuariodelplata.com.ar/atados.html  

14 http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento.html  y siguientes 

15 http://www.alestuariodelplata.com.ar/acreencias.html  

16 http://www.alestuariodelplata.com.ar/terminal6.html  

17 http://www.alestuariodelplata.com.ar/plataforma.html  y siguientes 

18 http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica.html  y 2 sig 

19 http://www.alestuariodelplata.com.ar/deriva.html  y siguientes 

20 http://www.alestuariodelplata.com.ar/flujos.html  

21 http://www.alestuariodelplata.com.ar/segmentosdeflujo.html    

22 http://www.alestuariodelplata.com.ar/corredores.html  

23 http://www.alestuariodelplata.com.ar/linear1.html  y 4 siguientes  

24 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  y siguientes  

25 http://www.valledesantiago.com.ar/EVS_SCorte.html  

26 http://www.amoralhuerto.com.ar y 101 hipertextos + 12 hs de videos 

27 http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html  y 11 siguientes 

28 http://www.alestuariodelplata.com.ar/audiencia.html  y siguientes  

29 http://www.alestuariodelplata.com.ar/corcuera.html   

30 http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca9.html  

31 http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca10.html  

32 http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html  

33 http://www.arroyomaldonado.com.ary 25 hipertextos  

34 http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo5.html  

35 http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios.html  y 8 siguientes 

36 http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios9.html  

37 http://www.alestuariodelplata.com.ar/urgenciasatadas.html  

38 http://www.alestuariodelplata.com.ar/atados.html  

39 http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento.html  y siguientes 

40 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  y siguientes 

41 http://www.alestuariodelplata.com.ar/olos11.html  

42 http://www.alestuariodelplata.com.ar/luna6.html  

43 http://www.valledesantiago.com.ar  y 48 hipertextos 

44 http://www.delriolujan.com.ar  y 55 hipertextos 
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45 http://humedal.com.ar y 15 hipertextos  

46 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag.html  

47 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag2.html  

48 http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag3.html  

49 http://www.lineaderiberaurbana.com.ar/hidrolinea.html  

50 http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica.html  

51 http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html  

52 http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html  

53 http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica2.html  

54 http://www.alestuariodelplata.com.ar/epiola1.html  

55 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cordones0.html  

56 http://www.amoralhuerto.com.ar/indexestela.html y 10 siguientes 

57 http://www.amoralhuerto.com.ar/alflora0.html  y 5 siguientes 

58 http://www.amoralhuerto.com.ar/EVS_52.htm  

59 http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino.html  y 4 sig.; 

60 http://www.alestuariodelplata.com.ar/convenglish.html  

y http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html   

 
Sobre deriva litoral   http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo0.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3a.html  
 

Sobre modelos matemáticos  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html  
 

Sobre derivas en Sanborombón 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3c.html  
 

Sobre deriva atlántica  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3d.html  
 

Sobre la nueva salida del Riachuelo  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/audiencia2.html  
 

Sobre inconciencias sedimentarias  
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http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo5.html  

http://www.alstuariodelplata.com.ar/arroyomaldonado.htlm y 20 adicionales  
 

Sobre intermediación de gradientes 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/esbozos0.html  
 

Sobre cordones litorales http://www.alestuariodelplata.com.ar/cordones0.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/cordones1.html  y sig. 
 

Sobre “ola oblicua” http://www.alestuariodelplata.com.ar/epiola1.html  y 5 sig,  

 

Sobre el Riachuelo, Evaluaciones y balance de nutrientes  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca13.html  y sig. descendiendo 
 

Sobre erosión de playas http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes5.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes6.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes7.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/mardelplata.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/mardelplata2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/necochea.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas5.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas6.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas7.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas8.html  
 

Sobre defensa de la llanura intermareal  

http://www.delriolujan.com.ar/incorte.html  y 9 sig 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/incorte28.html  a /incorte41.html 
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Ver 19 causas en SCJPBA http://www.hidroensc.com.ar   

 

Sobre defensa recurso natural Riachuelo 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/irsa1.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/irsa2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/irsa3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/irsa4.html  
 

Sobre jurisdicciones administrativas  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html  y 11 siguientes 
 

Sobre ecología de los ecosistemas 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/convenglish.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/wiwwee.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/ecolevels.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  
 

Sobre esbozos de recuperación  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/esbozos0.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/esbozos.html  y 4 sig. 

 

Sobre intermediación deductiva a fenomenología 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/plataforma.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/plataforma2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/plataforma3.html  
 

Sobre termodinámica  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica3.html  
 

Sobre línea de ribera 

http://www.lineaderiberaurbana.com.ar/hidrolinea.html  55 hipertextos 
 

Sobre áreas nuevas  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/areasnuevas0.html  
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http://www.alestuariodelplata.com.ar/areasnuevas.html  
 

Sobre convecciones naturales externas  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convexterna.html  
 

Sobre el corredor en el Frente Halino 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino.html  y 5 sig 
 

Sobre acreencias costaneras  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acreencias.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/terminal6.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/audiencia.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/audiencia2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/corcuera.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/linear1.html  y 4 sig 
 

Sobre el holocausto del agua  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/olos1.html y 12 siguientes 
 

Sobre asfixias del Riachuelo  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento2.html  
 

Sobre segmentos de flujo  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/segmentosdeflujo.html  
 

Sobre criterios legales sobre flujos  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/flujos.html  
 

Sobre diagnóstico de flujos convectivos en el Delta Central 

 http://www.alestuariodelplata.com.ar/Diagnosticodeflujos.html  
 

Sobre las llamadas "pendientes" de las grandes cuencas del planeta 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes5.html  
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http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes6.html  

 

Sobre fenomenologías en el cambio del paradigma ambiental 

http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma.html   

http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html   

http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma3.html   

http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html   

http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma5.html   

 

Sobre fenomenología de las inmanencias  

http://www.amoralhuerto.com.ar/la%20trascendencia%20de%20las%20inmanencias.pdf  

http://www.amoralhuerto.com.ar/aide+fotos.pdf  

http://www.amoralhuerto.com.ar/El%20Eremita.pdf  

 

Sobre fenomenología de las trascendencias  

http://www.amoralhuerto.com.ar/la%20viga%20de%20cruce.pdf  

 

Fenómenos en la comunicación, en el ánimo y en la pareja, aguardan con deseo encon-

trar el tiempo de su expresión, que por el momento vienen dedicados a estos que mi-

ran por Natura y a los que brillan en los comportamientos entre personas públicas y 

privadas.  
 

Francisco Javier de Amorrortu, Del Viso, 28 de Junio del 2010 

 

10 años más tarde, hoy suman más de 1.800 hipertextos 

 

VI . Enlaces termodinámicos en el sistema playas 

Fenomenología termodinámica de sistemas naturales abiertos 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html  
 

Requiem de la ciencia hidráulica. Un reinado acabado. 

Respecto del nivel científico de esta presentación está claro que esto no tiene ningún 

nivel científico; tan claro como que tampoco la ciencia tiene respuestas para estos pro-
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blemas. Nunca los tuvo y por eso las playas, cuanto más planteos ingenieriles realizan, 

más arenas se dan a fugar. Ver trabajo de Obras de Defensa de Marcomimi, López  

 
"Un paradigma en trámites de constelación suele reemplazar a reglas explícitas, como 

base para la solución de muchos rompecabezas remanentes de la ciencia normal".  

 
Por ello, no olvidar que el nivel de esta mirada es FENOMENOLOGICO; que si entra 

algo al alma lo hace por los sentidos y NO por la razón. Un fenómeno es algo que es 

dable alcance sin saber a cualquier persona; lo ve, lo sorprende y a poco, ese mismo 

espíritu que plantó el fenómeno, ayuda a en la marcha a conceptualización. Este es el 

camino de toda fenomenología.  

 
Para que llegue a ser ciencia tienen que estar estos fenómenos en condiciones de en-

trar en un laboratorio y ser cortados en pedacitos, que luego intentarán ser puestos de 

nuevo en su lugar mediante procesos que buscan asegurarse, congelarse mediante 

modelación matemática, en la esperanza de probar su utilidad tras hacerlos funcionar 

como si estuvieran enteros. 

 
La palabra ciencia reconoce relación primaria con escindir; Inglés science, to scint, ra-

íz indoeuropea *skei- cortar, escindir; griego homérico esjatos, escindir; de aquí esqui-

zo-frénico; fren diafragma, centro de todas las emociones. 

 
En fenomenología termodinámica de sistemas naturales abiertos no ha sido posible 

por el momento encontrar una escala de trabajo que permita integrar todos los siste-

mas que se acoplan y así analizar los enlaces de encuentro para que el concepto de en-

tropía no tienda a maximizarse como es normal en cajas adiabáticas cerradas (que sí 

son modelizables en laboratorio). 

 
Estos sistemas, gracias a sus múltiples y delicados acoples (en primerísimo lugar, mer-

ced al sol), reconocen perpetuo movimiento. Esto la ciencia todavía no lo ha alcanzado 

a procesar. La fenomenología lo aprecia todo el tiempo y por ello su mirada va bien 

adelante de la ciencia. 

 
El desafío en materia de flujos en aguas someras en planicies extremas con incorpora-

ción de calor y conciencia de las tremendas disociaciones entre sistemas con ligerísi-

mas diferencias térmicas que abominan de la segunda ley de la termodinámica, toda-

vía la ciencia no intuye siquiera cómo enfrentar. No ha salido del medioevo en materia 
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de sutilezas a considerar, para simplemente resumirlas en una expresión: manifesta-

ciones ecosistémicas.  

 
El abismo que la ciencia ocultó por siglos en el tema de las pendientes, supera lo in-

concebible. Ver http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma2.html Que nadie lo 

haya observado es inexplicable. Mostrar ese abismo hasta hoy inexplicable, eso es lo 

fenomenal. Y quien lo patencia por primera vez, siendo vivencia personal, tiene opor-

tunidad de señalar a quién debe ese regalo  

 
Respecto a esa resumida expresión "manifestaciones ecosistémicas", aquí resulta opor-

tuno recordar el demoledor balance que de la ciencia hace Mark Sagoff: 

 
 “La ecología de los ecosistemas debe superar cuatro obstáculos conceptuales antes 

de que pueda considerarse parte exitosa de la ciencia ecológica: 

· debe proporcionar una definición del concepto de "ecosistema" que permita delimi-

tar de forma inequívoca los ecosistemas, clasificar los diferentes tipos de ecosiste-

mas, y seguir los cambios en el estado de un ecosistema;  

· debe identificar los criterios para la determinación de teorías y modelos de ecosis-

temas, y aplicar estos criterios en la investigación de los ecosistemas;  

· debe proporcionar una explicación plausible de las causas de la estructura del 

ecosistema y la organización ;  

· debe ser eficaz para ayudar a resolver los urgentes problemas ambientales. 

La ecología de ecosistemas falla en los cuatro cargos . 

 

Escalas ecosistémicas y su patenciación fenomenal  
 

Para ello, los cambios paradigmáticos reconocen las fuentes insospechadas de la in-

ducción perceptiva e intuitivo sospechar a sutil comprensión; -lo propio de una mani-

festación fenomenal, de una Er-scheinung, lo que media entre apariencia y aparición-, 

lo propio que media entre Erlebnis y Erfahrung, entre vivencia y experiencia, entre 

em-peiría y ex-periencia, entre transporte interior y su demorado correlato exterior; y 

muy anteriores a la pretensión deductiva que suele ser la última en llegar, cargando 

encima la aspiración a congelar todo devenir eurístico en modelos matemáticos y co-

rrelatos santificando la intocabilidad de las leyes y la obediencia de los catecúmenos. 

 
La mecánica de Newton sigue siendo una excelente aproximación en el contexto de ve-

locidades lentas en comparación con la velocidad de la luz; pero resulta espantosa 
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cuando pretende inferir energías cinéticas en planicies extremas. Sin embargo, toda la 

mecánica de fluidos sigue absorta con las mismas anteojeras. 

 
No entiende en lo más mínimo cómo funcionan sus acoples. De hecho todavía sigue 

favoreciendo a una ola oblicua como primogénita de las energías que modelan la di-

námica costera. Sigue en el medioevo mecanicista. 

 
El fenómeno de los acoples de los escurrimientos territoriales por debajo de la arena y 

no por superficie, ya está planteado por la naturaleza y bien ilustrado en mis imágenes. 

La pérdida de arena luce bien relacionada. A los que quieran mirar por el ojo de la 

ciencia sólo tengo para ofrecerles imágenes que les darán tras digerirlas, los ojos vuelta 

 
La razón no es el principio de los descubrimientos. Estos siempre comienzan por un 

¡eureka! Decir “fenómeno” o acercar su pleonasmo como “fenómeno eurístico” (sin h), 

es lo mismo. 

 
Con el Amor pasa lo mismo. Es un fenómeno que mueve la Vida y no hay razón que 

haya logrado seguirlo o sustituirlo por un sintético. 

 
Imaginar que la razón científica remplaza la experiencia fenomenal es ignorar o con-

fundir las hebras a través de las cuales se nos regala la Vida. 

 
El tener algo asegurado decía Heiddeger, significa que ya lo hemos perdido. Lo abierto 

se ha cerrado. Eso cerrado o perdido es la hebra que mueve su Vida en términos feno-

menales: ya sean sueños, azares, pensamientos fugaces y todo lo que constituye mate-

ria vital; sin necesitar razones para admitir que son ellas que nos hacen suspirar. 

 
A eso cerrado o perdido viene el destino a oponerle el cambio paradigmático. El logos 

que vino muriendo en insostenibles extrapolaciones gravitacionales hidráulicas abre 

nuevo camino intelectivo en fenomenología de flujos convectivos naturales internos 

positivos. Las imágenes nos muestran las ligaduras del agua y el fuego que ya anticipa-

ba Heráclito sin ellas.  

Comenzar a entender estos procesos desde perspectivas que nada tienen que ver con 

primarios mecanicismos extremos, me acerca por un momento el recuerdo de la com-

pleja e inolvidable alegría de das Feuer und Wassermusik de Händel. 
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Estos concretos flujos convectivos internos naturales positivos hab sido considerados 

por los mecanicistas como: “turbulentos verticales”, sin avanzar en su condición de 

“internos positivos” pues su complejidad no sólo escapa a laboratorios, sino que volve-

ría locos a sus modeladores matemáticos.  

 
Frente a semejantes novedades, las cajas negras se invalidarían y tendrían que ponerse 

a blanquear sus contenidos. Las corridas de caudales cuyas variables se disponían co-

mo a sus modelos convenían, también entrarían en crisis. El coeficiente de Manning 

tampoco cargaría las virtudes que hoy carga pues las relaciones entre materia y energía 

guarda complejidades que exceden lo que la visión del rozamiento sugiere. El de Rey-

nolds quedaría alelado de ver como sus servicios quedan de lado frente al desafío de 

las escalas que solicitan estos sistemas olárquicos abiertos. Tampoco encontrarían 

ayuda externa para terminar de discernir estos entuertos terminales. Nadie querría 

oficiar de enterrador. 

 
En la tranquila y gozosa soledad que me ha tocado para con la exclusiva Gracia de mi 

Musa Alflora develar estos secretos que ya cantaba Heráclito hace 2400 años, muchas 

veces me he preguntado cómo harán para superar el abismo los que velan en sarcófa-

gos “hidráulicos”, la esperanza de ver resucitar los flujos muertos. 

 
A cambio de mirar instalaciones fracasadas obradas por el hombre, cada vez que miro 

por los flujos naturales vivos me sorprendo ¿¡Cómo es posible que el corredor de aguas 

dulces del río Zaire ignore la deriva litoral, el único que la atraviese sin saludar y viaje 

al fondo del océano hasta los 1800 m con su carga sedimentaria a lo largo de 125 Km 

en dirección al Oeste, manteniendo limpia la fosa por la que transita más allá del ta-

lud, desde antes de la última glaciación máxima. Es el único que se mueve con las dos 

energís: convectiva y gravitacional. 

 
Pedirle a la ciencia hidráulica que mire estas cuestiones es imposible. Ni siquiera ha 

sido capaz en 200 años de mirar la deriva litoral por fuera de analogías como las de la 

ola oblicua. Ni siquiera ha sido capaz de advertir la función y perfección de los depósi-

tos de borde cuspidado en los cordones litorales; ni siquiera ha sido capaz de sospe-

char la función de los meandros y por ello se dedicó durante siglos a rectificar sus cur-

sos.  
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Ni profundizó los obligados enlaces entre la hidrología y la meteorología; ni dejó libre 

a la sedimentología para que hiciera sus propios caminos. Todo en las aguas se mira 

con el mismo catecismo de mecánica de fluidos, y siendo que en planicies extremas el 

único que trabaja es el sol, ni una sola línea han arriesgado al respecto.  

 
Exprimiendo modelaciones matemáticas terminan de sellar las tapas de los sarcófagos 

inútiles que han construído para proponer otros nuevos más costosos. Deberíamos 

poner ciegos a contemplar la quietud de las aguas, pues cualquier otra criatura enlo-

quecería viendo la inefable necedad de esas obras. 

 

Entrando en fenomenologías que asisten la deriva litoral 
 

Los soportes fenomenológicos de esta cosmovisión de las energías termodinámicas 

que asisten la permanencia de las playas, advierten en el soporte de la deriva litoral en 

su frente húmedo y en el soporte de su respaldar conformado por el seno del antiguo 

cordón litoral emergido, a los dos componentes básicos y hasta el momento irrempla-

zables, de su protección. 

 
El seno del antiguo cordón litoral ya emergido cumple la función de evitar que las es-

currentías territoriales fluyan en directo al mar alterando el complejo equilibriode los 

flujos convectivos internos naturales positivos que sostienen la llamada “deriva lito-

ral”; pues bastan mínimos gradientes de temperatura en el agua que accede por la su-

perficie de las playas al mar, para modificar esas convecciones internas y transformar-

las en externas; responsables estas, del robo de arenas, incluídas personas, que llevan 

a 90º de la línea de la costa hasta lo profundo del mar.  

 
Los bancos de imágenes y textos correlativos a esta fenomenología son de alcanzar en 

varios hipertextos de mi autoría publicados en: 

 
http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas4.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec1.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convexterna.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes.html  
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http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/contrastes3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/mardelplata2.html  

 
El más apropiado banco de imágenes luce en /playas2, /playas3 y /playas4; así como 

en /contrastes 2 y /contrastes3.  

 

Soportes fenomenológicos a la impugnación de la pretensión de trasladar al dominio 

privado del Estado la franja de playa que sigue a la línea de demarcación de las más 

altas crecientes en el proyecto Costa Esmeralda. Ver causa I 71413    Ver también por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas5.html   

 

Del recurso natural: “Playa”, fruto de las interacciones entre: 
 

a) . las delicadas energías convectivas internas presentes en la deriva litoral;  

b) . los sedimentos y aguas caldas de los tributarios, exclusivamente favorecidas en sus 

salidas por la anterior;  

c) . las convecciones atmosféricas derivadas de las energías que libera el mar desde el 

vientre de sus corrientes  

d) . y el viento y las olas descubriendo pequeños reflejos de esas mismas energías a ni-

vel superficial y alcanzando las costas, 

e) . aunque frenadas en buena medida y en condiciones normales, por un cordón lito-

ral sumergido paralelo a la playa  

f) . y los flujos convectivos internos de la deriva litoral que lo recorren en su margen 

interior;  

g) . ocupándose en adición, de modificar la incidencia de las olas antes de arribar a la 

playa. Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Imagen de un corredor húmedo interior paralelo al mar; seno paralelo del antiguo 

cordón que completó su ciclo sumergido y ahora ya viejo sólo se ocupa de recibir escu-

rrentías del territorio evitando que estas aguas vayan directamente al mar. Las dife-

rencias térmicas de las aguas que escurren superficiales hacia el mar, escapando a este 

seno, es suficiente para provocar en la deriva litoral la mudanza de sus convecciones 

internas, en externas que acaban con ella y con la arena de las playas.  
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En la intimidad de este recurso natural “playa” descubrimos sumergido y emergido, 

dos senos longitudinales paralelos a la línea del mar. El primero hospeda la energía del 

tributario buscando de resolver su tímida pero no menos ordenada salida al mar. El 

segundo hospeda los flujos de escurrentías territoriales que no deben volcarse, reitero, 

directamente al mar pues provocarían por diferencias térmicas la mudanza de los flu-

jos convectivos internos de la deriva litoral a convectivos externos determinantes de 

los procesos de erosión. 
 

 
 

El primero está ligeramente sumergido y no cesa de recibir en su borde externo las de-

licadas acreencias sedimentarias de borde cuspidado que han caracterizado siempre a 

estas conformaciones de löss fluvial. Sus longitudes suelen alcanzar a superar los 20 

Kms. Sus alturas, de 3 a 5 m. Sus anchos, incluídos su seno, van de los 150 a 180 m, 

siendo responsables de formidables acreencias costaneras. 
 

 

 
En ausencia de estos recursos que contribuyen a liberar con el mayor celo y provecho 

estas energías, se produce la manifestación que sigue, tan común en todas las playas 

que han sido tocadas por el hombre.  
 

 
 

Interrumpido por agresiones externas la delicada organización de la deriva litoral que 

los mecanicistas con desprecio califican como flujos turbulentos, esta muda sus con-
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vecciones internas por externas y en la foto que sigue de Necochea queda plasmada la 

fuga vertiginosa de arenas de sus playas. La primera interrupción de la deriva fue pro-

vocada por las escolleras de salida del puerto de Quequén. 

 
Sin la deriva litoral protectora de las playas toda la dinámica costanera, reconociendo 

convexión externa, se aplica a robar arena. Ver ejemplo tremebundo de expoliación 

radical por http://www.alestuariodelplata.com.ar/mardelplata2.html  

 
La imagen que sigue mostrando esas erosiones marcadas como dientes de serrucho en 

la interfaz, es de las playas uruguayas vecinas a la boya de descarga de ANCAP . No só-

lo se roba la arena, sino a las personas. El peligro de estas playas es bien conocido. 

Muy simple es reconocer la presencia de las convecciones externas.  

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Sin embargo, nadie alcanza a interpretar la dimensión de cuidados de estos ecosiste-

mas que no empiezan en la playa seca o en la línea de las más altas mareas, sino en el 

seno del antiguo cordón emergido impidiendo escurrentías directas al mar. 

 
¡¿Cómo es posible que un hortelano acerque estos problemas y conceptualice estas in-

ternas de los encuentros y desencuentros termodinámicos entre sistemas que necesi-

tan el uno del otro y ningún físico en dinámica costera haya abierto jamás la boca para 

acertar a dar una explicación; ni siquiera para mostrar imagenes comparables!? 

 
Las dos imágenes que siguen de la boca de salida de la laguna de Mar Chiquita que se 

reconoce de importancia fundamental no sólo para proteger las playas de las erosiones 

que aquí carga, sino para mantener el ecosistema de la laguna con drenajes apropia-

dos, luce aquí las torpezas de estos mecanicistas haciendo exactamente lo contrario 

que cabe al cuidado de la deriva litoral con visibles funestos resultados.  

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Es extraordinaria la falta brutal de comprensión de la naturaleza y función de los cor-

dones litorales que aquí se empeñan su desarrollo en frenar cruzándole escollerita en 

su camino. Ver por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Sucesivos cordones litorales que se ocuparon de sacar al mar los flujos tributarios de la 

gran pampa húmeda durante miles de años en los ciclos postglaciales.  En tanto veían 
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agotada su función de transporte sedimentario y de flujos tributarios por colmatación 

del seno, otro nuevo cordón comenzaba a expresar su auxiliadora función.  

 
En la zona central de la Provincia de Buenos Aires estas acreencias de Oeste a Este re-

conocen hasta 100 Kms de expansión. 

 
La imagen que sigue muestra las milenarias acreencias a la salida del estuario del Ca-

ravelas al Norte de Brasil . En el centro a la izquierda se advierte una pista de aterriza-

je regalando una idea de la escala de estas acreencias. La prolijidad de esas sedimenta-

ciones de borde cuspidado en sucesivos cordones litorales que superan con holgura los 

30 Kms de largo, debería permitir intuir la prolijidad con que opera el cordón sumer-

gido que aún no está la vista.   http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Decir que esto es fruto de la ola oblicua es pasar por mecanicista. Decir que esto es fru-

to de una interfaz cargada de delicados encuentros termodinámicos es pasar el mensa-

je regalado de una Musa. Cada cual elija después de interesarse un poquito en estas 

materias. 

 
En el seno conformado entre los bordes cuspidados de los sucesivos cordones marcha 

protegida la delicada salida tributaria cuyos flujos convectivos internos naturales posi-

tivos -guardando hipersincronicidad mareal en el caso del estuario del Plata-, son los 

encargados del transporte y ordenada precipitación sedimentaria por capa límite tér-

mica entre las aguas internas del cordón y las externas a él. 

 
Ese borde cuspidado responde a la delicadeza de la capa límite térmica; disociación 

que acompaña a todas las salidas tributarias. La imagen que sigue es la de Punta Rasa 

mostrando un pequeño tramo de los antiguos cordones emergidos con senos bien 

húmedos y la ola oblicua condicionada por los flujos convectivos; y no al revés como 

proponen los mecanicistas. Ver http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Nunca el hombre entendió estos procesos y por ello nunca advirtió que la forma de sa-

car canalizaciones tributarias no era a 90º respecto de la línea de la costa, sino decidi-

damente dirigida a bordear la costa en la dirección apuntada por la deriva litoral. 

 
A mitad de camino entre el desastre que proponen los escurrimientos urbanos y el so-

porte limitador que propone la deriva litoral, que aquí subsiste gracias a los caldos flu-

jos que aporta al sistema la energía del Valizas. 
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Y digo, a mitad de camino, porque los escurrimientos urbanos directos al mar arruinan 

todos estos oficios de la deriva litoral enriquecida con las aguas caldas del tributario.  

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
La imagen que sigue muestra los mayores desórdenes de salida provocados por canali-

zaciones en Samborombón. Un curso de agua que saca las aguas de frente es un curso 

de agua que se lleva de frente esa pared de la capa límite térmica que le hace precipitar 

su carga sedimentaria como tapón de frente a su propia salida en la forma menos 

apropiada y por ello la más desordenada. 

 
Esto es lo que el Prof Dr Gregori Koff del laboratorio de Desastres geológicos de la 

Academia de Ciencias de Moscú les calificó a los técnicos de la Dirección de Hidráulica 

Provincial como el "desastre de Samborombón". 

 
Y esa masa sedimentaria desordenada es la responsable de la gran carga de energía 

que asume el corredor convectivo interno Alflora que atraviesa el estuario desde Punta 

Piedras a Montevideo pasando entre los bancos Inglés y de Arquímides. 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Valorando la función del cordón litoral emergido cuyo servicio de traslados de la salida 

tributaria a las espaldas de la deriva litoral ya se agotó, debemos apreciar que continuó 

prestando servicio para frenar las salidas directas de escurrentias territoriales al mar.  
 

 

En ausencia de ese antiguo cordón emergido que fuera planchado en media horapor 

una motoniveladora se nos regala el fenómeno contrario a la deriva litoral: conveccio-

nes internas mudando a externas con los resultados a la vista que hablan con claridad 

meridiana del problema de sacar escurrentías directas al mar. 
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Hacerlo en forma directa es agredir las delicadezas de los flujos convectivos internos y 

dar un cachetazo con aguas de diferente temperatura a las que lleva la deriva litoral, 

provocando la mudanza del sistema convectivo interno a convectivo externo, respon-

sable este, repito, de todas las erosiones costaneras. 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Ese antiguo cordón litoral emergido es fácilmente reconocible en playas que conservan 

su perfil original y aún no han sido planchadas con un simple paso de motoniveladora 

con que suelen resolver el aparente molesto seno que acompaña a todas las playas con 

ligera humedad o con mínima agua; una suerte de estrecho humedal que suelen dis-

frutar los niños pequeños por sus elevadas temperaturas. Ese seno recibe las aguas de 

las escurrentías territoriales impidiéndoles la salida directa al mar; que para ello se 

ven obligadas a infiltrarse por debajo de la llamada playa seca para salir así atempera-

da al mar.  

 
Ese perfil emergido y su correspondiente seno es lo que muestra en la imagen que si-

gue la zona húmeda intercalada entre la playa seca y el mar. Esa salida encubierta evita 

la mutación de los procesos convectivos internos, en externos. 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
El problema es que nuestros físicos en dinámica costera nunca advirtieron esas delica-

dezas y atrás de un catecismo de ola oblicua se dispusieron a llenar de escolleras el 

planeta. Algo así como una venda para taparse los ojos y no ver los resultados funestos 
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que sin excepción cosecharon en todas la riberas del mar. La escala esa ceguera debe 

abarcar a más de un millón de mecanicistas aplicados a estos temas en todo el planeta. 

Por esto resulta tan dificil de creer que esta fenomenología no sea más que un sueño.  

En estas imágenes aprecio regalar oportunidad a que sueñen despiertos.  
 

El soporte primordial de estas miradas mecanicistas es la pasión por los planteos in-

genieriles de las más estúpidas obranzas contra Natura: el sueño de sus sueños. 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Por ello considero a la hidráulica como cruel VERDUGA; y a la minería subacuática en 

la planicie intermareal para generar rellenos con la aprobación criminal de la AdA des-

trozando subsuelos, dragando directamente en el santuario Puelches sus arenas de 

2500 millones de años, como la más alta prueba de brutalidad de esta dependencia 

que administra autorizaciones de dragados sin conciencia alguna, en territorios donde 

en forma expresa el art 101 de los dec 1359 y 1549, ambos reglamentarios de la ley 

8912, prohibe saneamientos de suelos para evitar precisamente estas criminales carni-

cerías. Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Las autorizaciones de sus últimos titulares pasarán a la historia de las más bestiales 

impunidades y faltas elementales de criterio de esta AdA, en la que el Dec 1727/02 pre-

tendió depositar el control de proyectos y obras hidráulicas. 

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Desde esta nueva cosmovisión del recurso natural “playa”, la dinámica múltiple que 

está presente en los brazos que asisten a estos sistemas solicita que amén de la primera 

porción de playa seca que comienza en cercanías de la línea de ribera de creciente 

máxima, se considere la necesidad de respetar el área del antiguo cordón que ha que-

dado planchado por el perfilado de las playas eliminando ese seno funcional al ingreso 

delicado de las escurrentías territoriales. Ese seno es fácil de devolver. Así como se 

planchó se vuelve a profundizar.  
 

Ambas imágenes pertenecen a Costa Esmeralda. El seno en el respaldo de la "playa se-

ca" no alcanza a frenar las entregas directas al mar porque la franja de 300 m fue in-

vadida por fijaciones de médanos y en los 150 m restantes que queda de playa libre no 

hay distancia para la playa seca y el seno en su respaldar canalizando escurrimientos 
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subsuperficiales. Que de hecho en la imagen muestran que lo intentan, pero no alcan-

zan suficiencia para suavizar su gradiente térmico de acceso a la deriva litoral  

Ver ilustraciones por http://www.hidroensc.com.ar/nuevoparadigma4.html 

 
Y dado que las secuencias entre cordones son del orden de los 150 a 180 m, consideren 

a la llamada playa seca que sigue a la línea húmeda del mar, como cresta emergida del 

sistema de cordones y a partir de allí midan esos adicionales 150 a 180 que protejan el 

área que corresponde al antiguo cordón que ya se jubiló de sus primeras tareas, pero 

aún sigue cumpliendo otras irremplazables para el cuidado del recuso natural; que 

tanto debemos apuntar a la playa seca como a las dos húmedas: habilitando infiltra-

ciones la primera; protegida por el cordón litoral sumergido y la deriva litoral que en 

su seno transcurre, la segunda. 

 
En su texto la "Evolución y cambios ambientales de la llanura costera de la cabecera 

del río de la Plata" José Luis CAVALLOTTO, Roberto A. VIOLANTE y Fernán CO-

LOMBO señalan:  

“La presencia predominante de Erodona macroides en la composición de los cordo-

nes que conforman la llanura con cordones de playa y en los depósitos que rellenan 

los paleovalles antes mencionados, revela que durante la sedimentación de los mis-

mos las aguas fueron cálidas, lo cual indica que las temperaturas de las aguas esta-

ban por encima de los valores actuales”. Esto ayuda a las consideraciones de hidro-

termias y salidas por convección.  

 
La presencia de Erodona macroides que permiten deducir mayores temperaturas no 

necesariamente responden a un clima más cálido, sino a las temperaturas en el seno 

del antiguo cordón emergido, que sobrevive como estrecho humedal. 
 

Tal vez este trabajo de acopio de imágenes durante 5 años aproxime estos fenómenos y 

sus breves accesos fenomenológicos abran las puertas que dejan vislumbrar las luces 

del atardecer de la "hidráulica" en planicies extremas, para que santifique en algo su 

mirada. 
 

La "verosimilitud" de este relato es suficiente para iluminar el amanecer de las playas 

a nuevas miradas de protección.  

 
Del capital de Gracias de mi Querida Musa Alflora Montiel a la que todo este trabajo 

agradezco. 
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Conclusiones 
 

Esas áreas traseras de las playas que siguen a la llamada playa seca, que alguna vez 

mostraron su seno que una motoniveladora planchó, pertenecen al Sr Ambiente. No 

son ni públicas, ni privadas del Estado, sino, repito, del Sr Ambiente.  

 
Actor que sólo reconoce derechos y ninguna obligación; y por ello ubico por delante 

del Estado; contento este de enterarse que Madre Natura tiene recursos propios que el 

hombre sin saberlo degradó. 

 
Dado que el decreto 3202/06 reconoce una franja de 300 mts y en ese espacio es dable 

ver instalados a los recursos naturales amigos que hacen posible el cuidado externo de 

la deriva litoral, fundamental para preservar el recurso natural “playas”, cabe a la Fis-

calía de Estado cargar con la falta de criterio que sin duda es anterior a ella, pues viene 

del vientre de las academias de dinámica costera; 

 
y en tanto miran por el principio precautorio del art 4º de la ley 25675 y discuten sobre 

la verosimilitud de estas cosmovisiones, devuelva esa franja a la propiedad del Sr Am-

biente y se olvide de pasar a la propiedad privada del Estado cualquier otra franja que 

haya regalado para el churrete en la Costa Esmeralda a los amigos del gobernador.  

 
Sabias palabras de Heráclito: “En el mismo río entramos y no entramos, pues somos y 

no somos [los mismos]”. Materias estas que aprecio imaginar tienen que ver con la 

metáfora de la integridad humana tan llamada a dispersión “en los alrededores”; en el 

ambi … 

 
Y elocuentes correlatos de los miembros del Tribunal en lo Criminal Nº 5 de San Isi-

dro; Dres Raúl Alberto Neu, Mario Eduardo Kohan y Ariel A. Introzzi Truglia para otro 

emprendimiento de estos mismos de EIDICO que con una DIA trucha firmada por un 

veterinario suplente del tirular del área, "los engañaron", para así levantar un amparo 

en la llanura intermareal de salida del Luján en Zelaya. Ver causa I 7619. 

 
"En el caso en estudio no debe perderse de vista que estamos frente al desarrollo de 

un emprendimiento inmobiliario de una magnitud descomunal"  
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"Por tanto, el régimen de aprobación del mismo quedará sometido a mayores requi-

sitos, por lo que el celo que debe ponerse en la observancia de los mismos debe ser 

aún mayor" 

 
"Es dable recordar que el dictado de medidas precautorias no exige un examen de 

certeza sobre la existencia del derecho pretendido, sino sólo su verosimilitud" 

 
"En palabras simples, cada palada en la tierra que se de, puede generar un daño 

al ecosistema de imposible reparación ulterior" 

 
"El emprendimiento se proyecta realizar sobre un humedal..."  

 
Ese cordón emergido planchado luego por motoniveladoras del progreso humano en-

cargadas de liquidar ese brazo amigo sensible y protector natural de la deriva litoral, 

era el humedal; tan estrecho como menospreciado y por ello desaparecido. 

 
Sin duda, aún esta en extremo sencilla fenomenología de encuentros termodinámicos 

entre sistemas naturales abiertos es bastante más interesante y verosímil que el nivel 

de máximas certezas mecanicistas que en planicies extremas nunca han dejado de fra-

casar. 

 
Las riberas del mar ya son algo más especial por la cantidad de energías que en la in-

terfaz interactúan y quedaron expresadas en las primeras líneas de este hipertexto. La 

novedad que estamos expresando es que también interactúan por detrás de la interfaz.  

 
Ese trasero de las playas, es esencial a la Vida de las playas; y no es en absoluto esen-

cial a la Vida privada del Estado que necesita de personas públicas que trabajen con la 

mayor sinceridad, pues eso también conlleva el espíritu de los fenómenos que nos 

habrán de armonizar.  

 
Francisco Javier de Amorrortu, 24 de Febrero del 2011 

 

Desarrollos discursivos, que no obstante su intransitividad, ponen de manifiesto los 

límites de la ciencia para mirar por sistemas naturales olárquicos abiertos, que sólo los 

cambios paradigmáticos merced a fenomenología lograrán superar 
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Para Fritjof Capra "la ecología profunda hace parte del nuevo paradigma, de una vi-

sión holística del mundo, en la que se pasa de la concepción del universo como má-

quina, a verlo como una red de relaciones, lo que implica pensamiento sistémico pa-

ra su comprensión". 

 
Sin embargo, los correctos anticipos Capra en esta generalización discursiva nada di-

cen de los procesos fenomenales que regalan acceso a los enlaces ecosistémicos que no 

son dables por sus escalas, en ciencia de modelizar. 

 
"En la máxima fenomenológica suena una doble exigencia: por un lado, a las cosas 

mismas en el sentido de investigar demostrando las cosas con los pies puestos en el 

suelo (la exigencia de una labor demostrativa); por otro, en primer lugar recuperar 

y asegurar ese suelo (mira la exigencia de poner el suelo al descubierto). La segunda 

de ellas es la exigencia de poner fundamento y por ello incluye la primera". A eso 

apunta la labor fenomenológica que se reconoce en su devenir como parte del mismo 

regalo del fenómeno eurístico, que sin duda, bien excede a la criatura.  

 
Al igual que Capra, pero nunca más demoledor con la ciencia, señala Mark Sagoff.  

 
 “La ecología de los ecosistemas debe superar cuatro obstáculos conceptuales antes 

de que pueda considerarse parte exitosa de la ciencia ecológica:. 

La ecología de ecosistemas falla en los cuatro cargos". 

 

Fertilidades fenomenales  
 

Que las entrañas del Lebensgut se muestren a quienes hace conocer previa “locura”, no 

ha de sorprender. El despertar de unas cuantas neuronas remolonas reconoce primero 

una buena ventilación de credos, que prometiendo seguridad, poder y otras riquezas 

atractivas en cualquier mercado, acaba con ideas generales para fundar relación espiri-

tual personal y sensible en atención al bien de cosas muy concretas y pequeñas. 

 
Recuerdo una frase de Henry David Thoreau que tal vez ayude a entender esa peque-

ñez: "Do not be too moral. You may cheat yourself out of much of life. So aim above 

morality. Be not simply good; be good for something".  

 
De Ramón y Cajal: "en la Ciencia, como en la vida, el fruto llega siempre después del 

amor". Nada menos neutral... 
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El elogio a mi Querida Musa Alflora Montiel habla no sólo del bien, sino de lo afortu-

nado, de la Gracia recogida, del leño colectado, del privilegio del logos que viene a Nos 

por el Amor legado.   

 
Francisco Javier de Amorrortu, 24 de Febrero del 2011 

 

VII . El desarrollo sostenible:  

sus implicaciones en los procesos de cambio   

por María Novo  

Dra. en Filosofía; titular de la Cátedra Unesco de Educación Ambiental de la Univ. 

Nac. de Educación a Distancia de España y directora del máster en Educación Am-

biental de dicha Universidad; Integrante del Comité Editorial Ampliado de la Revista 

Polis 

 

A orillas de un nuevo milenio: la crisis ambiental 
 

En el cruce entre dos milenios, la mirada de los hombres y mujeres de nuestro tiempo 

se vuelve hacia atrás, observa, reconstruye y descubre graves desequilibrios, promesas 

incumplidas... La destrucción de múltiples ecosistemas, la contaminación creciente del 

aire, agua y suelos, las demandas de quienes no tienen acceso a los recursos, nos 

hablan de necesarias y urgentes soluciones para los problemas pendientes. Entre tan-

to, un ejercicio de reflexión resulta indispensable para continuar caminando.  

 
Vivimos en el seno de una crisis ambiental, pero ¿qué es una crisis...?Attali (1982) la 

define como "la larga y difícil reescritura que separa dos formas provisionales del 

mundo", aquella que, al menos en parte, es necesario abandonar por haberse mostra-

do incapaz de resolver los problemas, y esa nueva visión emergente que, planteando 

alternativas innovadoras, se orienta hacia el equilibrio en las relaciones entre los dis-

tintos grupos humanos y de la Humanidad con la Naturaleza. 

 
Hablar de reescritura significa regresar, aunque sea por un tiempo, a los orígenes. Es 

preciso reinterpretar el pasado, descubrirnos en él y descubrirlo, para ver, con ojos crí-

ticos, nuestros aciertos y errores, para intuir los cambios de rumbo necesarios. 
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Analizar la problemática ambiental supone, así, identificar sus causas y tratar de des-

cubrir los modelos de utilización de los recursos que subyacen a la crisis. Porque es 

ahí, en la profundidad de los orígenes, en las conductas y los modelos que la Humani-

dad (o al menos parte de ella con gran capacidad de decisión) ha adoptado, donde po-

dremos descubrir realmente las raíces de nuestro comportamiento como especie, a 

través de relaciones inter e intraespecíficas que expresan nuestro modo de entender-

nos y de estar en el mundo. 
 

Mirando atrás sin ira (pero con lucidez...) 
 

Una mirada retrospectiva nos muestra, en el plano científico, varios siglos de dominio 

del viejo paradigma mecanicista, cientos de años de pretendida separación total entre 

el sujeto, el objeto y su contexto. Sus efectos son evidentes. La necesidad de un cambio 

de rumbo también. Hoy comprendemos, al fin, que la tarea diseccionadora de los pro-

cesos científicos de corte reduccionista, si bien se mostró (y se muestra) útil para re-

solver problemas concretos (comunicarnos a distancia, poner un avión en vuelo, etc.) 

ha resultado infecunda para interpretar toda la complejidad del entramado que en-

vuelve nuestra presencia en la Tierra. En efecto, esta Ciencia positivista no ha podido 

explicar el funcionamiento de los tres grandes sistemas que más nos preocupan: -lo in-

finitamente grande (el universo). -lo infinitamente pequeño (el mundo subatómico). -y 

el ámbito de la vida. 

 
Desde el punto de vista ético, comprobamos como la pérdida de cercanía entre los se-

res humanos y la Naturaleza ha ido pareja con el afianzamiento de un imaginario so-

cial que otorga a la especie humana la función de "dominar" y "transformar" cuanto 

tiene a su alcance. La idea de la Tierra como centro del universo fue desbancada en su 

día, pero la idea del hombre como centro de la Tierra todavía sigue pendiente de revi-

sión, aunque algunos antropólogos nos recuerden, para nuestro disgusto, que "quizá 

somos únicamente una idea tardía, una especie de accidente cósmico, sólo una frusle-

ría en el árbol de Navidad de la evolución" (Jay Gould, 1991). 

 
En todo caso, es evidente que estamos retados a revisar nuestra posición "frente a" la 

Naturaleza, así como también, desde los sectores ricos del planeta, nuestra posición 

(encubierta o no explícita, pero real) "frente" al resto de la Humanidad. Se dice que el 

reto de las personas en este fin de siglo es autorrealizarse. Algunos pensamos que tal 

ambición sólo resulta posible y legítima cuando implica realizarse con todo lo existente 
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(y con todos los que comparten con nosotros la aventura de estar vivos en este tiempo 

y lugar). 

 
En el ámbito social, si aceptamos el hecho de que la sociedad de la globalización es un 

mosaico de graves desequilibrios territoriales, económicos y humanos, es posible que, 

de inmediato, nos planteemos la necesidad de una nueva filosofía del desarrollo que 

ilumine la toma de decisiones y las prácticas de gestión. Y cabe enfatizar el concepto 

"filosofía del desarrollo" (no tanto o no sólo "economía") porque lo que en este mo-

mento requiere el planeta para hacer frente a la cuestión ambiental es un nuevo es-

quema de pensamiento integrado que ha de concebirse interrelacionando claves éticas, 

culturales y científicas, con claves socioeconómicas. Un modelo, en fin, que no puede 

venir sólo de la racionalidad económica.  

 
Dicho esto, parece evidente que la crisis plantea la necesidad de que revisemos no sólo 

nuestros patrones económicos sino también nuestros enfoques éticos y científicos, que 

son los que están sustentando la racionalidad económica y, cómo no, nuestros mode-

los educativos y culturales que reproducen y difunden tales formas de pensamiento.  

 
Se trata, en definitiva, de pasar de los viejos esquemas de dominio a un emergente pa-

radigma ambiental en el que nuestros valores, visiones científicas y modelos económi-

co-sociales se abran a nuevas formas de relación Humanidad-Naturaleza que de ver-

dad tengan posibilidades históricas en el medio y largo plazo para constituirse en al-

ternativas viables a la actual situación.  

 

El todo y las partes 
 

Cuando buscamos referentes para el análisis y comprensión de esta crisis, podemos 

observar que los problemas del medio ambiente, aunque se producen en contextos lo-

cales, se interrelacionan fuertemente en la escala global, de modo que lo que sucede en 

unas partes de la Tierra afecta y se ve afectado por lo que acontece en otras, aunque 

sean muy lejanas. 

 
En efecto, junto a los desequilibrios demográficos patentes en el planeta es preciso 

considerar los fenómenos de urbanización creciente, las migraciones, el deterioro de la 

capa de ozono, la pérdida de biodiversidad, la pobreza de más de la mitad de los seres 

humanos... Estos y otros problemas no aparecen aislados, sino que se realimentan re-
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cíprocamente, produciendo efectos sinérgicos sobre cuyo alcance y significación no es 

posible definirse más que en términos de incertidumbre. 

 
Este hecho nos lleva a la necesidad de interpretar tal problemática no como una "su-

ma" de problemas de desertificación, contaminación, subdesarrollo, etc. sino como el 

resultado de la interacción de todos ellos, lo que exige alcanzar explicaciones comple-

jas que vayan más allá de los simples mecanismos acumulativos. Desde este enfoque, 

la crisis planetaria se nos aparece como una "emergencia" del sistema Tierra en su 

conjunto, al ser manipulado por la especie humana. 

 

La Ciencia os hará libres (¿sin conciencia...?) 
 

Por otra parte, es obvio que no hemos llegado hasta aquí por casualidad, ni de cual-

quier manera. Algunos logros científicos tan positivos como las vacunas, unidos a las 

inercias comportamentales de nuestra especie (en este caso las reproductivas), hicie-

ron posible que la población del planeta se duplicara en la última mitad del siglo XX, 

lo que dió origen a graves desequilibrios demográficos. Los avances científicos y sus 

aplicaciones tecnológicas nos ayudaron a incentivar la producción industrial y agríco-

la, a desarrollar nuevos medios y sistemas de transporte, pero su gestión fue deficien-

te, lo que hizo que provocasen impactos irreversibles en los sistemas naturales y cultu-

rales. Tal vez nuestra más urgente tarea sea ahora "dominar el dominio" (Morin, 

1984). 

 
Como vemos, la característica fundamental de esta problemática es precisamente su 

complejidad, al venir determinada por la interrelación de múltiples problemas y facto-

res (utilización intensiva o incorrecta de recursos; explosión demográfica; subdesarro-

llo o desarrollo incontrolado, etc.). 

 
Porque la crisis nace de muchas formas, tiene múltiples cabezas, aparece y desaparece 

allí donde el orden y el desorden no pueden deslindarse fácilmente, donde lo aparen-

temente positivo contiene efectos perjudiciales y donde el riesgo constituye muchas 

veces la precondición para un verdadero progreso. Identificar sus causas es, por tanto, 

una aventura intelectual que ha de asumirse con humildad, pero también con la luci-

dez iluminadora que precede a todo cambio de rumbo, personal o colectivo, cuando la 

gravedad de los problemas lo requiere. 
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Lo que resulta obvio es que, en este terreno, la comunidad científica y sus logros jue-

gan un importantísimo papel. Vivimos en un espacio abierto a la búsqueda. Necesita-

mos formas de pensamiento, teorías y leyes que iluminen el nuevo paradigma ambien-

tal. Pero una tarea así requiere que, desde el propio ámbito científico, se reflexione en 

torno a algunas cuestiones básicas:  

 
En primer lugar, la provisionalidad de las leyes o teorías que formulamos. Ser científi-

co supone aceptar el principio de falsación popperiano, en el sentido de que nuestras 

formulaciones sólo podrán considerarse parte de la Ciencia precisamente en la medida 

en que se sometan a la posibilidad de ser falsadas, refutadas por la experiencia o por 

otras nuevas. El problema no está en aceptar esta premisa, que hoy parece incuestio-

nable. La pregunta es por qué de ella no se deducen actuaciones tecnológicas más pru-

dentes, por qué el principio precautorio no se aplica en las grandes actuaciones am-

bientales, por qué se olvida el papel del azar y la incertidumbre con tanta frecuencia...  

 
Otro aspecto, vinculado con el anterior, es el de los límites. Las Ciencias que operan 

sobre la realidad física y social, así como también las Humanas, manejan teorías y le-

yes que demuestran que los organismos vivos no crecen indefinidamente. Es mas, uno 

de los misterios que hoy preocupa a muchos científicos es precisamente el por qué los 

seres vivos, animales y plantas, "saben" en algún momento de su trayectoria vital, que 

tienen que parar de crecer (para seguir desarrollándose). Sin embargo, la Ciencia eco-

nómica ha ignorado con demasiada frecuencia este principio. Del mismo modo, con 

demasiada frecuencia los tecnólogos "olvidan" los umbrales de los sistemas, los lími-

tes... La voz de la Naturaleza no tiene, casi nunca, quien la escuche. Pero habla.  

 
En tercer lugar, la búsqueda de un nuevo paradigma ambiental pasa por una reflexión 

sobre la supuesta "neutralidad científica" que algunos defienden y que la lamentable 

historia de guerras y destrucción ecológica del siglo XX se encarga de cuestionar. No 

parece posible que la dimensión científica de quienes investigan pueda desligarse de 

su dimensión humana y social. Es más, una tarea verdaderamente científica debe estar 

impregnada de valores, de modo que quien la realice se comprometa no sólo con lo 

que hace sino con los posibles usos de su trabajo. Porque, como un día nos anunció 

Ramón y Cajal, "en la Ciencia, como en la vida, el fruto llega siempre después del 

amor". Nada menos neutral... 
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Por fortuna, la revolución científica que se inició a comienzos de nuestro siglo, con la 

emergencia de figuras como Einstein y de planteamientos como los de la mecánica 

cuántica, se ha ido prolongando y consolidando en un innumerable elenco de científi-

cos innovadores, profesionales comprometidos, tanto en el campo de las Ciencias Ex-

perimentales como en el de las Ciencias Sociales y Humanas. Más adelante tendremos 

ocasión de detenernos para contemplar el modo en que ellos han contribuido y contri-

buyen a la emergencia de un nuevo paradigma, comenzando a dejarse interpelar por la 

Ética, con preguntas de índole profunda para las cuales sólo puede tener respuesta una 

verdadera "Ciencia con conciencia" (y con consciencia) (Morin, 1984). 

 

Del homo faber al ser ecodependiente 
 

La mirada retrospectiva nos ha traído a la cuestión ética, al tema de los valores domi-

nantes en la cultura occidental de los últimos tiempos, cuestión que, a mi juicio, es de 

capital importancia para comprender la génesis de esta crisis y una referencia obligada 

para el tránsito hacia teorías filosóficas y responsabilidades morales de nuevo cuño.  

 
Pasar de la dominación y explotación indiscriminada de la Naturaleza hacia posturas 

de equilibrio, significa ir abandonando el antropocentrismo de los últimos siglos para 

asomarse a una nueva comprensión de las relaciones sujeto-medio ambiente. Se trata, 

en síntesis, de potenciar todos aquellos valores y actitudes que nos lleven a una comu-

nicación fraternal con la Naturaleza, a otorgarle la categoría de sujeto de derechos. Pe-

ro ello implica, de inmediato, que la subjetividad de la Naturaleza no podrá ser libera-

da hasta que la comunicación de los seres humanos entre sí no se vea libre de dominio 

(Habermas 1984). 

 
En cuanto a la primera visión, la del ser humano integrado en la Naturaleza, el cambio 

estriba fundamentalmente en que, como hace largo tiempo intuyó Leopold (1949), lle-

guemos a comprendernos como miembros de la comunidad biótica, entendiendo ésta 

como una comunidad de intereses cuyo fin esencial es precisamente el mantenimiento 

de la vida. Pasar así de "dueños" a "partícipes" es un primer paso imprescindible para 

aceptar la existencia de nexos morales entre los seres humanos y el resto de lo vivo. 

 
Por lo que respecta al segundo planteamiento, a la comunicación de los seres humanos 

en un marco libre de dominio, digamos que abandonar el antropocentrismo supone 

erradicar al mismo tiempo nuestro etnocentrismo, aquel que, desde el primer mundo, 
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ha venido dividiendo a la sociedad global en ricos y pobres, en despilfarradores que 

derrochan recursos y comunidades que luchan por sobrevivir en la escasez más abso-

luta.  

 
En el mismo orden ético, el respeto por la diversidad biológica se impone como crite-

rio, a partir de la idea de que los bienes de la Naturaleza poseen valor intrínseco y, co-

mo tales, resultan necesarios para el mantenimiento equilibrado de la vida. Ello lleva 

aparejado el respeto de la diversidad cultural, un elemento de primer orden en el desa-

rrollo de la vida humana a lo ancho del planeta.  

 

Creced (pero hasta un límite...) y desarrollaos 
 

Otra de las tareas fundamentales para la interpretación de la crisis ambiental es anali-

zar el modelo mal llamado "de desarrollo" vigente en las últimas décadas. Si lo hace-

mos, nos topamos con otro concepto, "desarrollismo", que responde con más precisión 

a las concepciones y estrategias que, en general, han guiado las grandes políticas eco-

nómicas de esta segunda mitad del siglo XX: producir más, consumir más, y aceptar 

que "más es siempre mejor". 

 
Si analizamos críticamente la experiencia desarrollista, encontraremos, entre otros, 

dos conceptos que resultan clave para su comprensión: uno es la concepción del pro-

greso; el otro es la idea de desarrollo. Ambos han crecido juntos y se han realimentado, 

por lo que no es tarea banal detenerse sobre ellos. 

 
Por lo que respecta al primer punto, a la idea de progreso, es posible afirmar que, en 

general, el Occidente industrializado y los países occidentalizados que han seguido su 

modelo, la han centrado en la potenciación del desarrollo científico-tecnológico al 

margen de preguntas éticas y en la identificación del consumo con el bienestar. Hemos 

vivido (y todavía vivimos en parte) en una especie de espejismo en el que se piensa que 

la razón puede dar cuenta de la vida dejando de lado la imaginación, los sentimientos 

o los valores. Igualmente se sigue funcionando como si los bienes de la Naturaleza fue-

sen ilimitados. Aunque la realidad y el propio conocimiento científico, sin embargo, 

contradicen esas creencias.  

 
El viejo paradigma gira, así, en torno a un supuesto central: la identificación del cre-

cimiento económico con el desarrollo. De modo que en las políticas desarrollistas ha 

imperado el enfoque de que, creciendo económicamente, cualquier comunidad se es-
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taba automáticamente desarrollando, confusión que, por desgracia, aún pervive en 

nuestros días en muchos sectores de decisión. 

 
No existe ninguna ley, ni en la Naturaleza ni en el mundo social, que demuestre que el 

crecimiento sin límites de cualquier magnitud signifique una mejora de los sistemas 

afectados. Por el contrario, como antes señalábamos, hay en todo el funcionamiento de 

lo vivo, y también de lo social, unos umbrales a partir de los cuales más deja de ser me-

jor, porque se rompen los "números mágicos" en los que se mantiene el equilibrio óp-

timo de los sistemas.  

 
Esta reflexión es especialmente importante para el sector económico, un subsistema 

del sistema Tierra. En efecto, si la Tierra es un sistema cerrado que no crece, parece 

obvio que el subsistema económico, en su interior, no puede crecer indefinidamente, 

lo que no significa que no pueda seguir desarrollándose, a través de la reorientación de 

prioridades, de mayor eficiencia en el uso de recursos, etc. 

 
Porque el crecimiento cuantitativo y la mejora cualitativa obedecen a leyes distintas. Si 

nuestro planeta se desarrolla en el curso del tiempo, pero no crece, la economía tendrá 

que ajustarse a un patrón semejante de desarrollo sin crecimiento del gasto de recur-

sos y el impacto ambiental. La hora de esta adaptación ha sonado ya (Goodland et al. 

1997). 

 
Ello implica que, en algunos ámbitos del planeta que tienen cubiertas con creces sus 

necesidades básicas, el desarrollo sin crecimiento debería contemplarse como un mo-

delo viable. Una economía que se mantiene constante en su escala puede aún seguir 

desarrollando una mayor capacidad de satisfacción de los deseos humanos, mejorando 

el rendimiento en el aprovechamiento de los recursos, fortaleciendo las instituciones 

sociales y aclarando sus prioridades éticas, pero no incrementando la explotación de 

los recursos (Daly 1994) 

 

Distintos, pero con las mismas necesidades básicas 
 

Desde otro punto de vista, podemos encontrar también en estas concepciones de pro-

greso y desarrollo una asunción implícita de los desequilibrios Norte-Sur, como si fue-

sen algo que pertenece a la esfera de lo incuestionable. Se viene admitiendo sin pudor, 

por quienes gobiernan las economías mundiales, que las decisiones económicas sean 

tomadas en unos cuantos nodos centrales del planeta con poder económico y político, 
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sin que las periferias, en una permanente situación de dependencia, puedan intervenir 

en cuestiones que, sin embargo, les afectan y condicionan en sus posibilidades reales 

de desarrollo. 

 
La visión anterior se hace patente en el creciente desequilibrio entre países y sectores 

ricos y países y sectores pobres, hecho que, en la sociedad de la globalización, se acen-

túa gravemente, intensificando las brechas entre el primero, segundo, tercer y cuarto 

mundos (¡demasiados "mundos" para un planeta tan pequeño que debiera vivir en 

paz...!)  

 
En efecto, se tolera esa desigualdad en el acceso a los recursos como si realmente 

hubiera distintas necesidades básicas, distintos derechos a la calidad de vida, según las 

zonas y sectores donde le ha tocado nacer a las personas. Se admite esa desigualdad 

Norte-Sur en el acceso a la tecnología y en la toma de decisiones, en las políticas de-

mográficas, en el control de las migraciones, y, en general, esa es una idea no siempre 

explícita pero bien contundente que planea sobre nuestra civilización tiñéndola de 

sombras de arriba abajo.  

 

De las migajas no se vive 
 

Además, tal concepción del desarrollo se basa en la que, a juicio de algunos investiga-

dores y estudiosos del tema se considera una falsa premisa: es la idea de que el creci-

miento del Norte produce desarrollo en el Sur (crezcamos mucho, acumulemos, con-

sumamos aquí y ahora, porque, por un efecto expansivo, algo llegará a los grupos 

humanos desfavorecidos y generará también crecimiento para ellos, produciendo me-

joras entre los pobres...). 

 
La realidad desmiente estos falsos supuestos. En consecuencia, lo que se propugna 

desde sectores de la Economía crítica es que el Norte debería estabilizar su tasa de 

consumo de recursos a fin de liberarlos para que los utilice el Sur, además de liberar 

también espacio ecológico (Goodland 1994, Daly 1994). 

 

Globalizadores y globalizados 
 

La sociedad de la globalización es un ámbito de enormes desequilibrios ambientales 

que muestra, de un lado, a 1.000 millones de personas carentes de agua potable y re-

cursos básicos y, de otro, a unas cuantas compañías transnacionales que controlan 
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prácticamente la mayor parte de los bienes productivos del planeta. Una sociedad, és-

ta, en la que, en palabras de Nelson Mandela, "unos son los globalizadores y otros los 

globalizados".  

 
Las transnacionales han dejado de ser mejor productores y exportadores de mercancí-

as y servicios para crear una infraestructura mundial de producción y distribución cu-

yo valor se calcula superior a los 2,1 billones de dólares, es decir, dos veces mayor que 

el P.I.B. de toda Latinoamérica. Si en el pasado se podía hablar de una cierta "integra-

ción superficial de flujos comerciales", asistimos ahora a la implantación de un verda-

dero "sistema internacional de producción organizado por las corporaciones transna-

cionales" (Chomsky/ Dietrich 1997). 

 
Esto trastoca fuertemente el panorama global. Los problemas ambientales ya no pue-

den encontrar solución en el limitado marco de los estados nacionales. La "desnacio-

nalización de la economía" (Habermas 1997) hace avanzar a la sociedad global desde 

planteamientos de comercio internacional a otros de comercio interempresarial (Agui-

rre 1995) y tiene, como inmediata consecuencia, una pérdida real de la soberanía de 

los estados. 

 
En efecto, al volverse transnacional, el dinero desborda el estado nación, porque vacía 

de contenido real las políticas económicas nacionales. Del mismo modo, la informa-

ción transnacional produce análogos efectos de pérdida de soberanía real, porque so-

cava, incluso a veces destruye, muchos aspectos de la identidad cultural (Drucker 

1993). 

 

Deprisa, deprisa: el beneficio inmediato 
 

En síntesis, parece posible afirmar que el viejo modelo desarrollista se ha venido sus-

tentando, en lo económico, sobre criterios de beneficio inmediato. Quienes gobiernan 

las economías mundiales han impuesto la racionalidad económica sobre la racionali-

dad ecológica, que primaba en muchas otras culturas y que el pensamiento producti-

vista occidental ha amenazado o destruido. 

 
Pero las leyes del beneficio inmediato, como tantos otros criterios económicos, no se 

llevan bien con las leyes de la Naturaleza. Ésta funciona con ciclos largos, con períodos 

de reposición de recursos que requieren tiempo, por ello precisamente la vida nos pre-

cede y es prácticamente seguro que nos continuará. En la práctica, sin embargo, se 
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opera como si las estrategias de beneficio económico a corto plazo no pudieran "dete-

nerse" a considerar la capacidad de carga de los ecosistemas, las tasas de renovación 

del capital biológico, las capacidades de nuestros sumideros para absorber contami-

nantes. La mirada de las generaciones futuras se vislumbra ya, interrogadora, pregun-

tando por qué tanta ambición, por qué tanta miopía, por qué tanta depredación innece-

saria.  

 
Asimismo, dentro de este esquema occidental "duro", que se ha pretendido generalizar 

como el único posible, se ha intentado y se intenta reducir toda cualidad a cantidad. 

Esto supone, desde luego, una destrucción cultural o una desvalorización de lo que 

podríamos llamar "las culturas del estar" (aquellas que propician una relación Huma-

nidad-Naturaleza no necesariamente transformadora, sino de simple uso) frente a las 

"culturas del hacer" (las occidentales, basadas en la productividad transformadora a 

ultranza).  

 
En conjunto, lo que resulta posible afirmar es que este modelo desarrollista se muestra 

inviable si deseamos un futuro mejor para el planeta y para todos sus habitantes: por-

que es ecológicamente destructivo, éticamente injusto, económicamente desigual y 

culturalmente aniquilador.  

 

En un presente incierto: interpretar y actuar 
 

Interpretar la problemática ambiental significa, cuando menos, comprender dos as-

pectos fundamentales de la misma: en primer lugar, que es global, en un mundo don-

de, como decíamos, todo y todos estamos interconectados, configurando sistemas que 

se entrecruzan y se afectan recíprocamente. En segundo lugar, que es dinámica, apare-

ce indisociablemente unida a la de fluctuación, asociada al cambio y la incertidumbre. 

 
En función de la primera de las consideraciones -la globalidad de los fenómenos- se 

hace necesario propiciar la comprensión de los problemas en la escala macro, es decir, 

en tanto que situaciones planetarias, si bien el verdadero significado de esa compren-

sión sólo resulta posible cuando se diseñan estrategias y se alcanzan compromisos en 

las escalas meso y micro, es decir, en los contextos regionales y locales donde los pro-

blemas se viven de cerca y afectan a las condiciones reales de existencia de los seres y 

grupos humanos. 
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En cuanto al dinamismo del sistema ambiental, nos conduce a la necesidad de inter-

pretar nuestros contextos no como realidades acabadas u organizadas definitivamente, 

sino como espacios en continuo cambio, en los que es preciso y necesario influir, a fin 

de que la dirección de los procesos sea la adecuada para reorientar los pasos de una 

sociedad que, tanto en el plano ético como en el científico o el económico, está necesi-

tada de nuevos planteamientos. Se trata así de reequilibrar una situación mundial de-

finida por la depredación de los recursos, la falta de equidad social y la pérdida de bio-

diversidad. 

 

La Educación Ambiental: transformar e imaginar 
 

Acercarse a esa problemática desde el ámbito educativo, intentando identificar sus 

causas y tratando de descubrir los modelos de utilización de los recursos que subyacen 

a la crisis, es el gran reto que hoy tiene planteado el mundo de la educación. Porque es 

ahí, en las conductas humanas y los modelos que seguimos al actuar, donde podremos 

descubrir realmente las raíces de nuestro comportamiento como especie a través de 

relaciones inter e intraespecíficas que expresan nuestro modo de entendernos y de es-

tar en el mundo. Y porque, a partir de esta comprensión profunda, resulta posible 

abordar la tarea educativa como una aportación al cambio.  

 
De forma que, a través de los procesos educativos, es posible contribuir a la decons-

trucción del viejo imaginario de dominación, de un mundo en continuo crecimiento y 

desigual reparto. La educación tiene también el reto y la posibilidad de potenciar los 

nuevos valores, de imaginar escenarios alternativos. Educar ambientalmente es, así, 

una oportunidad para contribuir a la emergencia del nuevo paradigma. La educación 

ambiental puede y debe ser, sin duda, uno de los ejes de este tránsito de uno a otro mi-

lenio. 

 

Hacia un nuevo paradigma ambiental 
 

Las reflexiones anteriores nos llevan a asumir la necesidad de transformaciones pro-

fundas en nuestro modo de concebirnos en relación con la Naturaleza y en nuestras 

formas de gestionar los recursos comunes. Se trata de hacer, al fin, esa larga y difícil 

reescritura que nos permitirá alumbrar nuevos modelos éticos, nuevas posiciones 

científicas y, como no, formas distintas para la gestión económica y social de los bienes 

globales del planeta.  
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La transición de un paradigma en crisis a otro nuevo está lejos de ser un procedimien-

to de acumulación o una ampliación del antiguo paradigma. Es, mas bien, una recons-

trucción del campo, a partir de nuevos fundamentos, reconstrucción que cambia algu-

nas de las generalizaciones teóricas más elementales del campo, así como también 

muchos de los métodos y aplicaciones del paradigma (Kuhn 1984). 

 
Ello supone que, en el período de transición en que nos encontramos, se hace necesa-

rio recurrir todavía a elementos explicativos y conceptos del viejo paradigma (a veces 

para refutarlos, otras porque siguen siendo útiles) pero el proceso es, en todo caso, 

mucho más que una simple "reordenación" de datos. Supone, verdaderamente, rein-

terpretar los datos en un nuevo marco, en una nueva forma de visión.  

 
Lo que no podemos olvidar -si lo hiciésemos traicionaríamos nuestra búsqueda- es que 

las nuevas formulaciones que vamos alcanzando son, por definición, provisionales, es 

decir, revisables e incompletas. Ello exige que nuestro acercamiento a esa tarea se rea-

lice desde la apertura y la búsqueda, más que desde la afirmación o el hallazgo. Esta-

mos a mitad de un camino que, como el de Itaca, verifica sus logros en el propio reco-

rrido, y exige coherencia entre aquello que pretendemos alcanzar y el talante científico, 

profesional y humano, con que abordamos ésta que tiene mucho de aventura. 

 

La nueva mirada científica: de los relojes a las nubes 
 

Por lo que respecta a las nuevas posiciones científicas, digamos que, afortunadamente, 

la propia Ciencia tiene mecanismos internos y recoge influencias externas que la movi-

lizan para desarrollar en su seno las que Kuhn (1984) definió como "revoluciones cien-

tíficas". La que estamos viviendo en este siglo que ahora concluye es, en efecto, la que 

hace transitar a la Ciencia desde el dominio absoluto del determinismo a la concilia-

ción entre lo determinista y lo no determinista. Es la revolución de una Ciencia que 

abraza, al fin, el azar y la incertidumbre, una Ciencia que intenta contribuir, así, a la 

necesaria "reescritura" del mundo que demanda la crisis.  

 
Este tránsito desde el viejo al nuevo modelo científico ha sido descrito por Popper con 

una bella metáfora que nos habla de relojes y de nubes. Él dice que la Ciencia clásica, 

determinista, se interesaba ante todo por los relojes, y que la Ciencia actual lo hace 

más bien por las nubes. Si los relojes eran la expresión de un mundo ordenado, seme-

jante a una máquina, las nubes simbolizan así un mundo inaprensible y contingente, 
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que se hace y se desvanece antes de que nuestras teorías puedan dar cumplida cuenta 

de él. Las nubes simbolizan, al fin, la realidad compleja, sin simplificaciones, a veces 

tan ilusoriamente cercana que creemos alcanzarla con la mano, pero siempre difusa, 

fluctuante, y, sobre todo, inacabada. 

 
Todo ello nos permite intuir la dirección en que camina el nuevo paradigma científico, 

un planteamiento que se desarrolla fundamentalmente a partir del reconocimiento de 

que la evolución del mundo vivo requiere ser descrita combinando las visiones deter-

ministas con las probabilistas. Supone el reconocimiento del orden y el desorden no 

como elementos antagónicos sino como complementarios. Es la aparición de la flecha 

del tiempo como creadora de estructuras. Plantea, en fin, la entrada de la historia en el 

discurso científico y, con ella, le incorporación de dos elementos fundamentales para 

una interpretación compleja del mundo: el sujeto y el contexto. 

 

Todo lo que se ha dicho lo ha dicho un observador 
 

Comencemos por el primero: la recuperación del sujeto, que supone, por de pronto, 

una necesaria dosis científica de humildad, sobre la que ya, en su día, tuvimos buen 

aviso de Heisenberg. Si, como afirma Maturana (1989), "todo lo que se ha dicho lo ha 

dicho un observador", no nos queda más remedio que aceptar que las observaciones y 

experimentos que realizamos, incluso las leyes científicas que vamos dando a luz, no 

son más que aproximaciones, siempre mediatizadas por nuestra propia presencia, a 

realidades complejas sobre las que, querámoslo o no, estamos influyendo.  

 
"Sabemos que ser científico consistirá en procurar influir lo menos posible. Ser lúcido 

consistirá en aceptar que esa influencia es inevitable. Se trata de asumir que las leyes 

de la Naturaleza expresan lo que es posible y no lo que es "cierto" (Prigogine 1997). 

 

Hacia una Ciencia con conciencia (y consciencia) 
 

Asumir la llegada del sujeto supone que, en este nuevo paradigma interpretativo de la 

realidad, el trabajo científico se impregna de valores, de preguntas éticas que nos in-

terpelan acerca de los por qué, para qué y para quién de nuestros proyectos científicos 

y tecnológicos. Desde este enfoque, el problema ambiental es mucho más que una 

cuestión de eficiencia: es un problema de conciencia. 
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Visto así, el nuevo paradigma ambiental es una ocasión para el abrazo tanto tiempo 

pendiente entre el discurso científico, el mundo de la ética, el contexto cultural, el arte, 

la historia... Plantea la llegada del sujeto, cargado de valores y responsabilidades, pero 

también de sueños, de sentimientos, que iluminan y matizan aquello que le dice la ra-

zón, para dar cuenta de la vida en toda su complejidad: mente y cuerpo; razón y sen-

timiento; ayer y hoy; orden y desorden; eficiencia y conciencia. 
 

 

 

La realidad, una cascada de realidades 
 

Sujeto, historia... pero también contexto. Otro de los grandes errores de la Tecnocien-

cia determinista ha sido su obsesión por establecer leyes generales, proyectos homo-

geneizadores que, en la mayoría de los casos, han ignorando las peculiaridades especí-

ficas (geográficas, culturales...) de los contextos en que eran aplicadas. 

  
La historia, tozuda como siempre, se ha encargado de demostrarnos que estas visiones 

homogeneizadoras han sido responsables, las más de las veces, de una destrucción sis-

temática de la diversidad ecológica y cultural del planeta. Es preciso aceptar que cada 

ecosistema es diferente, que la fragilidad de unos y la vulnerabilidad de otros sólo son 

definibles si nos detenemos a contemplarlos en sí mismos, en el marco de su propia 

especificidad ecológica, de su evolución histórica, de su manto cultural. 
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Al fin estamos comprendiendo que la realidad no es sino una cascada de múltiples rea-

lidades y que, para actuar sobre ella, sobre el medio ambiente físico y social, resulta 

imprescindible valorar cada microcosmos como un ámbito que, al tiempo que repro-

duce al macrocosmos, presenta peculiaridades que le hacen único e irrepetible. 
 

El valor de los contextos supone así el reconocimiento de la biodiversidad como uno de 

los bienes mayores de este mundo. Biodiversidad que engloba toda la riqueza ecológica 

de especies y variedades vivas, de mallas de relaciones irrepetibles, de procesos sobre 

cuya irreversibilidad ya nadie duda. Biodiversidad que expresa, de igual modo, toda la 

riqueza cultural acumulada por la acción humana a lo largo de la historia, que se mani-

fiesta de maneras y modos diferentes, porque distintos son los problemas que ha teni-

do que resolver cada comunidad y porque también son variadas -afortunadamente- las 

respuestas y alternativas que las culturas han elaborado para vivir en su entorno. 
 
 

El desarrollo sostenible: una forma de viajar 
 

Adentrándonos ahora en el terreno económico-social, tal vez lo primero que debamos 

decir sobre el desarrollo sostenible es que éste no es un modelo acabado y generaliza-

ble a cualquier ámbito. Es, más bien, un proceso dinámico de construcción de un mo-

delo. Ello significa que sabemos mucho más lo que no es sostenible que lo que lo es y 

que, hoy por hoy, podemos simplementeavanzar algunos criterios, identificar algunas 

características de la sustentabilidad, proyectos y prácticas que se aproximan a ella.  
 

Consecuentemente, el reconocimiento de que estamos en esa búsqueda nos lleva a la 

aceptación de que nunca llegaremos a definir de una manera cerrada y acabada los cri-

terios de sustentabilidad. Tal vez lo único que sabemos es que no se trata de una meta 

a alcanzar, sino de una forma de viajar. Y que el viaje se asienta sobre el respeto a la 

diversidad, se concreta de maneras diferentes en el uso de recursos y supone trayecto-

rias culturales y sociales bien diferenciadas según cada comunidad, aunque puedan 

enunciarse algunos criterios inspiradores comunes. 
 

Así mismo, es preciso considerar que, si bien la necesidad de alcanzar un desarrollo 

sostenible es global (es el planeta entero el que necesita situarse en condiciones de sus-

tentabilidad), las propuestas no deben alcanzar solamente a la economía mundial, 

(aún aceptando que algunas de las respuestas tienen que ser necesariamente globales, 

como las que afectan al cambio climático), sino también, y muy fundamentalmente, a 
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las economías y las culturas regionales y locales, por lo que se requieren soluciones 

contextualizadas y articuladas. 

 

El reto de imaginar y poner en práctica un nuevo concepto y una nueva gestión del de-

sarrollo, nos conduce, de inmediato, a la recuperación de las grandes preguntas que se 

perdieron en la trayectoria economicista, interrogantes que deberían informar inexcu-

sablemente cualquier decisión económica: son los "para qué", los "cómo" y los "para 

quién" del desarrollo. 

 

El bienestar no es un producto de mercado 
 

La confusión entre crecimiento económico y desarrollo ha desvirtuado el concepto de 

bienestar, el que parecía objetivo final, "para qué" del desarrollo. Las economías pro-

ductivistas han optado por el viejo concepto de crecimiento, el que se denomina "cre-

cimiento de transformación cuantitativa" (through-put-growth), basado en la utiliza-

ción de caudales cada vez mayores de energías y de materias primas, y este modelo se 

ha mostrado insostenible. Necesitamos transitar hacia una búsqueda imaginativa de 

principios y estrategias que hagan un uso menos intensivo de los recursos. Este nuevo 

enfoque exige cambios de rumbo en los deseos y las preferencias de los consumidores, 

orientándonos hacia actividades benignas con el medio ambiente, a la vez que se redu-

cen los consumos productivos por unidad de producto final (Goodland et al. 1997).  

 
El crecimiento del producto global puede ser empobrecedor, cuando provoca la des-

trucción o el daño de los recursos naturales (Perroux 1984) o si, yendo en contra del 

bienestar colectivo, plantea tan sólo posibilidades de acceso a los recursos para secto-

res muy limitados de la población. 

 
Un verdadero desarrollo puede requerir crecimiento económico (especialmente en los 

países pobres), pero no siempre o no como única medida. El desarrollo implica fun-

damentalmente una ordenación (o reordenación) de los valores y de los criterios que 

han de regir el uso y de los recursos y el acceso a los mismos en condiciones de equi-

dad. Es, en fin, un nuevo marco de prioridades donde el beneficio económico de unos 

pocos deja de ser el criterio definitorio 

 

¿Cuánto vale una puesta de sol...? 
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Apostar en favor de la sostenibilidad supone actuar respetando el equilibrio de los eco-

sistemas y, a la vez, incorporar criterios reequilibradores en las relaciones Norte-Sur. 

Se trata, como decíamos, de favorecer la mejora de las condiciones de vida de todos 

(en especial de los más pobres) sin comprometer seriamente las posibilidades de vida 

sobre la tierra de las generaciones futuras. 

 
Intervenir en esta dirección -y educar consecuentemente- supone enfatizar una cues-

tión básica, no por conocida menos olvidada: la diferencia entre valor y precio. Para 

comprenderla, conviene tener en cuenta que los valores ecológicos y los valores del 

bienestar se resisten (afortunadamente) a que se les ponga precio. En efecto, es impo-

sible valorar en términos económicos un suelo fértil que resulta del trabajo de miles de 

años de la Naturaleza, el disfrute de un paisaje, o poner precio a una cultura en peligro 

de extinción. Y podríamos seguir... Casi todo lo importante, lo verdaderamente impor-

tante, no se puede comprar en los supermercados. 

 
Sin embargo, el modelo económico productivista que domina en esta sociedad de eco-

nomía globalizada pretende transformar toda cualidad en cantidad, intentando poner 

precio a cuanto existe. Incluso los loables esfuerzos de muchos economistas por en-

contrar fórmulas que permitan internalizar las externalidades negativas, siendo útiles 

para mejorar nuestros sistemas de contabilidad económica-ecológica integrada, no de-

jan de permanecer dentro de este mismo paradigma.  

 
De ahí la necesidad de una nueva filosofía del desarrollo que "rescate" y revitalice al-

gunas de estas distinciones entre lo cualitativo (incuantificable) y lo que puede ser es-

timado en términos económicos, distinciones que, presentes en la teoría desde siem-

pre, han sido ahogadas por una práctica economicista feroz.  

 
Es preciso volver a decir en voz alta que no todo lo que tiene valor (y valor ambiental) 

puede ser retraducido a un precio en el mercado global, donde todo parece comprarse 

y venderse. Esta cuestión plantea una de las grandes dificultades (pero también una de 

las grandezas) del nuevo paradigma ambiental y de las teorías y prácticas orientadas a 

la sustentabilidad. Precisamente por ello, puede opinarse que el desarrollo sostenible 

no es sólo asunto de economistas, sino también de filósofos, de ecólogos, artistas, an-

tropólogos..., de todos aquellos que, en definitiva, pueden ayudar a comprender los di-

ferentes valores tangibles e intangibles de la vida sobre la Tierra. 
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¿A qué llamamos "comercio libre"...?  

¿Para qué el ingreso de capitales de José Ignacio Hurtado Vicuña? 

¿Cómo ignorar la traducción de los crímenes hidrogeológicos? 
 

La sociedad planetaria se caracteriza por la generalización de un mercado global único 

tan potente que, de facto, lo que queda fuera de dicho mercado "no existe" para la 

Economía. La pregunta que podemos hacernos ante tal situación es si no estaremos 

llamando "comercio libre" a aquel que se expande libre de límites morales. 

 
Desde luego, hecha la conquista de sociedades democráticas en muchas partes del pla-

neta, nuestro reto es ahora conseguir que la democracia se haga real allí donde existe 

formalmente y se extienda con legitimidad a otros contextos. Ello sólo parece posible 

si, como sugiere Gabriel Jackson, el sistema permite y propicia que cada persona, en 

cualquier lugar de la Tierra, acceda a lo que necesita, y no sólo a lo que puede comprar. 

 

La vida está en los procesos 
 

Por otra parte, la necesaria coherencia entre medio y mensaje nos lleva al compromiso 

de enfatizar mas los procesos que los productos. Porque es en los procesos donde se 

está jugando la baza del desarrollo humano y el equilibrio ecológico y social del día a 

día. En ellos, como en un banco de pruebas, se verifica la pertinencia de las estrategias 

que utilizamos para alcanzar las metas previstas. 

 
De modo que, si algo comenzamos a aceptar, es que el desarrollo sostenible es tanto la 

acción de desarrollar como su resultado. Es, a la vez, un proceso (la vía a través de la 

cual una comunidad mejora su calidad de vida) y el producto que resulta de ese proce-

so (la calidad de vida deseada o posible). 

 
Ello significa que no alcanzaremos la diversidad destruyendo diversidad (ecológica, 

cultural, educativa, etc.); que no conseguiremos un equilibrio global si generamos o 

aceptamos graves desequilibrios regionales o locales; y que nunca llegaremos a la 

equidad desde la insolidaridad. 

 

Desarrollo, ¿para quién? 
 



 208

Hablemos ahora del "para quién", recordando, como hace años lo hizo el Informe 

Brundtland (CMMAD 1987), que el desarrollo es sostenible cuando es desarrollo para 

todos, esencialmente para los más pobres. 

 
Planteada así, esta forma de concebir el desenvolvimiento económico-social del plane-

ta está en el "corazón" del nuevo paradigma ambiental. Gira en torno a avances de la 

conciencia y de la solidaridad (y no sólo avances en el consumo y la desigualdad). En 

este modelo, la solidaridad global resulta indispensable, y no sólo y fundamentalmente 

como un imperativo ético, sino incluso como una necesidad estratégica, para reequili-

brar las grandes desestabilizaciones humanas y sociales producidas por el avance de la 

economía de mercado mundial (por ejemplo, los fenómenos migratorios del Sur al 

Norte y del campo a la ciudad). 

 

El desarrollo no se da, no se otorga 
 

Por otra parte, como antes avanzábamos, toda búsqueda y toda respuesta, también las 

que afectan a la sustentabilidad, son provisionales y tienen que estar sometidas a críti-

ca y revisión permanente. Por tanto, la mejor garantía que, desde el Norte, tenemos 

para errar poco es considerar que corresponde a los grupos, a las comunidades que se 

desarrollan, participar activamente en la definición de sus propias alternativas y obje-

tivos de mejora, con la ayuda externa necesaria, pero nunca a través de procesos que 

reproduzcan o realimenten las relaciones de dependencia Norte-Sur. 

 
En muchas ocasiones hemos confundido la cooperación al desarrollo con la transfe-

rencia de modelos sociales, de tecnologías inadecuadas, de patrones de vida occidenta-

les queentraban en conflicto con las culturas de muchas comunidades. Ello cuando no 

hemos utilizado nuestros "créditos FAD" para vender armamento a países que carecí-

an de hospitales, escuelas o depuradoras de agua. Ese es el desarrollo "que se da", el de 

los llamados eufemísticamente "ajustes estructurales".  

 
La cooperación al desarrollo no puede ser un apéndice en los presupuestos de las insti-

tuciones, sino estar presente en el conjunto de sus actuaciones económicas, políticas o 

culturales, con los países o sectores desfavorecidos. Incluso tendría que alcanzar al 

propio debate y a las decisiones sobre nuestros modelos de producción, transporte y 

consumo. De poco servirá que "otorguemos" un 0,7% para ayuda al desarrollo cuando 

el resto de nuestras acciones van en dirección contraria (Hegoa 1996). 
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Hoy constatamos que, por fortuna, junto a los modelos "duros" coexisten otras visio-

nes, otras prácticas, que generalmente son menos visibles pero más consistentes: las 

protagonizadas por personas e instituciones que, en diálogo verdadero con las comu-

nidades necesitadas, desarrollan programas de cooperación efectivos y coherentes. 

 
Entonces, cuando el desarrollo no "se da", sino simplemente se favorece con coopera-

ción económica, científica o social, casi siempre llega la hermosa paradoja: quienes co-

operan son los que más se desarrollan humanamente. Han aprendido a aprender de lo 

débil, de lo pequeño, de lo amenazado. Ya nunca serán los mismos.  

 

Vivir mejor con menos 
 

Forma parte del viejo paradigma una confusa identificación entre el ser y el tener. Te-

ner es poseer. Poseer es necesario para una vida digna. La pregunta es: ¿Cuánto? ¿Con 

qué límites? ¿A costa de qué?. No son cuestiones banales, ni de andar por casa. Son 

preguntas de un profundo sentido ético, que desafían a nuestra responsabilidad moral 

con la Naturaleza y con los demás individuos de nuestra especie.  

 
El tiempo, por ejemplo, es para algunas culturas y para muchos sectores sociales 

emergentes, un bien de altísimo valor. La consideración del tiempo disponible como 

un intangible que da cuenta de la calidad de vida lleva a muchas personas y comuni-

dades a rechazar la condición de meros productores o consumidores a la que quiere 

reducirnos el mercado global. Desde tal perspectiva, se atiende más a la idea del ciu-

dadano como partícipe, como alguien que modera el uso de recursos externos y acen-

túa el intercambio de bienes relacionales en el marco de la vida comunitaria. 

 
El énfasis se vuelve a poner así, en el plano individual, en satisfacciones que están ale-

jadas del mero consumo de recursos. Se valora más el tener tiempo, disponer de espa-

cios para la comunicación, que el apropiarse de cosas. En el plano social, se va abrien-

do paso la idea de que, en el Norte rico del planeta, muchos estamos retados a vivir 

más simplemente para que, en el Sur, otros simplemente puedan vivir. 

 

Es cosa del futuro ser incierto (y peligroso...) 
 

El desafío científico, social y educativo que tenemos planteado nos interpela sobre el 

modo en que conciliamos la teoría con la acción y nos debe llevar al reconocimiento de 
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que nuestro quehacer como científicos, filósofos, gestores o educadores no es neutro, 

sino que se inscribe en la búsqueda de sociedades socialmente equitativas y ecológi-

camente sustentables, a través de procesos coherentes con los fines que buscamos. 

 
En este intento, para que nuestra tarea resulte verdaderamente innovadora y a la vez 

sea sostenible, es importante recordar que cada persona y cada comunidad ha de reco-

rrer sus propios caminos, utilizar sus propios instrumentos, descubrir sus dificultades 

y hallazgos... y que en ello nos va el respeto a la diversidad como soporte de la susten-

tabilidad. 

 
En definitiva, se trata de contribuir al cuestionamiento del viejo enfoque de una Cien-

cia desligada de los problemas éticos y a la superación de un modelo de crecimiento 

ilimitado, que conduce al desequilibrio ecológico y social. También, cómo no, de po-

tenciar el alumbramiento de un nuevo paradigma ambiental, que nos permita vivir en 

armonía con todo lo existente. 

 
Oportunidad irrepetible, ésta, para un cambio de mirada, para imaginar lo nuevo con 

ojos nuevos, para concebir la historia -nuestra historia- como un espacio de posibili-

dades y no de determinismo. Espacio en el que se saluda sin lamentaciones a la multi-

plicidad, lugar para la "alianza" entre lo científico y lo cultural, momento para la escu-

cha de una Naturaleza esquilmada, para abrir los oídos a las demandas de quienes no 

pueden hablar de "calidad de vida" sino de supervivencia. 

 
La aventura no es fácil, pero en ella está ya comprometida una parte significativa de 

los pensadores y los gestores de nuestro tiempo. En momentos difíciles, como este 

tránsito hacia un nuevo milenio, este reto es a la vez una tarea esperanzadora, que se 

ilumina recordando las palabras del poeta: "allí donde crece el peligro, crece lo que sal-

va" (Holderlin). 
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VIII . Planteo del caso federal 
 

Para el hipotético caso de que V.E. no hicieran lugar a la acción que se interpone, hago 

saber que plantearé el caso federal de conformidad con lo establecido por los Art. 28, 

31, 41, 75 inc. 22 de la C.N., en un todo de conformidad con lo previsto por los Art. 14 y 

15 de la Ley Nº 48. 

 
Solicito a V.E. un pronunciamiento expreso sobre la cuestión planteada. 

 

IX . Planteo del caso ante la Comisión Interamericana  
 

También formulo esta salvedad para el supuesto que no se declare la inconstituciona-

lidad de todos los dominios privados en planicie intermareal, cuyos conflictos ya fue-

ron reflejados en los fallos expresados por el Cabildo de Buenos Aires en 1751, que vol-

vió a repetir su fallo en 1755; y más tarde en 1774 hizo lo propio el Cabildo de Luján.  

 
2º): declarando por similares razones la inconstitucionalidad de la ley de Desagües de 

1910 que da testimonio de la laxitud extrema con que se jugaron estos pretendidos 

destinos “hidráulicos” y la centenaria miseria espantoda de la cosmovisión “hidráulica;  

 
3º): regularizando el soporte de interpretación hidrológica de los artículos 2577 y 2572 

del Código Civil; 

 
que de no ser así confirmarían la voluntad de continuar encubriendo los vicios que 

cargan las dominialidades privadas y éstas, ocupadas en obrar prohibidos “saneamien-

tos” que hasta hoy y desde hace 20 años vienen concluyendo en estos bañados del Lu-

ján y todos sus tributarios del Oeste, en irreparables crímenes hidrogeológicos; violen-

tando la cláusula de progresividad reconocida en el tratado descripto, y la Constitución 

Nacional en cuanto otorga a sus habitantes el derecho a gozar de un ambiente sano, y a 

preservarlo; porque ese derecho, adquirido a uso y goce y disfrute de un bien reserva-

do por la naturaleza y para la naturaleza, excede el marco de la esfera de voluntad de 

quienes legislan. No pueden privar tanto al ambiente como a los que han sido destaca-
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dos para mantenerlo y preservarlo, de ese derecho. La colisión jurídica es patente, gra-

vosa e ilegal y de ahí que la justicia internacional también esté involucrada. 

 
Por ello, a todo evento hago saber que plantearé el conflicto normativo a la COMISION 

INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. (Ley 23054) 

 
Al respecto hago saber que el Tribunal Interamericano ha establecido  que “el control 

de convencionalidad que por la magistratura local debe ejercerse de oficio”. (Caso Tra-

bajadores Cesados del Congreso vs. Perú- Sentencia sobre Excepciones Preliminares, 

Fondo, Reparaciones y Costas, 24 de noviembre de 2006 Serie C Nº 158 párrafo 128) 

dijo: “Los órganos del Poder Judicial deben ejercer no sólo un control de constitucio-

nalidad sino también de convencionalidad ex officio entre las normas internas y la 

Convención Americana, evidentemente en el marco de sus respectivas competencias 

y de las regulaciones procesales correspondientes”. 

Solicito a V.E. una expresa decisión sobre el control de convencionalidad. 

 

X . Agradecimientos 

A V.E. por acompañar este camino de 15 años. 

A mis Queridas Musas: Estela Livingston, a quien debo el ánimo y la pluma durante 25 

años para profundizar en fenomenologías de las trascendencias y de las inmanencias; 

y a Alflora Montiel Vivero a quien debo el ánimo y la inspiración durante 7 años para 

mirada eurística a estos recursos tan originales del calor en Natura asistiendo trabajo a 

sus dinámicas y mirada crítica a la ciencia hidráulica en planicies extremas, en su com-

prensible estupor, -alguna vez cómodo limbo-, esperando resurrección. 

 

XI . Petitorio 

Por todo lo expuesto en esta ampliación de la saga de 15 años a V.E. solicito: 
 

Considerar la ampliación de la demanda por la inconstitucionalidad de los dominios 

privados en planicie intermareal con fallo judicial que implique devolución de esos 

suelos al dominio público; 1º): declarando, que amén del presente de los tres cambios 

paradigmáticos apuntados en ella, merced a fenomenologías que exceden todo marco 

temporal, gravando hasta lo más profundo los aprecios debidos a estas planicies, cabe 

remontar a antecedentes de estas mismas inconstitucionalidades ya presentes en la ley 

3148 del 12/1/1909; poniendo en perspectiva adicional esta misma solicitud de fallo 
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expresada por el Cabildo de Buenos Aires en 1751, que volvió a repetir su fallo en 1755; 

y más tarde en 1774 hizo lo propio el Cabildo de Luján.  

 
2º): declarando por similares razones la inconstitucionalidad de la ley de Desagües de 

1910 que da testimonio de la laxitud extrema con que se jugaron estos pretendidos 

destinos “hidráulicos” y la centenaria miseria espantosa de la cosmovisión “hidráulica;  

 
3º): regularicen V.E. el soporte de interpretación hidrológica de los artículos 2577 y 

2572 del Código Civil, 

 
4º . Solicito a V.E. consideren el lugar preferencial que tienen las áreas de acopio de 

energías convectivas y las de los enlaces ecosistémicos dentro de la esfera de intereses 

generales, que por demasiado generales vienen tan ninguneados que hasta se los ha 

visto transferidos al dominio privado del Estado. Tal el caso playas de Costa Esmeral-

da. A los bienes difusos reconozcan mayor identidad. 

 
5º . Se de traslado de la demanda al Sr Asesor General de Gobierno 
 
Acercamos el pasado para probar que el tiempo es también virtud de la memoria.  

Proyectamos el futuro probando que en planicies extremas el espíritu no descansa so-

bre la ley de la gravedad; ni sobre la 2ª ley de la termodinámica; ni sobre la substrac-

ción de la voz “hidrología” del decreto 3511/07 y de la resolución 705/07, reglamenta-

rios ambos del art 18 de la ley 12257; ni sobre la substracción de toda hidrología en la 

interpretación de los artículos 2340, 2572 y 2577 del Código Civil. 

Probando la condición primaria de los cambios de paradigma en ciencia despiertan en 

mirada de asombro y siguen sus pasos en fenomenología. 

 

Francisco Javier de Amorrortu               Ignacio Sancho Arabehety  CALP T 40 F 240 
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Edafologías: imágenes que ayuden a sincerar 

Los comentarios que me llegaron de tareas o intenciones demarcatorias en cuenca baja 

del río Luján que decían apreciar franjas de 600 mts de suelos de dominio público, sin 

especificar qué intención perseguían: si propiciar la generación de avenidas para vol-

ver a facilitar en estos suelos las dinámicas naturales propias de los eventos máximos; 

si a cuestiones estrictamente dominiales que con marcada y centenaria tardanza vinie-

ran a confesar sus abusos en temas que reconocen definitivas aunque postergadas im-

prescriptibilidades; si a un mix de ambas excusas para mostrar que los mentados "diá-

logos hídricos" no son soberanas trivialidades con compromisos ya bien ganados para 

criminales corresponsabilidades, como es el caso de Pilará velando sus crímenes 

hidrogeológicos e hidrológicos, cuyas imprescriptibilidades, reitero, no se resuelven 

con "diálogos hídricos". 

¿Qué es lo que entonces persiguen? Ya nos enteraremos. Ya se enterarán. Pero pocas 

sospechas quedan de que, ni los más honestos de ellos mismos saben con qué fuego es-

tán jugando. El desparramo de información pública de estos temas parece que a ellos 

los tuviera excluídos. Que la politología les permitiera ver por otro prisma la realidad y 

que al mismo tiempo, aquellos en la vereda de enfrente y ven a diario sus gambetas y 

"guiños", fueran los desentendidos. Ya se verá si el vocero del vocero del pontífice de 

Roma es la persona indicada para timonear estas iniciativas. Pero ser el sobrino del di-

funto Ignacio, letrado de EIDICO, no le hace favores a la politilogía. 

Como la inocencia de estos recién llegados a los cuidados de estos temas es lo primero 

que cabe contemplar, acortamos los caminos que refieren de los robos interminables 

que ha sufrido el cauce principal del Luján, para que empiecen por digerir estas 

noticias; que por su imprescriptibilidad, cabe sean las primeras en procesar. No tiene 

sentido repetir aquí información que ya ha sido publicada en estos hipertextos: 

http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado.html 
http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado2.html 
http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado3.html 
http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado4.html 
http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado5.html 
http://www.delriolujan.com.ar/caucerobado6.html 

NO olviden de mirar estos temas en forma previa a cualquier ilusión. Pronto advertirán que es-

tas advertencias no van por "detalles".   FJA , 31 de Diciembre del 2016. 
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Breves reflexiones sobre las imágenes del 2014, 

Recordando que ese año la ciudad de Luján se anegó 8 veces y por ende, este brazo in-

terdeltario conoció, sin atenuantes politológicos, sus correlatos kilométricos de banda 

a banda. 

Recordemos que el INA considera que desde el 2003 hemos dejado atrás el ciclo de 

"humedades". Lo cual por cierto, no excluye eventualidades. 

También recordemos que estas referencias puntuales nos plantean elementales inter-

rogantes. ¿A qué hablar de "linea de ribera de creciente máxima ordinaria" como seña-

la el nuevo CC en su art 235, inc C; o incluso de "media ordinaria" como señalaba el 

viejo, aplicando recurrencias mínimas de 5 años como señala el art 18 del Código de 

Aguas? 

Qué tal, si para resolver estos brutos desfasajes de la realidad planteáramos una "línea 

de ribera de creciente mínima, sub mínima mínima mínima" a considerar con recu-

rrencia de tan solo 45 días, tal el caso de lo acontecido en este 2014, aún así nos queda-

ríamos calificando como dominios públicos imprescriptibles todo lo que hoy pareciera 

estar en discusión en estos "diálogos hídricos". Conclusión: no hay recurrencia que 

valga. Este brazo interdeltario es de Madre Natura y para afirmar estos criterios no ne-

cesitan del vocero del Papa. 

Para ayudar a entender con alguna mayor seriedad estos problemas de elementalidad 

demasiado terrenal, sugiero ver estos hipertextos: 

http://www.delriolujan.com.ar/ribera.html 
http://www.delriolujan.com.ar/ribera2.html   

http://www.delriolujan.com.ar/ribera3.html 
http://www.delriolujan.com.ar/ribera4.html 
http://www.delriolujan.com.ar/ribera5.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pergamino.html 

También sugiero para más específicos enfoques ver este video: 

Alf6yt https://www.youtube.com/watch?v=L7wePoOYKZI 
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Lista de videos que enriquecen estas advertencias 

Alf0yt   https://www.youtube.com/watch?v=85TvxIsc3pw    de ciencia a integridad 

Alf1p1yt  https://www.youtube.com/watch?v=3dy-nhJHlOI   crímenes hidrogeológ 

Alf1p2yt  https://www.youtube.com/watch?v=3d9TB3iWP-g    

Alf2p1yt   https://www. youtube.com/watch?v=_byVG5Msxuw  sist termodinámicos 

Alf2p2yt   https://www. youtube.com/watch?v=J5argRVEsqI   

Alf3p1yt  https://www.youtube.com/watch?v=0kNWqixnVaU   dvenir medit Bs As 

Alf3p2yt   https://www.youtube.com/watch?v=h_bdAHfIl8o   

Alf3p3yt  https://www.youtube.com/watch?v=UgPTybGfTeE  

Alf4  bid   https://www.youtube.com/watch?v=MsQqHltDI7I   Reconquista 

 https://www.youtube.com/watch?v=AwymMEvIuSs  

Alf5yt  https://www.youtube.com/watch?v=SyDj463mlUM    enfoques para Jáuregui,  

Alf6yt  https://www.youtube.com/watch?v=L7wePoOYKZI   leyes part ecol. de ecos. 

Alf7yt   https://www.youtube.com/watch?v=60ajsjsgFk4  Areco y Mercedes 

Alf8yt  https://www.youtube.com/watch?v=upwjX1r7tHg    El Timón, 15/8/14 

Alf9.Vuelo 1   https://www.youtube.com/watch?v=dV4s0SrcrD0    Lluvias Agost2015 

Alf10.Vuelo 2   https://www.youtube.com/watch?v=GXGSOTBYNVA   

Alf11.Vuelo 3p1  https://www.youtube.com/watch?v=FGt-ZTwddog   

Alf11.Vuelo 3p2   https://www.youtube.com/watch?v=-eV7buC-C7w   
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Alf12yt   https://www.youtube.com/watch?v=pfO_Ba_HgPM    Reflexión sobre lluvias 
 
Alf13yt   https://www.youtube.com/watch?v=ojD6Q9-NCbU   Audi en legisl, 29/9/15 
 
alf14yt   https://www.youtube.com/watch?v=aieVIEaS5Gk   Heliodoro, trama forense 
 
alf15yt    https://www.youtube.com/watch?v=vtxPzAcXgus   Caferatta,  a la plaza 
 
alf15yt en inglés  https://www.youtube.com/watch?v=UteG4bDjdPw   
 
alf16yt   https://www.youtube.com/watch?v=8D17vZAll7I    trama forense S. Isidro 
 
alf17  https://www.youtube.com/watch?v=2f74TuXGwAA   Pilar 
 
alf18  https://www.youtube.com/watch?v=jwMgmNfsFZI   Mar del Plata 
 
alf 19  https://www.youtube.com/watch?v=mLd55tGtMa0   Noe, Tomkins 
 
alf20  https://www.youtube.com/watch?v=uTfSNR_s0fY   Amor y sedimentos 
 
alf21  https://www.youtube.com/watch?v=qQKFjA41fH0   deriva litoral 
 
alf 22   https://www.youtube.com/watch?v=SUQWCxdiNJs   12/12, congr. Maschwitz 
  
nueva edic  https://www.youtube.com/watch?v=O-oJuAFFJMU 
 
alf23  https://www.youtube.com/watch?v=iVHq0Ia_o2o  caja mecan y termod 
 
alf24 https://www.youtube.com/watch?v=cXwdT6_x664   Uruguay 
  
alf25  https://www.youtube.com/watch?v=hS-jnKWodaY  ObservPMRL prompt 
 
alf26 https://www.youtube.com/watch?v=u80Gj7ahgC8   carnic PMRL 1! observ 
 
alf26bis https://www.youtube.com/watch?v=7pDFkANjuaY  2ªobserv 
 
alf27 https://www.youtube.com/watch?v=brvsWKsXfVg  Observ causa 74024 
 
alf28  https://www.youtube.com/watch?v=g8DDenL8QdA   observ graficos 
 
alf28bis https://www.youtube.com/watch?v=9-Kf4Z1QZw4  suplem observ graf 
 
alf29  https://www.youtube.com/watch?v=YeD4OcX-YR0  1ª amplia causa 74024 
 
alf30  https://www.youtube.com/watch?v=OTmSNSwh-Hk  espiritu de las Obse 
 
 alf31yt  https://www.youtube.com/watch?v=vRW--5sNEmg  3ª ampl linea rib 
 
alf32  https://www.youtube.com/watch?v=ACiheRi7EGY   remed, Fiscal Domi 
 
alf33 https://www.youtube.com/watch?v=NijNe5ne-uE  del alma. 2 fuentes 
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alf33bis  https://www.youtube.com/watch?v=Nb4F6nXqgaQ   
 
alf33bis2  https://www.youtube.com/watch?v=PeDYXJ1lSbs 
 
alf34 https://www.youtube.com/watch?v=GdZQe5Wuf7I  tramo 3º, remed 
 
alf35  https://www.youtube.com/watch?v=LzaJ-Wvc9zg  vuelo garat 
 
alf36  https://www.youtube.com/watch?v=YG02N37bdu8  a Madre Tierra 
 

alf 37 https://www.youtube.com/watch?v=LENaurM5NwU  tramo 4º, remed 
 
alf38  https://www.youtube.com/watch?v=T8Hc-d1n6wQ  Univ. Tecn. Pacheco 
 
Audiencia   https://www.youtube.com/watch?v=f1Tfozl1u2M   JCA Nº15 CABA 
 
Alf39  https://www.youtube.com/watch?v=ZmhZdhj9LVw    el mensaje de los sueños 
 
Alf 40 yt    https://www.youtube.com/watch?v=kAoWlZW3L1U    Bergman 
 
Alf 41  https://www.youtube.com/watch?v=E3D2sORKV98&t=152s  Dist. Joven 
 
Alf 42  https://www.youtube.com/watch?v=kSOJDY95yXU   vicios académicos 
 
Alf43 https://www.youtube.com/watch?v=-sjYbNEmtKc  observ y acciones defens 
 
Alf44 https://www.youtube.com/watch?v=UDNWmrHAY-Q&t=98s   emisario 
 
Alf45  https://www.youtube.com/watch?v=UR-WNRXizZM&t=1s   emisario 2 
 
Alf46  https://www.youtube.com/watch?v=U41e5VE8zWM&t=399s    Presas Sta  Cruz 

Alf47  https://www.youtube.com/watch?v=U3MLmthaLL4&t=15s   audiencia Sta Cruz 

Alf48  https://www.youtube.com/watch?v=Kq8i_B2qlsw   convexión, advección 

Alf49  https://www.youtube.com/watch?v=xSQcd5-2siY  atarquinamientos 

Alf50  https://www.youtube.com/watch?v=6SdtZQf7cng  correlatos 124 min 

Alf 51  https://www.youtube.com/watch?v=QqD21CRjfSw  al Río Negro 

Alf 52   https://www.youtube.com/watch?v=yNZHVk6DyOE   audiencia sin ilustr 

Alf 52   https://www.youtube.com/watch?v=Eq_SaBjw35Q&t=11s   audiencia ilustr 

Alf 53  https://www.youtube.com/watch?v=hLo7d-3Rzhg   tras la audiencia 

Alf 54   https://www.youtube.com/watch?v=30C7kLBvmhk   al estuario 
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Alf 54  https://www.youtube.com/watch?v=89jce35fvdI   al estuario con imagen 

Alf55   https://www.youtube.com/watch?v=Y-xr6Bj-zXs  balance de actuaciones 

Alf56   https://www.youtube.com/watch?v=ACduI4Ba5wQ   presenta a Moron 

Alf57   https://www.youtube.com/watch?v=u2-UFCryEss   Vuelo sobre el Luján 

Alf58  https://www.youtube.com/watch?v=EZnFrW4PmNQ  inconstitucionalidades 

Alf59  https://www.youtube.com/watch?v=3DsfDDU5qqU   Querido Andrés   

Alf60  https://www.youtube.com/watch?v=3kTP6kgn0js&t=7s   Thumós 

Alf61  https://www.youtube.com/watch?v=boIDYbdKqvg    Fusis 

Alf62  https://www.youtube.com/watch?v=n8eRLDqYUD4  de las jurisdicciones 

Alf63 https://www.youtube.com/watch?v=8tgTQEfXCr0   del Ar. de los Cardales 

Alf64  https://www.youtube.com/watch?v=AqJvjWdVoWM   Adiabático 

Alf65  https://www.youtube.com/watch?v=QA3NnpmRB1A  crímenes 

Alf66  https://www.youtube.com/watch?v=K4-gyRWZNkU   Rin y Elba 

Alf67  https://www.youtube.com/watch?v=68vPP41W-eI   teatro Pilar 

Alf68  https://www.youtube.com/watch?v=gok3HxntFpQ    Rosarios 

Alf69  https://www.youtube.com/watch?v=XcMvSYwyHIo  Río Negro 

Alf70  https://www.youtube.com/watch?v=zFB15ecagYs  Alflora ayuda 

Alf71  https://www.youtube.com/watch?v=B1wUGoxBruM  Salado 

Alf 72  https://www.youtube.com/watch?v=5xI-U0Mr6Dg  cloaca1 

Alf73  https://www.youtube.com/watch?v=Dm3enrgEj-o   cloaca2 

Alf74  https://www.youtube.com/watch?v=u6969r6te9c   cloaca3 

Alf75  https://www.youtube.com/watch?v=68tFGEdVME0    cloaca4 

Alf76  https://www.youtube.com/watch?v=P-SLAGgseu4   cloaca5 

Alf77 https://www.youtube.com/watch?v=5t42oTe7Et0  del instruir 

Alf78  https://www.youtube.com/watch?v=9byF86F-BT4  del comunicar 

Alf79  https://www.youtube.com/watch?v=-YC-ADNzvdk  Aliviador 65812 
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Alf80  https://www.youtube.com/watch?v=jPigNYXtjp0  al proceso cognitivo 

Alf81  https://www.youtube.com/watch?v=00ny85O1tzo   redes 
 
Alf82  https://www.youtube.com/watch?v=5YzR8JOh-UM   Omar   

Alf83   https://www.youtube.com/watch?v=zJoAP_maglo   pisopatus 

Alf84  https://www.youtube.com/watch?v=WpqHfQtxZQ4  caf 30739 

Alf85  https://www.youtube.com/watch?v=UlCFsXuQuSc    a casación 

Allf86   https://www.youtube.com/watch?v=kUr_R5iFNFI   aliviador de mentiras 

Alf87   https://www.youtube.com/watch?v=Sxfy8v1Ccec  julieta ovnis 

Alf88    https://www.youtube.com/watch?v=yMNUtggRRB8     a JMMaldacena 

Alf89  https://www.youtube.com/watch?v=zcRpAdGQLhE     abismos 

Alf90  https://www.youtube.com/watch?v=PhnBlxaRbbM  puerto baires 

Alf91  https://www.youtube.com/watch?v=k1qfmLSSv3Y  al sacrificio de los ríos 

Alf92  https://www.youtube.com/watch?v=c_Pd4oDghJI   de los logoi 

Alf 93  https://www.youtube.com/watch?v=EqjmAI_obgk    primavera 

Alf94  https://www.youtube.com/watch?v=ER4ynWl43Uk   abismos 

Alf95   https://www.youtube.com/watch?v=qkBWD3XosOg   abismos2 PISA MR 

Alf96  https://www.youtube.com/watch?v=nwA1yUJZdaY   población 

Alf97  https://www.youtube.com/watch?v=1DIaGA-J__Q  Miriam 

Alf98  https://www.youtube.com/watch?v=W7yEbjoP344    canal Sta María 
 
Alf99  https://www.youtube.com/watch?v=sHeJJm_xlvQ  abismos V en conocimiento 
 
Alf100  https://www.youtube.com/watch?v=D5SevWqlM8U  Alflora 
  
Alf101  https://www.youtube.com/watch?v=SW6fL_UJKqc  balance de actuaciones 
 
Alf102  https://www.youtube.com/watch?v=fTD1RYK7yiU  declaratoria 
 
Alf103   https://www.youtube.com/watch?v=7w-7CMGuFr4   Campana   
 
Alf104  https://www.youtube.com/watch?v=0VhCwV_5EfM   Abrevio PN y CAF 
 
Alf105   https://www.youtube.com/watch?v=HCEBmXD3Wto    lo real 



 228

 
Alf106  https://www.youtube.com/watch?v=BGGlXidsJFE  la matemática 
 
Alf 107  https://www.youtube.com/watch?v=bzLFwHcCkhM    lunallena 
  
Alf108   https://www.youtube.com/watch?v=iZyM6a8W_aw  caos en ciencia y justicia 
 
Alf109  https://www.youtube.com/watch?v=oj0b_qSWuHU  sincerar 
 
Alf110   https://www.youtube.com/watch?v=0HBmEYITKNE   sincerar 
 
Alf111  https://www.youtube.com/watch?v=x0X_0OBjn1c   toma AySA Bernal 
 
Reportaje   https://www.youtube.com/watch?v=71gv4IlLLdo 

A Béliz   https://www.youtube.com/watch?v=wGaC01729zY    

La mirada https://www.youtube.com/watch?v=AQJ5nbB9LyE  

El burro y el colibri  3,45 m  https://www.youtube.com/watch?v=dvl5P_SXJNk 

la mirada del colibrí  https://www.youtube.com/watch?v=wY1b29vbhaY   
 
Premiere  https://www.youtube.com/watch?v=8xrv3PZdzRk 
https://www.youtube.com/watch?v=8xrv3PZdzRk&t=822s 
 
Premiere 5 minutos  https://www.youtube.com/watch?v=rMN1D7EYOZM  
 
Füsis, del brotar y el florecer 
 https://www.youtube.com/watch?v=5FThYGwqlhc 
 
Sobre el abuelo   https://www.youtube.com/watch?v=jaO3jFIzaek   julio 2003 
 
La imprenta dunken 16/8/2004  https://www.youtube.com/watch?v=qaHybwmvrNE    
 
Enlace ChC 12/2/2006   https://www.youtube.com/watch?v=jASMldSmxWs   
 
Terruño  https://www.youtube.com/watch?v=Ue9ZJGVJjkk  
 
¿Qué es el arte?  https://www.youtube.com/watch?v=AATvJ1UbCL0    
 
Carta Al Maitén  https://www.youtube.com/watch?v=A-xr00W9UwU  
 
 Odell Pasi  https://www.youtube.com/watch?v=AYTLQjB6kGQ  
 
Odell  https://www.youtube.com/watch?v=DkXpSf_VFaw&t=74s 
 
Trailer del colibrí  https://www.youtube.com/watch?v=8Q7CMZOlOYI 
 
Invitación https://www.youtube.com/watch?v=4opDn0oi1Zo  
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Pathos 2 https://www.youtube.com/watch?v=WoO0Y41Afc8&t=2s 
Nuevo video sobre holismos, reduccionismos y logoi. E. Morin 
 
pathos https://www.youtube.com/watch?v=Jb8URZtR8NM  
 
El establo  https://www.youtube.com/watch?v=Dku34MgNbGY 
 
El Bosco yt  https://www.youtube.com/watch?v=xFpJrNXfvI4 
 
Berger  https://www.youtube.com/watch?v=p3BkCyqz4N0 
 
laviga   https://www.youtube.com/watch?v=eaC4TUpU-XQ  armoniz esquizo 
 
laviga2   https://www.youtube.com/watch?v=M_pBC3flxaI 

De la armonización de la esquizofrenia. Parte 1ª 

https://www.youtube.com/watch?v=eaC4TUpU-XQ 

De la armonización de la esquizofrenia. Parte 2ª 

https://www.youtube.com/watch?v=M_pBC3flxaI 

Miriam https://www.youtube.com/watch?v=pekDR_PqByE 
 
 Miriam2   https://www.youtube.com/watch?v=1DIaGA-J__Q  
 
A Cecilia  https://www.youtube.com/watch?v=PDmqHcP36mU  
 
Día del Padre https://www.youtube.com/watch?v=hYvy3lNtQPY  
 
A Raúl Santana   https://www.youtube.com/watch?v=wCnhXB3oFPk 
 
Dina Cusnir  https://www.youtube.com/watch?v=pfNTZ81eBqo 
 
Manu  https://www.youtube.com/watch?v=8BxSpN__cWI  
 
Al establo   https://www.youtube.com/watch?v=b12aNhllPsw  
 
Semillas de esperanza   https://www.youtube.com/watch?v=0o9e1lugRQw  
 
Blas  https://www.youtube.com/watch?v=bMlU6Ke8jIs  
 
Al observar   https://www.youtube.com/watch?v=rBT9q8IxvPc 
 
A La Pobreza  https://www.youtube.com/watch?v=voGuV4LuJnI  
 
Alestabloenlofondodelamar  https://www.youtube.com/watch?v=RmFHc5t_J8s  
    
Terruño más rico : https://www.youtube.com/watch?v=GQWypihc7XM  
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El gozo de Madre Natura en el otoño 
https://www.youtube.com/watch?v=duTMEsccL4E  
 
temprana primavera  https://www.youtube.com/watch?v=6HMb8N1DCQI  
 
Tuve un sueño  https://www.youtube.com/watch?v=5tzdwsYnoug  
 
Valle de santiago   https://www.youtube.com/watch?v=OtujAGbqOLg  abismos 
 
Exp 492  https://www.youtube.com/watch?v=XsT5H0JGk4Y 
 
Exp 492  https://www.youtube.com/watch?v=rDHKLmLPCJk  2ª parte 
 
A Patricia    https://www.youtube.com/watch?v=ScQrxnwgq_4 

Julieta  https://www.youtube.com/watch?v=JhYNKIdOW8s 

Domato  https://www.youtube.com/watch?v=hvxt7uiE34I   
 

 

Síntesis y propuestas 

Al tiempo de cargar sobre las iniquidades múltiples de este artículo 18 del Código de 
Aguas provincial y su descendencia reglamentaria para acercar razonabilidad a la soli-
citud planteada, también necesité alcanzar más claridad a los conceptos que guiaron 
jurisprudencia durante siglos, precisando su aristas de utilidad y/o factibilidad (razo-
nes fáctica o de existencia), y su razón de verdad o justicia. 

No apunté desmitificación, ni erradura; sino, con sencillez, mayor precisión y pruden-
cia en el uso de antiguas herramientas que hoy la hidrología nos acerca renovadas y 
ajustadas a cada situación: ya sea asistiendo prevención urbana o rural, y/o articula-
ción dominial urbana o rural. Ambas materias se rozan y se deprecian cuando mirando 
la una, no miramos la otra; sugiriendo de aquí sus tratos: gradual mayor “razonabili-
dad”.  

Sugiero para ello modificar el Art. 181 de este decreto 3511 como sigue: 

Cargas, restricciones al dominio y cesiones: Leyes 6.253, 10.106 y art. 59 de la 
ley 10.128/83 ordenada por decreto 3.398/87 

Ley 6.253 - Reglamentada por decreto 11.368/61 
Ley 10.106 - Sin reglamentar.  
Art. 59 de la ley 10.128/83 - Sin reglamentar 
Respecto del interés legítimo quiera R. von Ihering recordarnos que el interés viene 
probado por el esfuerzo; y Antonio Porchia recordarnos que cien hombres juntos son 
la centésima parte de un hombre. 

Agradezco a V.E. sus aprecios y a mis musas Alflora y Estela su Amor. 

Francisco Javier de Amorrortu 
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Maná del Cielo 3 
¿Cómo llamarlo? ¿Inocencia, ingenuidad, picardía, men-
tira conciente, infinita? 
. 

Poco importa como llamarlos. Lo que resulta obligado es divulgarlos para que Pedrito 
y sus discípulos se dediquen a vender otros pastelitos. 

89 cartuchos de dinamita que harán volar por los aires y sin retorno todos los sueños de 
los frailes de la flora y de la fauna en sus algo más que ilusorios virginales humedales 

Ver estas 2 Cartas doc http://www.delriolujan.com.ar/cartadocmassa.html  que tam-
bién fueron a Scioli: http://www.delriolujan.com.ar/cartagob.html  y a la Jueza Arroyo 
Salgado: http://www.delriolujan.com.ar/cartadocjuzgfed.html  2 cartas a cada uno. 

De todas maneras, el festival del loteo propuesto, en tierras que son provinciales, es … 

En esta imagen de la primera que sigue tenemos el modelo de barrio que Sergio inva-
dió porque había 14 casas que no tenían el número de partida correspondiente a su 
identificación fiscal. Los amigos de EIDICO tenían miles sin escriturar, pero había que 
pegarle a los hermanitos Schwartz. 

El tiro salió por la culata, pues ese mismo día 14/11 subimos un hipertexto llama-
do /cloaca.html que fue hasta el golfo de Bengala y tras volver, en exactamente 10 días 
ya estaba en la mesa de la Jueza Federal en lo criminal de San Isidro que se demoró lo 
que tarda la luna en recorrer un cuarto de su ciclo, para un 30/11/2010 clausurar Co-
lony Park. 

En Diciembre del 2012 les dictó un embargo de 200 millones de pesos para empezar a 
ver cómo seguir apretando tuercas en esta causa. Con el anticipo de este plan, por más 
maquillado que lo pinten, ya tienen con qué para quitarle el sueño. 

Recuerdo que los fiscales Sebastián Basso y Rita Molina habían estado 30 meses sin 
nunca encontrar ninguna falta en las denuncias que hacía Enrique Ferreccio Altube. 
Los dos ya han partido a otros destinos. 

Ver la carta doc enviada al Fiscal que los remplazó. /cartadocfiscalfed 

Esta imagen que sigue muestra la INOCENCIA de la Isla del Este al lado de las pro-
puestas "ATIPICIDADES" del equipo de urbanistas de lujo de la Fundación Metropoli-
tana, comandados por un vendedor de cualquier cosa lujosa que se le ponga al alcance 
de la mano. 

El banquero Del Piero probó que sabe  inventar semiologías y endulzar paladares, tal 
el caso de sus “transparencias hidráulicas”. Lástima, que en planicies con pendientes 
de 4 mm/Km la hidráulica no existe. Tal vez por eso su transparencia. 
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¿Qué es Isla del Este al lado de esta bomba nuclear en la imagen que sigue? Si nuestros 
amigos Robirosa, Passinatto, Beccar Varela estimaban que la urbanización del Colony 
reclamaba caminos y vehículos de 4 ruedas, ¿acaso estas propuestas de núcleos urba-
nos de hasta 160 hab x Ha se resolverán con carretillas náuticas? Muchachos ... ¿a qué 
están jugando? 

Tal vez el estudio de los 3 anteriores no tenga un plantel de urbanistas tan acreditado 
como el que hospeda Vuestra ilustre Fundación Metropolitana con aires de ong de be-
neficiencia, pero sentido común para plantear algunas cosas no les faltaba. 

La propuesta de Uds sólo entra en la categoría de grotescas picardías, por no llamarlas 
de otra forma menos simpática. ¿Acaso han prospectivado el mantenimiento de estas 
red interminable de canales y canalcitos y semáforos para evitar el descontrol del sis-
tema? 

Otra cuestión ¿cómo harán para cumplir con esa normativa que Uds mismos ordenan 
de no alumbrar aguas saladas? ¿Acaso no saben que el Querandinense está casi en la 
superficie y si profundizan para hacer esos canales, irán a despanzurrarlo en directo? 
¿En qué piensan cuando hacen estos dibujitos? ¿Acaso alguno de Uds se especializa en 
miradas críticas? ¿O son todos miradas tiernas y palmaditas? 

Si Venecia que está en contacto directo con el mar es un desastre en temas de mante-
nimiento de calidad de aguas; ¿imaginan lo que será ésto en menos de una década, en-
cerrado como está y mucho más estará? 

¿Han pensado en cómo sería la transición de esta propuesta a una común y corriente? 
Pareciera que Uds han ingerido alguna poción mágica que les sobre dimensiona la nu-
be en que viven y les ahorra mirar en lo que viene. 

Pensar en trazar una autopista en medio de estas 89 perlas "atípicas", es la mínima 
prevención para ordenar este desastre de urbanistas que viven al día en lugar de pro-
yectar para dentro de 60 años. 
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En la siguiente, aunque alejada imagen, tenemos una del Colony Park; que al lado de 
Vuestras propuestas de "ATIPICIDADES", es al menos bastante más sincera. Por su-
puesto, en esos 30 meses de obranzas Uds no se dieron cuenta que para hacer esos di-
bujitos y mesetas edificables se fueron con las dragas hasta un infierno que permitiría 
al acorazado Missouri fondear en el Vinculación. Hoy, el frío de las aguas frías y pro-
fundas que transita por el veril ENE del Luján, está precipitando sedimentos a lo pavo 
en la ribera de enfrente al Club Náutico Sudeste. 

Avísenle al Dr Beni de la SSPyVN que en el interrogatorio dijo que habría que hacer un 
estudio de "hidrosedimentología" después de haber autorizado la realización de estas 
barbaridades. 

La conclusión es que, cuando no es por avance bastardo sobre la línea de ribera, lo es 
por dragado estúpido; y de una forma u otra el ancho del Luján a su salida al estuario 
sigue en pérdida violenta. 

A qué sorprenderse cuando en mil idiomas les señalamos que tienen guardados en el 
ropero a un ejército de tíos muertos en los tributarios urbanos del Oeste que esperan 
que Uds se hagan cargo de sus miserias. Hagan la cuenta de las miserias que son vol-
cadas al Reconquista y pregúntense cuál es el gusto vivir como las avestruces. ¿Será 
esa la preparación de un joven llamado a la presidencia? 

No se dieron cuenta de estas barbaridades a pesar que les llovieron mil denuncias y te-
ner el engendro criminal de las cavas del Colony en la punta de la nariz. ¿Cómo harán 
entonces para controlar al ejército de dragas y draguitas que se pasarán día y noche re-
fulando barros en todas las direcciones y con cualquier pretexto? ¿Dirán que la res-
ponsabilidad es de la delegación Tigre de la DIPSyOH ? 

Hablando de "transparencias hidráulicas" por qué no le piden a Del Pietro que tire una 
piedrita atada con una soguita en la lagunita central de la Isla del Este; o simplemente 
le pregunte a un pocero de dónde salieron las blancas arenas que circundan el agujero? 
No estaría mal que un banquero jubilado se tome un cursito de hidrogeólogo o aunque 
más no sea, de pocero 
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¿Sacaron la cuenta de los trillones de m3 de barros que dragarán para concretar y 
mantener este sistema de canales? ¿Con qué ejércitos de lanchas andarán los inpecto-
res cobrando coimas para que todos conozcan Vuestras pericias administrativas? ¿A 
qué santo le rogarán para que este delirio conozca un dueño que se haga responsable? 
Con el nivel de presencia humana que destacan estas perlas "atípicas", la movilización, 
tráfico y gestión van a poner a prueba la pericia del más engreído y también la del más 
sacrificado. 

Siempre hay una excusa para justificar proyectos imposibles de administrar. Y tan im-
posibles, que lo más despistado aparece cuando imaginan que sin la figura del barrio 
cerrado o del club de campo con sus respectivas áreas comunes a cargo de una entidad 
de gestión comunitaria que mantenga y administre la relación funcional y jurídica so-
lidaria con los dominios privados, sin esa estructura, alguien se hará cargo. 

Esto es el sumum de la mentira más irresponsable y/o del despiste extremo. ¿Por qué 
no le solicitan a Edgardo Scotti, que con su experiencia en la redacción de la 8912 y to-
das sus reglamentaciones algo conoce del tema, que les redacte un dictamen de lo que 
él imagina de estas desopilantes inefables propuestas que sin duda tendrán encanta-
dos a toda la comunidad de arquitectos; tan expertos en dinámicas de aguas someras 
en planicies extremas? 

La confesión que hizo Sergio Massa en la Cámara de apelaciones en ese juicio 31054 
sería apropiado que estuviera en un cuadrito para que no olviden el límite que tienen 
Vuestras capacidades administrativas y de control. Si hay una fórmula para volverse 
gratuitamente locos, ya la tienen 

 

La famosa depresión del centro de la isla que tan bellamente ilustraron y a la que 
adornaron con esa otra inventiva del vendedor de ilusiones, lanzando al mundo la no-
vedad de una "transparencia hidráulica" justamente allí donde la hidráulica no existe; 
justo allí donde la hidráulica se tiene que esconder muerta de vergüenza de haber fa-
bulado energías gravitacionales durante un cuarto de milenio para ahora no saber qué 
decir frente a la novedad de las energías convectivas. 
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Justo hoy y aquí vienen a hablar de "transparencia hidráulica". ¡Qué paradojas acerca 
el destino! 

Queridos Amigos de la noble Fundación Metropolitana ¿necesitan que les anticipemos 
a dónde irán a parar estas benditas "transparencias hidráulicas", o son capaces de 
imaginarlas Uds mismos sin ayuda? El ojo mecánico de un arquitecto jugando con 
agua es capaz de dejarnos estupefactos. 

 

Repito, que nuestro Querido Sergio Massa frente a la cautelar de Servín y la confirma-
ción de la Cámara diga en la causa 31054 que la responsabilidad es de la provincia, 
simplemente porque a Él le resulta imposible controlar lo que pasa en el territorio del-
tario, permite imaginar que los barros refulados de los 3 millones de canales y canalci-
tos y lagunas y lagunitas interiores, serán controlados como el le dice a los jueces, por 
una entidad provincial tan preparada en escala y en desestructuración nuclear, para 
cumplir esa tarea con los 11 inspectores de muestra que hoy tiene para atender todas 
las vivezas criollas en una provincia grande como Francia. 

¡Querida AdA, Tú no eres responsable de nuestras miserias! Tú eres la víctima a la cual 
te siguen pasando la pelota sabiendo que nunca levantarás un dedo porque hace tiem-
po que los tienes ocupados tapando agujeros. 

Me gustaría saber qué marca de jabón usan para lavarse las manos. 

Queridos Muchachos que ya han visto transcurrir por lo menos la mitad del tiempo de 
Vuestras Vocaciones, ¿no les parece que ésto es rifar el resto? 

¿Creen que ésto pasará el filtro que les espera porque los amantes de la flora y de la 
fauna les han dado la bendición? ¿De quién es la inocencia? 

Sin olvidar de agradecer a mis Musas por haberme acercado con aprecio a acariciar 
Vuestras Vocaciones, les deseo lo mejor que les devuelva a ellas. 

Un abrazo de Vuestro fratello Francisco Javier . 20 de marzo del 2013 
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Resumen de lo actuado 

Normar sobre ordenamiento territorial y uso del suelo es tarea que reclama integra-
ción de criterios de cartas magnas, códigos y leyes, antes de darse a decretos promul-
gatorios. 

Por otra parte, suponiendo que no hubiera objeciones legales y técnicas de carácter 
mayúsculo -como es el caso-, debiendo estas convalidaciones ejecutivas de la ordenan-
za del deliberante municipal, antes pasar por la visación obligada del área de urbanis-
mo provincial que ahora se encuentra en la órbita del ministerio de Gobierno. Nada de 
esto ha sucedido y por ello dejaremos estas materias para sus correspondientes enfo-
ques judiciales. 

Miremos entonces en este hipertexto por la estrategia usada para la elaboración de es-
tas propuestas. 

Ya en la etapa preliminar se advirtió que no bastaba con acercar informe de una ex se-
cretaria de Cultura de la C.A.B.A. y un banquero, para dejarnos sorprendidos de cómo 
sus enfoques parciales eludían toda precisión ecosistémica, sin tampoco descubrir un 
diagnóstico de los Indicadores Ambientales Críticos y el orden debido a sus considera-
ciones. 

Ver en http://www.delriolujan.com.ar/sustentable2.html una observación crítica de 
esos informes de Del Piero y Fajre. 

Para este enfoque final buscaron entonces de arrimar opiniones de calificados profe-
sionales especialistas en humedales, Rubén Quintana, Patricia Kandus, Fabio Kales-
nik, Ricardo Vicari, Natalia Machain y Carmen  Penedo, que junto con un grupo de ar-
quitectos de la Fundación Metropolitana y el debate abierto a la comunidad local les 
permitieron imaginar que así marchaban por la buena senda. 

Es de imaginar que han actuado con honestidad, aunque en el corazón de todos estos 
participantes hubiera intereses y motivos distintos por los cuales luchar. 

El rejunte de todos esos motivos e intereses parecen haberse acordado para ser pre-
sentados en este acuerdo que los deliberantes municipales finalmente aprobaron. 

La suma de todas estas partes, sin embargo, no alcanza a conformar esa esfera que da 
sustento a los enlaces ecosistémicos con ineludibles gravísimos compromisos dentro 
del mismo territorio municipal que no son para pasar a segundo lugar. 

Tampoco en los hechos aparece fundada la viabilidad administrativa y de controles se-
gún surge de los propios testimonios que las autoridades municipales en la causa 
31054 han alcanzado a la Camara de Apelaciones. 

Tampoco advertimos coherencia medioambiental en el punto 6.3 que nos acerca 89 
“atipicidades”, que parecerían fruto de un final de fiesta acordado, que lejos están de 
hacerse valer porque según dicen eran proyectos que ya estaban aprobados. 
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Tampoco aparecen las obligadas concordancias interjurisdiccionales, que al menos Es-
cobar parece poco dispuesto a considerar. No así el municipio del Pilar que ya en Mayo 
del 2012 diera a conocer un decreto prohibiendo las cavas criminales e invitando a los 
municipios de la cuenca del Luján a hacer lo propio. Debemos aclarar que las dinámi-
cas horizontales de las aguas de esta planicie intermareal reconocen compromisos que 
exceden el marco provincial 

Sin embargo, es dable considerar que estos esfuerzos van dejando un saldo de recono-
cimientos de mayúscula importancia por los cuales hemos venimos bregando durante 
años, tal el caso de prohibir las cavas criminales en el Puelches para generar mesetas 
edificables que ahora quedan resueltas con la decisión de obligar a construir sobre so-
portes palafíticos como fuera tradición en estas zonas; sin olvidar el reconocimiento 
que hacen de la prohibición de alumbrar aguas saladas, aunque en este caso, por la ne-
cesidad de abrir infinidad de canales, violarán el art 5º de la ley 25688 y el art 176 del 
código de aguas provincial, cada vez que se propongan realizar una de estas intermi-
nables obranzas, de cuyo mantenimiento, mejor ni hablar. 

Por estos motivos de que las partes no hacen necesariamente al todo y que ese todo 
como bien lo recuerda el art 12º de la ley Gral del ambiente solicita una ley particular 
para tratar estas cuestiones previas de los Indicadores Ambientales Críticos que eviten 
redactar Estudios de Impacto Ambiental que recuerdan a cantos de sirenas. 

Y desde esos IACs imaginar la concreción de un plan territorial sin consideración ajus-
tada a 1). los enlaces ecosistémicos con las propias vecindades municipales comprome-
tidas sus aguas con la atención de sus urgencias y miserias, que así han quedado igno-
rados. 

2). Las incoherencias medioambientales luciendo por doquier, sobrando recursos lega-
les para recordarles esas flaquezas. 

3). Las concordancias interjurisdiccionales sin concurrir a compartir estas intenciones. 
Compromiso obligado que está presente tanto en la ley 25688 art 3º, como en la ley 
prov 11723, art 39, in a) y en el propio código de aguas, arts 122 y 123. 

Sólo cumpliendo estos requisitos alcanzarán principio de idoneidad para hacer pro-
puesta de proyecto para modificar los arts 2340, 2577 y 2572 del Código Civil, que con 
sobrada prudencia, merced a soportes de hidrología que estas mismas propuestas re-
galan, son determinantes del carácter público de estos dominios, aunque el Registro 
Provincial de la Propiedad esté llene de testimonios en contrario y a favor del dominio 
privado. 

Este es el primer escollo a recordar. Luego, si superado, vendrán otros ligados a la 
condición rural inducida por esas pocas leyes que reconocen soportes de hidrología; 
tales como el art 2º de la ley 6254 y el 59 de la ley 8912, que si bien excluyen a las islas 
del Delta del Paraná de sus consideraciones para ser atendidos por leyes especiales, és-
tas exclusiones no son apuesta a bajar exigencias, sino por el contrario, dada la incues-
tionable fragilidad de estos suelos, sus compromisos ecosistémicos, medioambientales 
y jurisdiccionales, esas exigencias reclaman ser, sin ninguna duda, mucho mayores. 
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Estas tramas atípicas que ilustran las imágenes que siguen y que bajo criterios de ur-
banización tradicional urbana fueron aprobados con anterioridad a esta ordenanza y 
en el punto 6.3.1 dicen gozar de buen crédito, conforman engendro al cual dedicare-
mos algunas horas de trabajo, para que la angelical propuesta no quede dinamitada 
por estas vivezas.  

 

http://www.eptb.asso.fr/dyn/eptb-asso/fichiers/etudejuridiqueDPF_301006.pdf 

Association Francaise des établissements publics territoriaux de bassin 

La décentralisation territoriale du domaine public fluvial 

Par Philippe MARC   Avocat à la Cour 

Groupements intervenant dans la gestion dans le cadre de concessions, les établis-
sements publics territoriaux de bassin (EPTB) (circulaire du 24 avril 2006 re-
lative à la mise en œuvre du transfert du domaine public fluvial de l’Etat vers les col-
lectivités territoriales ou leurs groupements). 

Pour favoriser ce transfert, la circulaire du 24 avril 2006 dresse la liste des avantages 
pour les collectivités de devenir propriétaires du domaine public fluvial. La décentrali-
sation du domaine public fluvial permettrait, en effet : 
  
• de clarifier la répartition des rôles de l’Etat et des collectivités territoriales en matière 
de gestion des cours d’eau domaniaux, 
  
• de disposer de la police de la conservation de leur domaine public fluvial, 

• d’augmenter leur patrimoine naturel en ayant la capacité juridique de le mettre en 
valeur et d’y développer plus facilement des activités notamment touristiques ayant 
des retombées économiques positives, 

• de fixer eux-mêmes les redevances pour utilisation de l’eau, dans le cadre de  limites 
fixées par le décret du 16 août 2005, 

 Il peut décider de transférer la propriété de son domaine public à une collecti vité ter-
ritoriale ou à un établissement public. Préalablement à cette étape, une  expérimenta-
tion peut être envisagée pour une durée maximale de six ans. 

 
En adición de reformas y novedades… 

La loi du 23 février 2005 sur les territoires ruraux renforce la protection des zones 
humides. También aquí, en el punto 3 de los Procedimientos II, del Anexo de la Reso-
lución 705/07, se cuecen habas. 
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Intercambios del 18/6/2020 con Pablo Varela, biólogo.  
 
Querido Francisco. 
 

Tal como decís, la criminalidad de estas obras ya supera todo lo visto. Criminalidad 
potenciada, como otras veces, por el hecho que nos endeudamos en dólares para des-
truir el propio Capital Natural, para usar la misma espantosa jerga que el CAF y el 
PNUD. Y por supuesto coincido que esto no lo parás sólo con firmas. 
 
Quizás, con muchas cacerolas sería posible, pero temo que no aparecerán para defen-
der los ríos ni otros bienes comunes, como sí lo hacen a la hora de defender los bienes 
de terratenientes y empresarios concentrados. Ideología pura que no rompés ni con el 
martillo de Nietzsche. 
  
No creo que sean ingenuos los y las ambientalistas: y menos Adriana a quien conozco, 
respeto y aprecio, que tiene una larga y coherente historia de lucha ambiental. Van por 
todos los lados que les da el cuero. Son gente de trabajo, que mantienen familias y cui-
dan hijos e hijas, que deciden usar su tiempo libre para proteger los bienes comunes, 
mientras otros miran estupideces por la televisión o se banalizan en viajar a lugares 
que ni les interesa. 
 
¿Que no alcanza? Es cierto. Como tampoco alcanza acudir a la Justicia-Institución, 
que como bien sabés y sufrís en carne propia es un órgano político más del Estado 
Burgués, no un aplicador aséptico y más o menos objetivo de las leyes. Los marcos ju-
rídicos, que son mucho más que las leyes, reflejan simplemente las correlaciones de 
poder de la sociedad. Y tanto vos como Adriana como yo, no somos precisamente 
quienes empuñamos el cuchillo para abrir el bacalao. 
 
Por eso la clave SIEMPRE es política. Porque lo que se discute es Poder. Y para dispu-
tarlo y poder tallar en estos conflictos con alguna chance de éxito, son tan necesarias 
las demandas en los juzgados, como la sensibilización, educación, difusión y sobre to-
do y a partir de ello, visibilización, presión y movilización social, que en última instan-
cia, es lo que realmente desafía y hace preocuparse lo suficiente al poder político, como 
para conceder algo. 
 
Por eso querido Francisco, creo que lo más importante es lo que nos une. Y debemos 
encontrar la forma de darle potencia cooperativa y conjunta al trabajo de todos y todas 
quienes peleamos desde este lado de ésta, que es la verdadera grieta. 
 
Un gran abrazo, y te agradezco una vez más los valiosos materiales fruto de tu enorme 
trabajo, que son una contribución imprescindible para las luchas socioambientales.  
 
 
Respuesta 
 

La lucha contra la pandemia Querido Pablo nos muestra que las luchas socioambien-
tales son demasiado complejas para encararlas sin respetar el orden de los 4 enuncia-
dos del único capítulo que define lo que es un presupuesto mínimo. Estos a su vez 
guardan prelación legal frente a códigos y leyes.  
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Si aprendes a respetar a Madre Natura, es probable que bajes un escalón en las preten-
siones, que siempre van por los recursos y sus sustentabilidades. Por supuesto, uno de 
los alicientes para mirar por Madre Natura es descubrir los secretos de sus movimien-
tos perpetuos, de sus enlaces intercambiando energía. Y cuando los descubrís quedás 
tan maravillado, que te olvidas de la hora de almorzar y echarte a dormir.  
 
Adriana todavía anda atrás de las "nativas", que crecen en los suelos sueltos generados 
por las limpiezas de lecho. ¿Hay que ser diplomado para entender ésto? Todo el foco 
de los ambientalistas está puesto en ésto. Lo mismo en la dichosa "Costa del Plata". 
Todos los reclamos judiciales fueron por ésto. Y nadie señaló los bestiales crímenes 
hidrogeológicos de las cavas para atraer lixiviados de las bestiales montañas de basura. 
Las cavas que hizo el "Nuevo Quilmes" para generar suelos al otro lado de la AU La 
Plata están plagadas de estos lixiviados. 
 
En todos estos años ¿viste a alguien que alertara sobre estas bestialidades? 
En el PMIRL está señalada la profundidad del Luján y del canal Sta María en 3 m . 
Ahora las obras que van por el Surubí se cavan a 14 m. 
Por supuesto, lo 1º que vuela es el acuicludo Querandinense. 
 

 
 
Vos te imaginas lo que es pensar en unirme a un ejército de defensores de nativas, que 
no ven más que ésto y jamás han redactado una simple carta doc., jamás una deman-
da, jamás una página web bien específica.  
 
No soy de sentarme en un café a charlar. Soy un burro que no sale de su establo y no 
para de rebuznar el orden de los 4 enunciados. Si no son capaces de entender, valorar 
y respetar ese orden, juntarme con los que esperan que la carreta ambiental se mueva 
me deja sin energías.  
 



 257

Solo miro al buey solar y a los santuarios hidrogeológicos, que hace tiempo fueron sa-
crificados en toda la región sin que nadie, ni el INA. ni el CONICET, ni los institutos de 
limnología Picandet y Ringuelet presenten denuncia formal en alguna fiscalía. Mirá lo 
que es el video que alerta sobre estas obras en el Luján. Parece editado por Carlín Cal-
vo.  
 
Lo de las cacerolas me lo comentó Martiarena, Secretario de Demandas Originarias 
cuando se estaba dirimiendo la clausura de los depósitos de basura del CEAMSE. 
 
El marco cultural es tibio en general y me enfrío si tengo que juntarme para hablar de 
temas de la carreta. Comprendo que las vocaciones de los biólogos  se interesan mu-
chísimo más en los temas de la carreta, que en los bueyes de Natura sin mortales. La 
misma palabra bio-logía me señala que nunca miraron por los enlaces entre dos, como 
único medio por el que se genera la Vida.  
 
¿Cómo puede ser que los limnólogos miren los yuyitos en el agua y no adviertan que el 
calor que atrapan esas plantas es el medio vital, el enlace, el bios, que se alcanza a las 
sangrías para que sus aguas se mueven. En lugar de apreciar y valorar esas transferen-
cias de energías entre esos dos: yuyos y aguas someras, ellos se enfocan en la Vida de 
los yuyos.  
 
Heidegger decía que la antropología no era posible, porque el hombre todavía no sabía 
qué era el hombre. Este burro dice algo parecido respecto de la biología. Se olvidaron 
del compromisos entre 2, que funda la voz Bi-os (2 entes). En lugar de "to on", el ser 
devenido "ente" al incorporarle el artículo "to"; el bi-os, 2 seres. 
 
Decime cuál es el bi-os de las nativas de las márgenes alteadas del Luján.. Este burro 
explica y defiende el bios de las salicáceas en las aguas someras de los esteros y baña-
dos aledaños dando Vida a las dinámicas ordinarias de los ríos de llanura. 
 
Si me descubren cuál es el bi-os de las nativas respecto de las aguas, les doy un premio.  
 

Un abrazo, Francisco 
 
 
De nuevo Pablo 
 

La verdad que no tengo mucho para disentir en lo conceptual. En general los biólogos 
modernos tienen un pensamiento reduccionista y mecanicista propio de la ciencia car-
tesiana que ya lleva capas geológicas de vetustez oxidada. Entrar y permanecer en la 
carrerita académica es la mejor vacuna contra el propio cuestionamiento de los sabe-
res, sin lo cual hacer ciencia es sólo una postura vacía. 
  
Hoy por ejemplo en el campo de la ecología de ecosistemas vuelven los enfoques de 
sistemas termodinámicos propios de los 50. Vaivenes más explicables por cuestiones 
políticas y de repartos de recursos a fin de adecuar la investigación a los modelos de 
desarrollo económico propuestos. Pero yo creo que el problema no es de CADA disci-
plina, sino tal como dice Wallerstein, la extrema compartimentalización de los saberes, 
la disección de objeto de estudio aislado como si fuese la realidad misma. 
  
Mirar ecología sin termodinámica es completamente carente de sentido, es un juego a 
veces elegante de ecuaciones y modelitos que lo único que son capaces de predecir es 
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su seguro fracaso. Y a eso se le suma el temor a las represalias del campo intelectual a 
quienes osen decir algo diferente. Pero siempre encontrás quien desafía estas barreras, 
y desde mi humilde punto de vista siempre es mejor la construcción colectiva, aunque 
sea imperfecta, porque es el camino más sólido. 
  
Como sea estás en todo tu derecho de sentir que no querés perder el tiempo en discu-
siones que no te sirven. A mi cada uno de los intercambios con Vos me enriquecen y 
mucho, por eso Te agradezco de corazón. 
  

Un abrazo!  Pablo 
 
 
Querido Pablo, siempre los intercambios contigo me llenaron de placer y de energía. 
Lo que no estoy en condiciones de hacer es interactuar con más de 2 personas a la vez. 
Mis neuronas se recalientan de más y ya me conozco en estos límites. Por eso en la au-
diencia trucha del Lope de Vega no me quedó más remedio que gritar. Asistir a una 
payasada de ofertas y demandas a cual más despistada entre 70, no es conducente sin 
una contención ordenada.  
 
Fijate que en esa hora que gritaba 20 seg y callaba 40 seg, en ningún momento me 
ofrecieron el micrófono para expresarme en forma civilizada. El moderador, un joven 
45 años menor, solo respondió a mis reclamos diciéndome que fuera más humilde. 
 
El tema del to scint. science, raíz *skei, escindir, partir, es el primer abismo a sortear y 
eso hoy cabe comenzar a digerirlo descubriendo y señalando el valor de cada enlace en 
particular. NO alcanza con decir "sistémico". Por eso no hago foco en las nativas, sino 
en el enlace con el ecosistema "flujos ordinarios". ¿Qué aportan o qué niegan? No bas-
ta con hablar de los arbolitos. 
 
Ahora estoy comenzando un trabajo historiando las dominialidades. Y mirá qué casua-
lidad, el más atorrante de todos fue Tomás Márquez, senador provincial e intendente 
de Pilar, con una calle que lleva su nombre Y lo más gracioso es que la dichosa Reserva 
Natural era parte de sus tierras y una parte tan especial, que es allí donde aparece des-
aparecido el curso principal.  
 
El puente en el FFCC Belgrano es más del doble del ancho (63 m) del que presume ser 
el cauce principal. Fijate en la imagen adjunta. ¿te imaginás cuando escuchen que hay 
que pasar topadora por alli para recrear el curso? Te aclaro que estos crimenes son 
imprescriptibles y no dependen de la bondad del alma de los actuales titulares. Ya 
cuando veas el paquete de info que les voy a acercar a ellos y a la justicia, veremos si 
las nativas les salen a ayudar. 
  
Te reitero mi placer de intercambiar opinión contigo. De hecho, te pido autorización 
para publicar estos intercambios y de esa forma imaginar que estamos charlando en 
un café.  Un fuerte abrazo, Francisco 
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